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    La idea no es


    vivir para siempre,


    sino crear


    algo


    que lo haga.


    


    


    Para todos aquellos que me apoyaron desde el principio de esta descabellada aventura.


    


    Papá, Mamá y Ainhoa: por todas esas veces que me regañabais porque estaba enganchada al móvil;


    escribía en él, maldita sea.
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    Capítulo 1


    


    —¡Nina Grace! ¡Más te vale levantarte ya o llegarás tarde!


    Me despierto enseguida con un solo grito de mi madre desde el piso de abajo de mi casa y después soy incapaz de hacerlo con las cinco alarmas que tengo activadas una detrás de otra, típico.


    Queda menos de una semana para que acabe el verano y comience el instituto. Como en mi casa solo estamos las dos con un sueldo de enfermera no llega a final de mes para cubrir los gastos de una adolescente que quiere comprarse un coche, mi madre decidió por mí y me consiguió trabajo en una cafetería a 30 minutos de mi casa, llamada Teddies Coffe.


    Me levanto en un abrir y cerrar de ojos, lo que me provoca un leve mareo, pero enseguida se me pasa, y voy directa hacia la ducha. Mientras estoy lavándome me paro a pensar en las cosas que he hecho este verano, que, sinceramente, no son muchas. Me lo he pasado casi entero (por no decir entero) con mi mejor amiga, Deisy. Íbamos a un parque a comer pipas mientras hablábamos de nuestras tonterías, algún que otro sábado salíamos a la discoteca de nuestro pueblo o hacíamos maratón de pelis de Crepúsculo una y otra vez, fantaseando con Edward o Jacob hasta quedarnos dormidas... si tuviera que elegir entre convertirme en lobo o en vampiro elegiría esta última opción sin pensarlo. Vida eterna, por favor, la especie más peligrosa de toda la pirámide; seres invencibles excepto por las brujas, claro, que ellas son cosa aparte.


    Deisy es la persona más importante que tengo en mi vida después de mi madre. Nos conocimos estando en 1.º de la ESO y desde entonces somos inseparables. Nos unió aún más el accidente que tuvo mi padre, cayó (aún no se sabe cómo) al lago Virginia tras venir del trabajo. Ella ha sido mi mayor apoyo y esto nos ha unido indescriptiblemente, haciendo que la considere mi hermana, aunque no compartamos la misma sangre.


    Salgo de la ducha, me enrollo en una toalla y me seco el pelo con mi playlist favorita de fondo. Me aplico un poco de corrector de ojeras, algo de rímel y salgo a vestirme. Abro el armario y observo mi ropa. Me doy cuenta de que todo lo que tengo son pantalones y camisetas cortas, y que dentro de poco tendré que empezar a sacar las prendas largas, lo que me da muchísima pereza. Al final, me decanto por unos shorts oscuros y una camiseta lisa de color negro algo ajustada, cojo mis Converse blancas y bajo las escaleras corriendo.


    —Buenos días, mami —le doy un beso detrás de la cabeza.


    —Sí, «buenos días, mami». Como no te apliques el cuento y te despiertes a tu hora no llegarás al trabajo. Ahora te he despertado yo, pero sabes que en pocos días comienzo a trabajar con el turno de mañana y no estaré aquí para despertarte, y recuerda que para ir al instituto te despertarás aún más temprano.


    —Sí, mamá. Ha sido un fallo técnico, no me ha sonado la alarma —mentira—. No volverá a ocurrir, te lo prometo —digo con voz y ojos de corderillo.


    —Eso espero, jovencita.


    Devoro a una velocidad descomunal mi desayuno y salgo por la puerta. Ando cinco minutos hasta la parada de autobús y espero hasta que este aparezca con mis cascos conectados al teléfono.


    Subo las escaleras del autobús.


    —Hey, Ricky —saludo al conductor y ya amigo mío, quien debe tener dos años más que yo. Unos 18.


    —¿Qué pasa, Ninita? A donde siempre, ¿no?


    —Sabes que no me gusta que me llames así, ¿verdad? —pongo los ojos en blanco.


    —Lo sé, lo que hace que sea más divertido —dice entre risas.


    Me dirijo a un asiento riéndome y me siento al lado de una ventana.


    Cuando por fin llego a mi destino salgo corriendo y me dirijo a mi cafetería. Entro con cinco minutos de antelación, lo justo para ponerme el estúpido delantal marrón con un pequeño oso en medio y su gorra a juego.


    Voy andando hacia la despensa cuando, accidentalmente, me tropiezo con alguien.


    —Ay, lo siento —me disculpo avergonzada—. Estaba en las nubes —enderezo la cabeza y miro hacia arriba para ver la cara de la persona con la que me he chocado. En el proceso me doy cuenta de que lleva puesto el uniforme, pero no me suena haberla visto antes por aquí—. Eres nuevo, ¿verdad? Es eso o que soy más despistada de lo que pensaba...


    —Sí, soy nuevo aquí. Me mudé hace una semana, no te preocupes. Hoy es mi primer día —dice mientras saca una pequeña sonrisa.


    Ay, señor. Es guapo, muy guapo. Tiene una sonrisa perfecta y blanca que enamora, así que me imagino que habrá llevado brackets; al sonreír se le marcan los hoyuelos, lo que le hace todavía más adorable; tiene unos tremendos ojos verdes con unas larguísimas pestañas negras que hacen que no me pueda fijar en otra cosa, y un pelo...

    De repente, me doy cuenta de que todavía no le he contestado y me he quedado fantaseando de una manera que me extraña que no se me haya caído la baba.


    —En ese caso, bienvenido a Witlem, soy Nina— le extiendo la mano.


    —Encantado, soy Brandon —me devuelve el saludo.


    Sin darme cuenta, mis ojos van directamente hacia nuestras manos agarradas, siento mariposas en el estómago. Qué tonta me siento, hacía tiempo que no me pasaba esto y parece mentira que tenga casi 16. Cualquiera diría que tengo la reacción de un niño de 6 años viendo su juguete favorito.


    En dos segundos se escuchan los gritos de nuestra jefa diciéndonos que nos pongamos manos a la obra porque vamos a abrir ya.


    Mientras sirvo a los clientes y pongo la cafetera me da por mirar desde la distancia a mi nuevo compañero sexy y observar la manera en la que trabaja. Lo hace bastante bien, la verdad, comparado con mi primer día... aun no entiendo cómo no me echaron aquella vez. Mientras carga y descarga las bolsas de café puedo notar cómo se le contraen los músculos de los brazos por debajo de esa camiseta blanca...


    Madre mía, Nina. ¿Qué estás haciendo?


    Termino la jornada de hoy a las tres de la tarde. Me quito mis cosas y las guardo. Esperanzada de que Brandon no se haya marchado, salgo rápido hasta las mesas de fuera, pero, desgraciadamente, ocurre justo lo contrario a lo que quería, así que me pongo los auriculares y me voy a la parada de bus. Una vez allí, me siento a la espera. De repente, me percato de que no estoy sola y tengo compañía. Como al móvil le queda poca batería decido dejar la música y guardar el teléfono en el bolsillo.


    —Uf, qué calor hace —digo intentando sacar algo de conversación con el chico que tengo al lado de mí.


    Espero a que me conteste, pero ni siquiera despega los ojos de su móvil. Qué poca educación tenemos hoy en día algunas personas.


    —Ya podría venir el autobús... ¿Llevas mucho rato esperando aquí?


    El chico levanta la cabeza y se me queda mirando fijamente, haciéndome tragar saliva de golpe. Algo incómoda, desvío la vista y me quedo mirando fijamente hacia el frente. Puedo notar mis mejillas rojas como un tomate. Puedo notar su mirada fija en mí incluso sin prestarle atención, es como si me intentara leer los pensamientos.


    —Sí, la verdad es que sí —rápidamente se levanta y se pone en marcha hacia no sé dónde, pero se va.


    Me quedo estupefacta. No ha sido lo que me esperaba de la definición de amable (sinónimo de Brandon), pero, al menos, no ha pasado nada malo. Tenía una voz cálida pero dura al mismo tiempo, muy distinta a la de mi compañero de trabajo sexy, cuya voz es dulce y cariñosa. Me quedo mirando a este chico alejándose y me fijo en su conjunto: lleva unos pantalones negros y una camiseta a juego, diría que podría trabajar en una funeraria. Todo en él era oscuro: tenía unos ojos negros y profundos en los cuales casi no podía diferenciar sus pupilas; el pelo lo llevaba corto con algo de tupé. Las pecas que tenía sobre su pequeña nariz le daban un punto adorable.


    Llega un punto en el que mis ojos no dan más de sí para poder distinguir su figura. Doy un respingo cuando suena el claxon del autobús, que me está esperando delante.


    Me monto en este y me quedo pensativa el resto del camino a casa.


    


    

  


  
    Capítulo 2


    


    Es sábado y no trabajo. Como cada fin de semana, vamos a visitar a mi abuela (de parte de padre) Blanca. La verdad es que me da mucha pena, con el paso de los años el Alzheimer ha ido avanzado en ella de una manera en la que a veces incluso le cuesta reconocerme.


    Entramos en la residencia con los saludos de las chicas de la limpieza y con el olor tan típico de amapola que inunda aquella estancia, que es muy agradable. Nos dirigimos al salón y enseguida distingo a mi abuela sentada frente al televisor, mirando lo que parece ser una novela mexicana.


    A esta mujer siempre le han encantado las cosas dramáticas.


    Se percata de nuestra presencia y nos recibe con una cálida sonrisa de oreja a oreja.


    —¡Hola, queridas! Venid, venid por aquí que hay sillas libres.


    —Hola, Blanca —dice mi madre—. ¿Qué tal estás? Me han contado que ayer estuviste algo alterada.


    Recuerdo algo que me mencionó de pasada esta mañana: supuestamente comenzó a gritarles a las trabajadoras diciéndoles que llegaba la hora o algo así. Bobadas que una persona que, tras ver tantas telenovelas, diría en su condición.


    —Bah, paparruchas. Yo no dije nada —se pone de morros con una expresión molesta.


    Mi madre suspira.


    —Bueno, pues yo voy a ir al servicio, ahora vuelvo. Nina, cuida de ella.


    Asiento y giro la cabeza hacia la tele. Al parecer, la novela parece tener buena pinta.


    —Bueno, jovencita, creo recordar que dentro de poco cumples tus ansiados dieciséis, ¿no?


    Vaya, me recuerda a mí y la fecha de mi cumpleaños, quién lo diría.


    —Pues sí, abuela, aunque lo único que espero con ansias es tener la edad para poder sacarme el carné de conducir...


    —Mi querida nieta se hace mayor —coge mis mejillas y las retuerce con sus huesudos dedos. Cómo odio que todas las personas mayores hagan eso—. Pero, querida, no todo va a ser celebración. Los dieciséis años poseen mucha responsabilidad, y más en esta familia.


    —¿A qué te refieres?


    —Cosas extrañas empezarán a pasar, pero no te asustes, tienes que saber llevarlo bien; nuestro cargo va de generación en generación y en esta te ha tocado a ti. Tienes un don, algo muy pero que muy especial, cariño, nadie más en el mundo posee esto. No puedes dejar que te guíen por el mal camino, lo intent...


    —¿Quién intentará qué, Blanca? —pregunta mi madre con gesto de superioridad y una ceja levantada—. Me temo que nos tenemos que ir, es la hora de comer. Vámonos, Nina.


    —Adiós, abuela —digo levantándome con la mano de mi madre empujándome por la espalda.


    —¡Recuerda lo que te he dicho! ¡No dejes que te utilicen…!


    Llegamos al coche y mi madre pega un portazo al cerrar la puerta.


    —No hagas caso de lo que te diga, cielo, no quiero que te afecten sus cosas. Últimamente está muy alocada, y eso que le han aumentado los medicamentos. Los médicos ya no saben qué hacer.


    Yo asiento y me quedo mirando por la ventana observando todo por su paso. Ojalá me hubiera podido imaginar lo que iban a significar aquellas palabras, que al principio parecían insignificantes dichas desde una anciana, pero que después tendrían mucho sentido.


    Me pasé el día entero con la mente en las nubes hasta que decidí acostarme y esperar a que pasara este extraño día.


    A la mañana siguiente me despierto de golpe con una canción sonando desde mi móvil: Story of my life de One Directon, mi grupo favorito.


    —¿Diga? —contesto con voz adormilada.


    —¡¿Cómo que diga, guapa?! Sabes perfectamente que esta mañana habíamos quedado para ir al centro comercial, y, para tu información, llegas cinco malditos e interminables minutos tarde. Así que levanta tu gran trasero de la cama ahora mismo y si hace falta vienes en pijama.


    Me levanto de un salto.


    —Mierda. Ya voy, perdona —cuelgo. Sé que si sigo hablando con ella llegaré dos horas tarde, ya que no podré prepararme ante sus regañinas.


    Un cuarto de hora más tarde estoy corriendo hacia Deisy.


    —Ya era hora, tía, poco más y la gente empezaría a pensar que soy una de esas estatuas a las cuales le echas una moneda y se mueven, ¿sabes?


    —Sí, sí, ya sabes que lo siento. Pero ya estoy aquí, así que comencemos. ¿Has ojeado ya por alguna tienda? ¿Hay algo interesante?


    —¡Sí, mira! —dice mientras me agarra del brazo y me arrastra con ella.


    Una vez dentro de las tiendas, cómo no, Deisy va hacia el probador con su séptimo conjunto mientras que yo solo me he probado una sudadera. Es azul marino con una frase muy chula en gris; tiene capucha y un bolsillo ancho para poder meter los brazos, muy de mi estilo.


    —Bueno, guapa, voy a probarme este otro conjunto de aquí. Espérame fuera y ahora te llamo para que juzgues, que entre tanta ropa tus caderitas no caben en el probador —me da un beso en la mejilla y cierra las cortinas.


    Voy perdiendo la paciencia, por lo que decido darme una vuelta por la tienda a ver qué más podría gustarme. De repente, siento un escalofrío en la espalda que hace que se me ericen los pelos de la nuca. Cuando me doy la vuelta me encuentro con lo que menos me esperaba, o, más bien dicho, a quien menos me esperaba: es aquel chico de la parada de bus. Está ahí, mirándome fijamente sin ni siquiera pestañear con esos profundos ojos negros que hacen que me quede sin habla. Incómoda, miro hacia los lados. Cuando vuelvo a mirar ha desaparecido sin dejar rastro...


    —¡Oye, Nina! ¿Estás ahí?


    —Sí, ya voy.


    Cuando llego hasta ella me enseña un conjunto bastante bonito. Se trata de un pantalón vaquero largo, con esos rotos que tanto están de moda ahora en las rodillas, y una blusa de rayas rojas con cierta trasparencia. Siempre he estado orgullosa de mi amiga: tiene unos cuantos kilos más que yo y es más baja, pero nunca le hemos dado importancia, ya que carece de ella. Tiene un cuerpo de reloj de arena muy marcado con unas caderas pronunciadas; posee poco pecho, pero su culo compensa bastante, hablando mal y pronto; su cara siempre la he asemejado a un pequeño bollo de pan, redondita pero comestible; tiene los ojos color avellana y su pelo rubio, el cual cuida como si fuera un bebé, largo, suave y sedoso.


    Cuando por fin terminamos con la ropa decidimos ir a un bar a tomar unos granizados.


    —¡Vaya! Hola, Nina.


    Para mi sorpresa, le doy dos besos.


    —¡Hola, Brandon! —qué día más raro, la verdad. Primero aquel extraño chico y ahora él. No sé si es bueno o malo; aunque, por supuesto, con Brandon siempre es positivo.


    —Te he visto desde la distancia y, como da la casualidad de que eres la única persona que conozco en todo Witlem, necesitaba preguntare algo: ¿sabes de alguna tienda de por aquí donde vendan buenas zapatillas de deporte?


    ¿Cómo es posible que cada vez que hable con él me sonroje? Menos mal que tengo la excusa del calor.


    —¡No te preocupes! Para algo están las compañeras de trabajo. Si giras por esta calle hay una tienda bastante buena con un escaparate verde en el que pone bien grande «Ateros».


    —Muchas gracias —sonríe mostrando sus preciosos hoyuelos—. Ya nos veremos.


    Y con esto coge y se va. Pero no sin antes guiñarme un ojo...


    —PERO ¡¿QUIÉN ES ESE MAROMO?!


    Tras varios gritos de mi amiga, que ocasionaban que todo el bar nos mirara, termino contándole toda la historia. Y, cómo no, acaba enamorándose.


    —Madre mía, chavala, ¿pero tú le has visto? Está como un tren. ¿Sabes a qué instituto va a ir? ¿Su edad? ¿Tiene novia? Bueno, supongo que no, ya que se ha mudado aquí... ¿Sabes si le gustan las rubias con caderas anchas?


    —Hey, relaja, fiera. No le voy a entrar así como así. Quién sabe si solo me está hablando porque, como él ha dicho, «no conoce a nadie más».


    —Venga ya, Nina. ¡Podría haber puesto el Google Maps!


    Después de fantasear sobre cómo sería nuestro futuro juntos, cuántos hijos tendríamos y dónde viviríamos, por fin acabamos yéndonos de aquel bar.


    De nuevo, me vino aquella sensación. Se me erizó todo el bello del cuerpo, aunque de una manera distinta a la de la otra vez. Esperando ver a aquel misterioso individuo me doy la vuelta, pero para mi sorpresa no es él a quien me encuentro, sino a otro chico distinto. En su lugar, este luce más aceptable, pero me transmite algo... Tiene los ojos azules, el cabello rubio y lleva un conjunto normal; el típico chico que podría ser el capitán del equipo de fútbol, ¿sabes? Pero ahí estaba, mirándome. Me mira de una manera que me corta la respiración e incluso me produce un leve cosquilleo en el estómago, pero no en el buen sentido. Mantiene la mirada fija en mí y, en un instante, me parece verle sonreír de lado y todo; de repente, desaparece. Vuelvo a pestañear frotándome los ojos, pero no está, se ha esfumado.


    


    


    

  


  
    Capítulo 3


    


    Me despierto de golpe con el sonido de la alarma de mi móvil. Acto seguido la apago de un tortazo.


    Hoy es el primer día de instituto, uno bien largo en el que solo nos van a dar charlas y más charlas sobre cómo debemos de comportarnos a lo largo de este año. Nos dirán cómo de ejemplares fueron los del curso anterior (con lo cual no podemos ser menos), y por último nos reuniremos todos en el gimnasio para «celebrar» una nueva etapa. Todo muy alucinante, vaya.


    Me decanto por ponerme unos pantalones vaqueros ceñidos junto con una camiseta de tirantes color burdeos, me calzo mis botas de militar negras y cojo una chaqueta larga de punto.


    Una vez en el instituto, lo primero que veo es a todo el mundo reunido en la entrada, desde los más mayores de segundo de bachillerato hasta los nuevecillos de primer año. Cómo se nota que son nuevos, están todos ilusionados, pobres, no saben lo que les espera. Situado en el tejado del edificio se puede ver escrito en un gran letrero «Instituto Witlem».


    Alguien me da un abrazo por la espalda.


    —Pero bueno, mira a quién tenemos aquí, si es Nina Grace. Parece que fue hace años la última vez que nos vimos.


    —¡Jose! ¡cuánto tiempo! Este verano no hemos estado mucho juntos, pero como el señorito no paraba de irse de viaje por aquí y por allá...


    —Sí, ahora la culpa es para el «señorito», ¿no?


    Le saco la lengua justo cuando recibo un empujón por el lado, es Deisy.


    —Venga, chicos, arreando para adentro que no quiero tener un retraso el primer día.


    Echamos a andar los tres, por fin reunidos. En realidad, tengo que reconocer que sí echaba de menos las clases, pero solo por este simple motivo: el estar la pandilla unida con nuestras bromas y cotilleos.


    Entramos al instituto y nos dirigimos hacia las listas para ver en qué clase hemos caído y con qué profesorado. Por suerte, nos ha tocado a los tres juntos en lengua y educación física; en las restantes vamos cambiándonos, pues cada uno tiene sus asignaturas específicas.


    —Vaya mierda, ¿habéis visto con quién me ha tocado en latín? con la Chihuahua. El año pasado ya me dio clase y por poco suspendo el semestre... ¿Alguien me puede decir para qué sirve la sintaxis aquí? Porque yo creo que para nada.


    —Hombre, Jose, digo yo que para poder traducir frases necesitarás hacer sintaxis, ¿no?


    —Frase, fraseae, fraseam...


    —¿Pero... qué haces?


    —Declinar la palabra —se echa a reír.


    —Venga, chicos, dejaos de bobadas, que todos sabemos que en realidad todo esto no sirve para nada y después iremos directos a prostituirnos...


    —¡Oye! —le doy un empujón en el brazo.


    Finalmente suena el timbre, indicación de que tenemos que ir al gimnasio, donde nos estarán esperando todos los maestros para darnos sus charlas. Así que nos dirigimos hacia allá.


    —Buenos días a todos. Por favor, sentaos en las gradas para proceder con la reunión —dice el director desde un atril.


    Mientras andamos hacia nuestros asientos me entretengo observando a las personas. Veo a los de primero de bachiller, casi todos con caras de cansancio y agobio a la vez, me imagino que estarán pensando en lo que se les echa ahora encima. Cómo no, a los de primero de la ESO en primera fila, algunos aún con sus mochilas con ruedines y la mayoría con brackets.


    Nos sentamos justo cuando Deisy me da un codazo para llamar mi atención.


    —Creo que estás mirando hacia el lado equivocado, guapa. Mira allá.


    Cuando giro mi cabeza en sentido contrario me encuentro con una cara que me alegra el día: Brandon. Está sentado con los de primero de bachillerato y, para ser nuevo y no conocer a nadie, se le ve muy abierto. Diría que ya se ha hecho amigo de al menos toda su clase, sin contar con las chicas, que le miran como si fuera un apetecible trozo de carne al que esperan hincarle el diente.


    Ha debido notar que le estaba mirando, porque se da la vuelta y me mira. Ay, madre santísima, es tan guapo... Me saluda con la mano a la misma vez que me sonríe, con esos dientes tan blancos...


    Un tremendo pitido me saca de mis pensamientos.


    —Probando. Uno, dos, hola. Sí, eh... Pues como ya he dicho anteriormente: buenos días a todos y a todas, espero que estén tan ilusionados y contentos como yo de vernos las caras otro año más, o por primer año en caso de algunos...


    La hora pasa en lo que parece ser una eternidad. Cuando por fin vuelve a tocar al timbre, nos levantamos todos de golpe y comenzamos a abandonar el gimnasio, dejando al director aún con la palabra en la boca.


    —Id yendo a la cafetería, yo antes necesito ir al servicio.


    —Venga, vale, pero no tardes.


    Como he dicho, me desvío de mis amigos torciendo en dirección contraria y entro al cuarto de baño. Para mi sorpresa, cuando entro me encuentro con la persona que menos ganas tenía de ver.


    —Anda, pero mira a quién tenemos aquí, a la tonta de turno.


    —Buenos días, Caroline —pongo los ojos en blanco—. Yo también me alegro de verte.


    Caroline Wesley, como habéis podido ver, es mi «mejor amiga». No entiendo por qué ni cómo, pero desde que mi padre falleció ha estado intentando hacerme la vida imposible. Es guapa, tiene buen cuerpo, es capitana de las animadoras, tiene un novio capitán del equipo de fútbol y todo el dinero que pueda desear (ya que su madre es abogada y su padre trabaja en no sé dónde investigando e inventando proyectos científicos); siempre se dice que el odio nace de la envidia, pero en este caso no sé qué ha podido ver en mí para que le provoque este odio tan repentino. Supongo que con mi terrible acontecimiento los profesores empezaron a tener más cuidado conmigo y con todo con lo que me decían, ya que temían que fuera de cristal y con la más mínima palabra pudiera romperme, esto provocó demasiada atención en mí, quitándosela a ella. Lo extraño es que se fijara en su ego y no en lo que me había pasado. No pido también atención por su parte (ni por la de nadie, siempre me he sabido valer por mí misma), pero creo que un poco de empatía le vendría la mar de bien. A fin de cuentas, debo esperar que, bajo ese caparazón indestructible cubierto de pintalabios y más capas de pintura, haya un corazón con el que algún día se dé cuenta del daño que hace a otras personas.


    —Pero, miradla, supongo que esa ropa se la habrá cogido a su madre, porque os aseguro yo que eso que lleva puesto de esta época no es. ¿Punto? ¿En serio? —dice susurrando para su séquito.


    Se echan todas a reír como unas bobas.


    Sin pensármelo dos veces, salgo por donde he venido. Ya iré al servicio en mi casa, donde no me encuentre a tal persona en cada esquina por la que paso.


    —Hola, fea. Qué poco has tardado, ¿no? Solo has ido a retocarte el maquillaje, ¿o qué?


    —Sabes que yo no soy de esas, y no, solo me he encontrado a mi tan amiga Caroline y prefería ahorrarme un espectáculo.


    —Uf, otra vez esa. ¿Es que nunca se cansa de ser tan zorra? —contesta Deisy masticando un trozo de donut de fresa.


    —Pero vamos a ver, ¿a quién tengo que matar yo aquí para que deje de molestar a mi pequeña? A ella solo la molesto yo.


    —Muchas gracias, pero no, Jose. Además, con tu mera presencia yo creo que ya sería suficiente, ese metro noventa que mides intimida a cualquiera.


    —No a cualquiera... ¿Os podéis creer que por el simple hecho de haber rechazado la oferta de meterme en el equipo de fútbol los chicos ya me han echado la cruz? Me parece muy fuerte que todo lo que tienen de músculo les falte de cerebro...


    —Esa ha sido buena, chaval —dice Deisy masticando el último trozo de su segundo donut.


    —Yo estoy bueno —le guiña un ojo.


    —Ya te estás pasando, guaperas —le contesta Deisy dándole un codazo en el hombro.


    Pasamos el resto del tiempo charlando y poniéndonos al día de todos los viajes a los que ha ido Jose durante las vacaciones de verano; al parecer ha visitado Praga, Londres, Dublín y Francia. Se me caía la baba mientras nos enseñaba las fotos de todos los monumentos y las cosas que más ha disfrutado. Siendo sincera, me da envidia... pero envidia de la sana, claro. Mi madre siempre ha estado trabajando como una loca para poder pagar las facturas y algún que otro pequeño capricho, pero nunca se nos ha ocurrido hacer unos viajes así. Tengo una hucha en mi cuarto en la que voy metiendo las propinas que me van dando y lo que saco por ahí, pero me parece a mí que aún no me da para montarme un viaje fuera de, al menos, mi ciudad.


    Los padres de Deisy nos recogen y nos llevan a cada uno a nuestra casa.


    Cuando toco el timbre no hay nadie, así que supongo que mi madre estará trabajando. Menos mal que esta mañana cogí unas llaves por si acaso. Entro, suelto la mochila y, efectivamente, en la mesa de la cocina tengo una carta escrita a mano por mi madre en la que pone que no me preocupe, que hoy llegará cuando ya esté dormida pero que me ha dejado las sobras de la lasaña en la nevera. Como empiezan a rugirme las tripas abro la nevera y busco el tupper para meterlo en el microondas. Una vez ya calentado, mientras como, me pongo a revisar Instagram y me doy cuenta de que todas las historias son de gente quejándose de la vuelta al instituto. Esto va a ser así durante toda la primera semana, qué pesados.


    En cuanto termino, subo las escaleras hacia mi cuarto y me tiro a la cama, hoy ha sido un primer día agotador.


    Estoy en un prado, la hierba está alta y con un verde intenso. Inspiro profundo por la nariz y puedo oler el maravilloso olor a campo que inunda mis fosas nasales, una mezcla de todas las flores que hay: rosas, tulipanes, margaritas... Veo que a lo lejos hay un puente y una persona dándome la espalda observando lo que hay tras él. Con pasos lentos, me voy acercando hacia este individuo al que creo identificar como un hombre cuando, de repente, se da la vuelta.


    No puede ser verdad.


    Siento que las lágrimas comienzan a inundar mis ojos, provocándome una visión borrosa. Empiezo a sentir un profundo dolor en el pecho, el mismo que aquel día en el que me dijeron lo que había pasado.


    —¿Papá? —intento decir, pero no me sale la voz. ¿Qué me pasa?


    A continuación, vuelve a darse la vuelta, pero esta vez se sube al bordillo del puente.


    —Pero qué... ¡¿Papá?! ¡¿Qué haces?! ¡NO TE TIRES, POR FAVOR!


    Me arden los pulmones y la garganta, no puedo dejar de gritar y de llorar alocadamente. Mis pies actúan por acto reflejo y, sin ni siquiera pensarlo, estoy corriendo hacia él. Casi lo tengo, estoy muy cerca, le puedo agarrar de la camisa para que no se tire...


    Pero lo hace. Cae. Parece que el tiempo se detiene y puedo ver cómo desciende en el aire a cámara lenta. Ahí va mi padre, por segunda vez. Lo he perdido otra vez y no puedo evitar pensar que es culpa mía.


    —¡NOOOOO! —grito con todas mis fuerzas.


    Pero es demasiado tarde.


    No puedo dejar de llorar. Siento los ojos hinchados y rojos, pero no puedo parar. Mi padre... Papá... Cuando miro al agua, puedo ver que en la parte que ha caído se forman burbujas por su reciente caída, pero algo va mal. El agua empieza a oscurecerse, como si hubiera caído petróleo, y las pequeñas burbujas son cada vez más fuertes, como si estuviera hirviendo.


    —Se acerca la hora —susurra una profunda y oscura voz.


    No me da tiempo a gritar cuando una mano me atrapa, me agarra y me ahoga en las profundidades del lago Virginia.


    


    


    

  


  
    Capítulo 4


    


    Me despierto sobresaltada, con la respiración alterada y sudando a mares.


    —¿Qué ha sido eso? —no había vuelto a tener pesadillas sobre mi padre desde hacía meses.


    No me doy cuenta de que estoy llorando hasta que me froto la cara para quitarme el sudor que empieza a caérseme sobre los ojos. Sin pensármelo dos veces, me levanto y me dirijo al baño para enjuagarme un poco; cierro la puerta con pestillo, me echo agua y me seco.


    La última vez que soñé algo así recuerdo que al día siguiente mi madre tuvo que llevarme al médico y me recetaron pastillas para los nervios; pero esta vez era distinto, nunca lo había visto tan real.


    Mis pesadillas siempre tenían una perspectiva en tercera persona en la que yo no formaba parte, donde solía ver una y otra vez recuerdos agradables de mi infancia junto a él para, a continuación, dar paso a mi padre ahogándose. Nunca había sido tan real y jamás me había ahogado yo también. Podía sentir el agua entrando por mi garganta, sofocándome, llenando mis pulmones de líquido, quemándome y dándome paso a la muerte; pero aún más que eso: vi unas manos huesudas agarrándome por los pies, tirando y tirando hacia el fondo con el fin de no dejarme escapar, como si ese ser tuviera una misión. No dejarme con vida.


    Abro el armario situado encima del espejo y veo un paquete de pastillas de la última vez que me hicieron falta. Me quedo mirándolas, esperando que ellas elijan por mí... Quién sabe, quizás por arte de magia una pastilla salga volando por su cuenta y se pose en mi mano.


    Me miro al espejo y veo mi reflejo. Ya no está blanquecino y sin vida, inexpresivo y delgado; mi mente ya no es un infierno por la cual solo pasaban pensamientos oscuros y depresivos. Ya no soy vulnerable, ya no me hacen faltan pastillas que me droguen para poder levantarme al día siguiente. Ya no soy la misma, ahora soy más fuerte.


    Cierro el armario de un portazo y vuelvo a mi habitación.


    —Mierda, son las cuatro de la madrugada. Mañana me voy a ver negra para levantarme.


    Me meto en la cama y me tapo hasta la cabeza, esperando que las sábanas guarden mis miedos y no los dejen salir de ahí. Rápidamente caigo dormida.


    Al día siguiente me levanto a las siete en punto, como si fuera un robot programado me pongo unos leggins grises junto con la sudadera que me compré antes de las clases, me ato las deportivas y bajo a la cocina.


    Mientras espero a que se caliente mi vaso de leche, me hago una coleta. Sacando el vaso del microondas se me derrama un poco en el suelo.


    —¡Joder! —Hoy va a ser un mal día, seguro.


    Sin tiempo de limpiar mi desastre, salgo corriendo a la parada de autobús. Llego justo cuando las puertas comienzan a abrirse.


    —Pero bueno, ¿qué te ha pasado? Parece que anoche te pegaste la mayor fiesta de tu vida y que ahora estés de resaca.


    —Muy gracioso, Deisy. Solo he dormido mal, no pasa nada.


    —Yo creo que a todos nos ha costado salir de entre las sábanas esta mañana —comenta Jose—, aunque yo, personalmente, no he tenido que hacer mucho esfuerzo, ya que ya tenía un pie tocando el suelo. Esto de crecer por días y no comprarme una cama más grande llega a molestar.


    —Seguro que sí, seguro que no te molesta el tamaño de la cama cuando llevas a las chicas —le dice Deisy actuando melodramáticamente—. Ay, José, ven aquí y dame un besito, anda —se inclina poniendo morritos hacia él.


    Le gira la cara.


    —No me seas tonta, anda. Ya sabes que yo no soy así.


    Acto seguido suena el timbre. Salvados por la campana.


    —Menos mal, ya podía sentir la electricidad saliendo por sus ojos.


    Nos separamos y cada uno se va a su respectiva clase. Jose a latín, Deisy a física y yo a biología.


    Entro a clase y busco un sitio en el que sentarme. Siempre suelo ponerme en primera fila, pero hoy, después de la noche que he pasado, no me apetece.

    Me siento en la última mesa al lado de la ventana, justo cuando entra el maestro por la puerta.


    —Buenos días a todos, me presento: me llamo Paul, Paul Jones, y a partir de hoy seré vuestro profesor de biología durante el resto del año.


    Es joven, más joven que la mayoría de los maestros de este instituto. Lleva la típica barba de cinco días y el cabello alborotado. Se nota que, definitivamente, a todos nos ha costado levantarnos esta mañana.


    En cuanto empieza a hablar sobre el reino animal y nos dice que abramos el libro por la primera página, desconecto de la clase y me pongo una segunda vez mis auriculares. Pongo la playlist de James Arthur y dirijo mi mirada al paisaje que se encuentra a través de la ventana. Qué depresivo parece esto, solo falta que se ponga a llover, pero por suerte hace un día espléndido.


    Solo salgo de mi trance para rascarme. Es extraño, pero me pica justo en mi marca de nacimiento; tengo una media luna situada justo en la mitad de la muñeca. A lo largo de los años me han llegado a preguntar si me había tatuado, pero ¿no es una locura hacerse un tatuaje con 5 años?, es ahora y mi madre no me deja ni hacerme un piercing en la oreja.


    —¿Otra vez? —susurro.


    Como he dicho, hoy hace buen tiempo, por lo cual no hay explicación alguna para que se me ericen los vellos de la nuca. Por acto reflejo, giro mi cabeza 180 grados, encontrándome a quien menos y más me esperaba a la vez.

    Ahí está, mirándome fijamente, traspasándome con la mirada, desvistiéndome con la misma y haciéndome sentir desnuda. No sabía que iba a este instituto y menos aún que iba a mi clase. Va vestido parecido a la otra vez, todo de negro: pantalones vaqueros negros, camiseta negra y botas del mismo color.


    No aguanto más este juego de niños, así que decido dar yo el primer paso.


    —¿Y a ti qué te pasa? —le digo susurrando.


    No contesta. Solo se limita a sonreírme de medio lado, maliciosamente. Entro en escena una vez más, alzando un poco más la voz.


    —¿Tengo monos en la cara o algo?


    —¿Nina Grace? ¿Sabes la respuesta?


    Espera, ¿qué? Miro al frente y veo que toda la clase me está mirando. Algunos ya se están riendo por lo bajo, pero el profesor Paul sigue esperando mi respuesta.


    —Eh... —me limito a decir.


    —Bueno, ya veo que no. Entiendo que sea el primer día y que a algunos les cuesta más que a otros, pero espero que esto no vuelva a ocurrir, si no me temo que empezará a afectar a tus notas.


    Puedo notar mis mejillas coloradas, pero que muy coloradas, mi piel arde de la vergüenza. Le asiento con la cabeza gacha, él vuelve a su explicación y yo intento atender.


    Las siguientes clases transcurren a un ritmo lento y monótono hasta que por fin suena el timbre que anuncia el almuerzo. Me levanto de mi pupitre y me dirijo hacia la cafetería.


    Al entrar, voy a mi asiento de siempre y espero a que lleguen Jose y Deisy. Instintivamente comienzo a mirar en todas las direcciones en busca de mi extraño compañero de clases; desde que recibí la pequeña regañina me negué a mirar hacia otra dirección que no fuese la pizarra, así que cuando sonó el timbre y fui a levantarme él ya no estaba. No me da tiempo a quejarme cuanto se sientan mis amigos.


    —Uf, qué coñazo, de verdad. La Chihuahua cada año está más insoportable.


    —Pues, hablando de profesores, tengo entendido que ha llegado uno nuevo y se rumorea que está bastante bien...


    —Si es quién creo que es, se llama Paul Jones y me ha tocado en biología.


    —¡Joder con la tía, qué suerte ha tenido! —dice Deisy escupiéndome lo que sea que tenga en la boca.


    —Sí, bueno, la suerte se me acaba de ir con ese escupitajo. Ya no me hará falta ni ducharme.


    —Vaya, lo siento. Pero, ya en serio... ¿Está bueno? ¿Os va a enseñar el tema de la reproducción? —me guiña un ojo y se pasa la lengua por los dientes haciendo un intento de ser sensual.


    —Mmm. Pues supongo —le respondo poniendo cara de asco y riéndome ante su gesto—, pero aún no vamos por ahí. Además, muy bien no le tengo que caer porque hoy ya me ha regañado...


    —Eres una máquina, Nina. El primer día y ya quieres salir con mala reputación entre los profes. Definitivamente estás hecha toda una rebelde sin causa.


    Nos reímos los tres a la vez y terminamos por contar el transcurso de las anteriores horas. Resumiendo: un total aburrimiento.


    No les he contado sobre el misterioso chico, pero no quiero quedar como una ridícula. Soy consciente de que con la poca información que tengo lo compararían con cualquier serie policiaca, con el caso de un psicópata que persigue a una niña; él no es así... ¿verdad?, al menos no tiene pinta, o eso espero.


    Por fin llega la hora de volver a casa. Hoy nadie me puede llevar así que tengo que irme en bus. Quizás podría irme a pie alguna que otra vez, pero esto de vivir a las afueras es verdaderamente frustrante. Vivo a 45 minutos andando, y viendo que tendría que ir por el arcén de la carretera porque no hay camino... creo que prefiero ir en bus.


    En cuanto me siento me llega una notificación al móvil, es mi madre; me dice que lo siente mucho pero que hoy también llegará tarde y que pida una pizza para cenar, me ha dejado dinero en la entrada. Me saca una sonrisa la cantidad de emoticonos que pone al final. Hace poco que se compró un móvil nuevo y desde que ha descubierto las muchas funciones que tiene no para de mandarme stickers y cosas de esas. Yo me limito a responderle diciéndole que vaya con cuidado y, por supuesto, muchos corazones.


    Estoy tan absorta con el teléfono que no me doy cuenta de la sensación esa (que ya se me va haciendo familiar) recorriéndome todo el cuerpo. Miro al frente y ahí está, una vez más.


    Joder, parece que intenta leer mis pensamientos mirándome así.


    —Hola —dice.


    —Eh... ¿Hola? —respondo con un tono más inseguro del que me esperaba.


    —Ya no estás tan lanzada como en clase. —Me dice con una sonrisa de medio lado.


    ¿Qué clase de manía tiene este chico con sonreírme así? No puedo decir que me moleste, pero creo que me molesta. ¿Tiene sentido eso? No lo sé.


    —Sí, ya, no sé por qué será —le digo de manera cortante.


    —Ojo, que me saca las garras.


    Por suerte (o no) para mí, llego a mi destino. Rápidamente y sin dirigirle la mirada, me levanto y me dirijo a la puerta de salida a paso rápido.


    —Pff, qué molesto —refunfuño por lo bajo.


    Llego a la puerta de mi casa, introduzco las llaves, las giro dentro de la cerradura y entro. Cierro de un portazo y pienso que por fin voy a tener un poco de tiempo para mí sola. No es que me guste estarlo siempre, pero me apetece ver alguna película comiendo una deliciosa pizza.


    DING DONG.


    —Pero ¿qué haces tú aquí?


    —He venido a arreglarte las cañerías. —Lo veo apoyado en el marco de la puerta.


    —¿Las cañerías? ¿Tú?


    —¿Acaso me ves con pinta de fontanero? —dice con tono vacilante.


    —¿No...? Pero, entonces, ¿qué haces aquí si se puede saber?


    —Haces demasiadas preguntas, Nina Grace. Déjame pasar anda.


    —No dejo entrar a desconocidos a mi casa —digo cruzándome de brazos.


    —Yo soy Cher y tú eres Nina. Ya no somos desconocidos.


    ¿Cher?


    —Qué nombre más raro.


    Pensaréis que estoy loca si se me ocurre dejar pasar a mi casa a un «casi» desconocido, pero la intriga me puede. Diría que tengo un sexto sentido con la gente y sé que él no es mala persona en realidad, o, al menos, por alguna extraña razón, quiero creerlo. Quién sabe, puede que luego me arrepienta, pero...


    —Está bien, pasa. —le digo finalmente, apartándome de la puerta.


    —Gracias. —Y me vuelve a sonreír de medio lado.


    


    


    

  


  
    Capítulo 5


    


    Le cedo el paso y cierro la puerta.


    Estoy nerviosa, me sudan las manos y tengo la boca totalmente seca, creo que ya me estoy arrepintiendo de haberle dejado entrar. Aunque, bueno, ahora ya no hay marcha atrás. Al menos por cortesía debería pasar con él (como mucho) una hora y después echarle inventándome cualquier excusa.


    —Vaya, ¿esa pequeña con dos coletas de ahí eres tú? —dice señalando un cuadro colgado en la pared.


    ¿En serio?


    No podía haber hecho nada mejor que tener que pararse a observar esa espantosa foto. Ya solo falta que aparezca mi madre de repente y saque el álbum familiar para enseñarle imágenes de cuando era un pequeño moco.


    —Eh... —puedo sentir cómo el rubor va subiendo a mis mejillas—. ¿Qué tal si vas yendo al salón? Yo enseguida vuelvo.


    Acto seguido me dirijo hacia la cocina.


    No llevamos ni diez minutos juntos y ya estoy incómoda. No sé si voy a poder aguantar mucho más tiempo... Qué exagerada soy, he estado a solas con varios chicos y siempre he sabido controlar la situación, al menos casi siempre. ¿Por qué no iba a ser igual ahora?


    Me sirvo un vaso de agua bien fría y vuelvo junto a mi acompañante. Al entrar, veo que ya se ha acomodado en el sillón y está mirando fijamente a la pared, como si estuviera pensando profundamente. Decido sacarle de sus pensamientos.


    —Pero, qué tonta soy, ¿dónde están mis modales? ¿Quieres algo de beber o de picar? No tengo gran cosa, pero hay CocaCola, Fanta, Pelotazos...


    —No, gracias, ya he comido antes de llegar.


    Al cabo de un momento me doy cuenta de que me he quedado ahí de pie anonadada ante su inesperado corte. Aunque preferiría quedarme así para poder ver bien lo que hace, finalmente decido sentarme. Cuando me doy cuenta de la poca distancia que nos separa, por acto reflejo, me echo hacia la izquierda. Él se da cuenta, pero al parecer no le molesta.


    De repente, como si lo hubiera estado aguantando todo este tiempo, habla, y me dice algo que no me esperaba.


    —Cuéntame, ¿cuál es tu historia?


    —¿Mi historia? ¿Para qué quieres saberla? —digo extrañada.


    —Bueno, al menos debería saber un poco sobre la dueña de la casa a la que he entrado, ¿no crees?


    —Oye, te recuerdo que yo no te obligué a entrar. De hecho, ni siquiera te pedí que vinieras —me defiendo.


    Apoya el cuello en el cabecero del sofá y pone los ojos en blanco, suspirando.


    —Está bien, yo te cuento un poco sobre mí y a cambio tú también, ¿de acuerdo?


    Ni siquiera me deja responder a su propuesta cuando ya se ha lanzado.


    —Me llamo Cher, Cher Bermes. Soy de Italia, pero me mudé aquí hará cinco años y mi sabor de helado favorito es el de menta con chocolate.


    Lo miro esperando a que siga, pero permanece callado mirando al frente.


    —¿Ya está? ¿Eso es todo?


    —¿Qué pasa? No te he dicho que mi vida fuera a ser como una película, te he contado la verdad.


    —Vale, vale... —digo levantando las manos en signo de paz.


    Me mira y sé que está esperando a que cumpla mi parte del trato.


    —Pues yo me llamo Nina Grace, como ya sabes. He vivido toda la vida aquí y mi sabor favorito es el de Oreo.


    Espero a que se queje, pero no sucede. Sabe que le he contado lo justo y necesario, teniendo en cuenta la poca información que me ha ofrecido él.


    —¿Y tus padres? —pregunta sin pestañear.


    —Esto... Mi padre tuvo un accidente hace unos meses y vivo sola con mi madre.


    —¿Qué le pasó? ¿Cómo pasó el accidente? —vuelve a decir sin inmutarse, como si fuera lo más fácil del mundo hablar sobre los seres queridos que han fallecido.


    Me parece increíble lo zafio que acaba de ser, la falta de tacto que ha tenido. ¿A quién se le ocurre preguntar algo así cuando le acabo de decir que ha sucedido recientemente, ¿acaso no tiene sentimientos?


    Me levanto de golpe del sillón.


    —¿Sabes?, voy a pedir mi cena —respondo con un notable tono de enfado.


    Me voy de nuevo a la cocina y marco el número de la primera pizzería que encuentro por internet; espero que una buena ración con jamón y queso me ayude a calmarme. Me comunican que en aproximadamente treinta minutos estarán aquí.


    Me doy la vuelta y me encuentro con Cher apoyado sobre el marco de la puerta. Cuando ve que he dejado de hablar por teléfono da un paso al frente con sus ojos clavados en los míos.


    —Escucha, lo siento. He sido muy imprudente y no debería haberte preguntado algo así.


    Tiene los ojos negros como el azabache, pero tras ellos puedo ver un brillo de... ¿remordimiento? Después de todo, supongo que tendrá sentimientos.


    —Está bien, no te preocupes. Yo también tengo un poco de culpa, tiendo a alterarme fácilmente cuando hablo de este tema.


    —Te entiendo, en modo de autodefensa... —dice cabizbajo.


    Antes de que pueda decir nada ante lo que parece ser una caída de esos muros que le rodean, vuelve a quitarme la palabra.


    —¿De qué has pedido la pizza?


    —He pedido una Margaritta, pero solo he ordenado una, perdona. Como estaba cabreada...


    —No pasa nada, ya te dije que yo ya había comido antes de venir.


    Charlarnos un poco sobre qué pizzas están más buenas y cuáles deberían no existir, ambos coincidimos en que cualquiera que lleve piña debería ser eliminada. Al cabo de un rato el repartidor llega a casa con mi pedido, le pago y vuelvo a entrar para comérmela.


    —Yo creo que debería irme ya, gracias por dejarme pasar, «casi» desconocida —dice con una sonrisa de medio lado.


    —Bueno, vale... Pues ya nos vemos mañana en clase —contesto algo decepcionada.


    Da media vuelta y sin pensárselo dos veces se marcha. Me dirijo hacia la entrada y observo, una segunda vez su silueta alejándose por el camino. Tiene una manera de andar fuerte y segura, pero se nota que él, como yo respecto a mi padre, también tiene sus demonios con los que luchar. Llega un momento en el que la vista no me alcanza más, así que cierro la puerta, recojo las sobras de comida y subo las escaleras para irme a mi cuarto.


    Entro y me derrumbo en la cama. Mirando al techo dejo que mis pensamientos fluyan.


    No sé qué pensar al respecto. Al principio pensaba que era un descarado al que solo le interesaba saber un poco sobre mí para después, yo que sé, poder burlarse o algo; pero después ha derribado un muro y se ha abierto un poco más dejándome ver que no era tan mala persona como yo pensaba. Puede, solo puede, que hasta me lo haya pasado bien. No me disgustaría pasar otra tarde con Cher el «casi» desconocido.


    Me pongo el pijama y me meto entre las sábanas. Noto cómo la pizza se asienta en mi estómago y caigo rendida enseguida.


    A la mañana siguiente.


    —Mmkmzlnj... —refunfuño estirándome.


    Es solo el tercer día y ya siento como si lleváramos un mes. ¿Voy a tener que vivir este sufrimiento hasta las vacaciones de Navidad? Yo soy dormilona, hiberno cual oso y, como tal, necesito dormir un mínimo de ocho o incluso nueve horas.


    Hoy tengo gimnasia, así que me visto con leggins y camiseta.


    Bajo las escaleras adormilada cuando me viene un agradable olor. Mi madre está haciendo el desayuno. Me da un beso en la frente.


    —Hola, cariño.


    —Hola, mamá. Qué bien huele, ¿qué estás haciendo?


    —Pues como hoy trabajo solo en el turno de mañana he pensado que podía levantarme un poco más temprano para aprovechar y hacerte el desayuno a ti también —me enseña la sartén toda orgullosa—. ¡Tortitas!


    Me echa una ración en mi plato y acto seguido empiezo a devorarlas.


    —Y, Nina... sé que últimamente no pasamos mucho tiempo juntas... pero me gustaría comentarte algunos temas. Cuando termines el instituto te recogeré e iremos a comer a algún restaurante, ¿vale?


    No sé qué cosas querrá decirme, pero fijándome en sus gestos diría que no me va a comentar nada respecto a las notas o algo parecido.


    —Vale, pues me voy que llego tarde.


    —Nos vemos luego, cielo —se despide con una tímida sonrisa.


    Llego al instituto justo cuando comienza a sonar el timbre de aviso para el comienzo de las clases, así que me dirijo a mi primera materia: biología.


    —Maldito instituto, ¿por qué es tan grande? —murmuro por lo bajo.


    Por fin llego a la puerta; antes de entrar respiro profundamente. Correr no es que sea el deporte que más practico, la verdad.


    —Buenos días, señorita Grace, ¿podría decirme la causa de su retraso?


    Incluso sin verlo puedo notar la mirada de todos mis compañeros en mí.


    —Lo siento, profesor Jones, el autobús llegó tarde.


    —Bueno, espero que no vuelva a pasar... Siéntese por favor.


    Miro al frente en busca de algún asiento libre. Cómo no, solo queda el de la última vez, al final. Me siento y saco los libros para, por una vez, atender a las explicaciones. Biología me gusta mucho y sería una pena que mi profesor me pillara manía en las dos primeras clases.


    Como quien no quiere la cosa, miro hacia el lado. Hay un asiento libre. Qué raro, Cher no está aquí y, sin embargo, ayer estaba bien. ¿Qué le habrá pasado? ¿Sus padres habrán tenido problemas? ¿Él los ha tenido? ¿Será al final el típico chico malo que hace novillos cuando quiere?


    Un ruido me saca de mis pensamientos. ¿Un pájaro acaba de estrellarse contra mi ventana?


    Ay, Dios mío, ¡un pájaro acaba de estrellarse contra mi ventana!


    Provocando un ruido ensordecedor, me levanto de golpe. Toda la clase se da cuenta de lo que ha pasado y empieza el alboroto.


    —¿Has visto eso?, seguro que está muerto, pobrecito —se escucha por la primera fila.


    —¡Puaj, que asco! Otra razón por la que no debemos acercarnos a ella, seguro que se ha estrellado por la peste que echa —escucho decir a Caroline.


    Otros simplemente gritan o ríen ante tal inesperado suceso. El profesor pone orden.


    —Venga, ya vale. Voy a llevarlo a la enfermería mientras vosotros hacéis los ejercicios que he escrito en la pizarra. Espero que cuando vuelvan estén perfectamente hechos.


    En cuanto sale en la búsqueda del extraño pájaro, todo el mundo empieza a hacer justo lo contrario a lo que el profesor Jones ha mandado.


    Como no quiero bajar las notas (y hay que reconocerlo, no quiero caerle mal) me conecto los auriculares y empiezo por la primera pregunta.


    A) ¿Qué es la célula?


    —¿Y a mí qué me cuentas?


    B) ¿Cuál es la diferencia entre células procariotas y eucariotas?


    —Ya me estoy arrepintiendo de ser responsable.


    Justo cuando termino la última pregunta toca el timbre.


    El resto de las clases pasan igual de lentas. Por suerte, ningún otro pájaro o ser vivo se ha estrellado contra alguna otra ventana, menos mal.


    Finalmente, llega última hora, gimnasia. No me cambio de ropa como las otras chicas porque, personalmente, me da igual venir en chándal al instituto, no venimos a un pase de modelos, así que me dirijo al gimnasio donde deben estar esperándome Jose y Deisy.


    —Hola, preciosa.


    —Hola, cacho gorda.


    —¿Perdona? ¿Gorda? Que sepas que me he propuesto hacer más deporte y dejar de comer tantas grasas. Ya verás, me voy a poner tan buenorra como una de esas modelos de Victoria's Secret.


    —Una cosa es proponérselo y otra muy distinta es hacerlo —dice Jose entre risas—, no puedes resistirte a semejante regalo del Señor.


    —Ya veremos, listillo, te arrepentirás de que esas palabras hayan salido de tu boca.


    Por segunda vez desde que volvimos de las clases, puedo ver cómo salen rallos de sus ojos.


    —Está bien —digo separándoles—. Parad de una vez y a correr.


    Empezamos a dar vueltas alrededor de la cancha de baloncesto.


    —Oye, ¿sabéis con qué curso compartimos la hora de gimnasia este año? Espero que no sea con los de primerillo porque se ponen a jugar al pillapilla y no hay quien haga deporte así.


    —Pues la verdad es que...


    ¡PUUUM!


    Siento una pelota golpeándome en la espalda. Es tal la fuerza con la que ha sido lanzada que provoca que me caiga al suelo de boca.


    —Mierda —digo con la cara pegada en el pavimento.


    —¡Nina, cuánto lo siento! ¿Estás bien?, de verdad que no quería darte, pero ha golpeado contra el aro y...


    Dos manos me agarran del brazo con cuidado y me ayudan a levantarme. Esa voz... Ahora mismo, en este mismo momento, me duele más mi dignidad que el golpe.


    —No pasa nada, estoy bien... —digo dándome masajes en la sien y negándome a mirarle a la cara, a esa voz que tanto me suena.


    —¿Estás segura? Ha sido un golpe muy fuerte, me extraña que no te duela.


    No, no, no, no. Me niego a que esto sea verdad


    —En serio, Brandon... puedes seguir jugando...


    Asiente no muy seguro de sí mismo y se marcha corriendo de nuevo a jugar al baloncesto. Antes de que le lancen la pelota, se gira y me dice con los labios:


    —Lo siento.


    Por favor, ¿y si dejas de ser tan considerado y en vez de preocuparte te ríes de mí para que al menos no me muera de la vergüenza?


    Daisy pone las manos en el estómago a causa del tremendo ataque de risa que está sufriendo.


    —Joder, tía, menudo golpe. Tendrías que haberte visto la cara que se te ha quedado cuando has visto que era él.


    —¿Solo un golpe? Venga ya, si es extraño que no haya dejado su cara grabada en el suelo —le sigue la gracia Jose.


    —Deisy, te agradecería que dejases de reírte como una maldita foca, ya he sufrido suficiente como para ahora pasarlo otra vez.


    Durante el resto de la hora continuamos corriendo y hablando sobre lo sucedido o, mejor dicho, yo corro mientras ellos describen una y otra vez cómo me he caído y mi reacción.


    Cuando acaba el instituto mi madre viene a buscarme con el coche. Subo y me pongo el cinturón.


    —Hola, mamá —la beso en la mejilla.


    Ella se aparta.


    —Hija, tú sabes que yo te quiero mucho pero prefiero que me des besos cuando no estés toda sudada.


    —Cierto, perdona.


    Llegamos al restaurante. Miro hacia arriba y leo el letrero: L'amour sur une assiette. Tiene pinta de ser pijo, qué pena, y yo con estas pintas.


    Entramos y el recepcionista nos acompaña hasta nuestra mesa.


    —Oh, perdona, solo somos dos así que puede llevarse esas dos sillas si quiere.


    —No, cielo —mira hacia el hombre—. Perdóneme a mí, estamos esperando a dos personas —corrige mi madre.


    La miro extrañada.


    —¿A quiénes estamos esperando, mamá?


    —Eso es justo de lo que quería hablar contigo... —dice mientras se revuelve un poco en el asiento—. Verás, han entrado nuevos trabajadores al hospital y llevo varias semanas conociendo a un compañero... Su nombre es William —apoya mi mano en la suya—, y la verdad es que me gusta, Nina. Nos gustamos y creemos que es momento de comenzar algo más serio y me gustaría que lo conocieras, a él y a su hijo.


    No sé qué decir. De entre todas las cosas que podía haberme dicho esta era la que menos me esperaba. Estoy sin palabras.


    —Yo...


    —Hola, cariño —saluda un hombre con tono dulce a la vez que le da un beso en la mejilla a mi madre—. Y hola, Nina. Soy William, encantado de conocerte —añade sacando la sonrisa más resplandeciente y a la vez incómoda que he visto nunca.


    —Encantada, William —contesto dándole dos besos. Es lo único que se me ocurre.


    —Este de aquí es mi hijo Brandon. ¿Sabéis? Sois casi de la misma edad y creo que os llevaréis muy bien —responde alargando aún más su sonrisa.


    Esto tiene que ser una broma.


    


    

  


  
    Capítulo 6


    


    No llevamos ni media hora y ya me he quedado sin palabras dos veces. La verdad es que estoy esperando a que comiencen a reírse y me digan que todo esto es una broma, pero, dadas las circunstancias, me parece a mí que eso no va a suceder.


    —Hola, Brandon... —digo cabizbaja.


    —Hola, Nina... —me responde él. Aparentemente está algo menos avergonzado que yo, pero la sonrisa que me dedica muestra que ninguno de los dos se lo esperaba.


    William y mi madre se sientan juntos, lo que no me deja más remedio que tener que ponerme con Brandon. Es extraño; en otra ocasión me moriría por estar al lado suyo, pero después de nuestro encuentro en el gimnasio y esto creo que no va a volver a ser lo mismo. El problema (o quizás ventaja) es que el chico siempre seguirá siendo guapísimo y eso no lo va a cambiar nadie.


    Ambos estamos en silencio, los únicos que hablan son nuestros respectivos padres. Si te soy sincera no soy capaz de decirte el tema de su conversación ya que estoy absorta mirando mi filete, esperando a que pase ya esta noche. Me levanto.


    —Perdonad, en seguida vuelvo.


    Ni siquiera he dejado tiempo para una respuesta, tampoco he dicho a donde me dirigía, pero se puede observar que no voy al servicio, ya que voy en dirección contraria. Solo quiero un poco de aire, un mínimo de tranquilidad para ordenar mis pensamientos.


    Salgo a la entrada del restaurante, me siento en las escaleras e instintivamente miro al cielo. Al igual que a mi padre, siempre me han gustado las estrellas; cada vez que las miro me siento pequeña, grande, infinita y conectada, todo al mismo tiempo; y esta noche, sentada en unos escalones, no es diferente. Recuerdo que cuando era pequeña nos íbamos al jardín, nos tumbábamos sobre la hierba y juntos observábamos las constelaciones. Una vez me dijo:


    —¿Sabes Nina?, la vida es efímera. Y si alguna vez estás en dificultades pon tus ojos en el cielo y observa cómo las estrellas se encadenan a través de la noche aterciopelada. Y cuando una estrella fugaz pase a través de la oscuridad, y la noche se haga día... pide un deseo y piensa en algo que realmente te haga feliz. Eso hará tu vida más espectacular.


    Sinceramente no entendía ni la mitad de lo que me había dicho, pero incluso sin conocer el significado de sus palabras supe que me las decía de corazón. Doy gracias a mi memoria por recordar estas pequeñas cosas para que las procese en un futuro, como ahora.


    No sé cuándo he comenzado a llorar, pero siento las lágrimas deslizarse por mis mejillas. Me las seco frenéticamente.


    —Hola —me habla una voz por detrás.


    —Oh, hola, Brandon. Perdón por irme así de repente, pero...


    —Tranquila, no pasa nada, te comprendo. ¿Sabes?, yo tampoco sabía nada de esto y creo que nos hemos quedado igual —reconoce con una pequeña risa y sentándose al lado mío.


    —Sí... —Oh, Dios mío, está muy cerca—. Yo... supongo que sabrás lo que le pasó a mi padre, y no puedo evitar hacerme preguntas. Él pone su mano sobre la mía.


    —Lo sé, y realmente lo siento mucho. Cuando mis padres se separaron lo pasé muy mal, pero no puedo compararlo con lo que tú debiste sentir. A veces, por mucho que duela, que pasen estas cosas es lo mejor que puede suceder; nosotros hemos estado apenados, pero ¿y nuestros padres?, ellos también merecen ser felices y qué mejor manera que junto a otra persona —me mira y sonríe cálidamente.


    No sé por qué estoy más sorprendida: si por la amabilidad de sus palabras, las cuales se nota que ha meditado prudentemente, o porque esté tan cerca tocándome la mano...


    He debido de quedarme pasmada mirando nuestras manos porque la retira rápidamente.


    —Vaya... Perdona, no quería...


    Rio e intento hacer esta situación menos incómoda


    —Ahora soy yo la que dice que no te preocupes. Brandon, tienes un gran corazón, nunca había conocido a una persona tan benigna como tú.


    Ay, no, no, no, qué vergüenza. Esas palabras han salido involuntariamente de mi boca.


    Brandon se queda un momento en silencio, pero su sonrisa no desvanece. Sé que ahora mismo debo estar tan roja como un tomate, pero él tampoco está muy lejos de ello.


    Lentamente se inclina hacia mí; cierro los ojos. Puedo notar su respiración sobre mí, sé que está a apenas unos escasos milímetros y que dentro de unos segundos quedaran reducidos a cero.


    —La comida ha estado muy buena, creo que deberíamos venir aquí más a menudo, ¿no creéis?


    Nos separamos rápidamente. Él empieza a toser y yo mantengo la mirada fija hacia delante. ¿Estoy soñando o por poco nos besamos? Yo y Brandon, Brandon y yo, el chico musculoso y guapo y yo.


    —Míralos, aquí sentados pasando frío, aunque parece que al menos habéis hablado un poco, ¿no? —dice William mirando a mi madre—. ¿Ves?, te dije que se llevarían bien.


    Menos mal, parece que no se han dado cuenta de que nuestra «charla» estaba siendo cada vez más cercana, por no decir tan cercana que, por poco, casi posa sus labios sobre los míos...


    Nos despedimos y nos dirigimos al coche. En cuanto nos sentamos me pongo el cinturón, apoyo el brazo y me quedo mirando por la ventana. ¿De verdad íbamos a besarnos? Puede que solo quisiera quitarme una lagaña del ojo, tal vez solo quería observarme más de cerca o... No, Nina, deja de fantasear. Te iba a besar en toda regla y si no hubiera sido por nuestros padres hubiera sucedido. Pero ¿y ahora qué voy a hacer? Aún no es fin de semana, así que mañana tendré que volver a verlo en el instituto, ¿le doy dos besos? ¿Lo saludo como si no hubiera pasado nada? ¿Lo evito? No tengo ni idea de qué hacer, me parece que mañana necesito una buena charla de chicas con Deisy.


    Unos sollozos me sacan de mis pensamientos. Espera, ¿sollozos? ¿Mi madre está llorando?


    —Mamá, ¿te encuentras bien? —le pregunto con un notable tono de preocupación.


    —Nina, yo... No sé qué hacer. A veces pienso que no está bien lo que hago, por ti y por papá. Siento cosas por William, pero no puedo evitar sentirme mal al querer estar con otro hombre. Nunca voy a desenamorarme de tu padre y jamás podré olvidarlo, pero me siento muy egoísta, y más por ti... —dice con los ojos fijos en la carretera, limpiándose las lágrimas de sus ojos para poder ver más allá del cristal del coche.


    ¿De verdad mi madre ha estado sintiéndose así durante todo este tiempo?


    —Mamá, escucha: te lo mereces todo en este mundo y con ello el amor. No conozco mucho a William, pero con la cena que hemos tenido hoy puedo decirte que emana cariño hacia ti, te quiere de verdad y sé que tú también a él. Si de verdad tuviera que considerar el hecho de que fueses egoísta solo lo serías al pensar que no puedes tener esa felicidad. No deberías sentirte mal por refugiarte en otra persona, y estoy segura de que papá pensaría lo mismo.


    Ahí está, por fin he soltado todo lo que tenía dentro. Sin darme cuenta, esta es la segunda vez que lloro en esta noche, pero esta vez no me seco las lágrimas, sino que dejo que fluyan. Son gotas liberadoras y tanto mi madre como yo lo sabemos. En unos instantes, las dos juntas nos hemos convertido en un coro de llantos. Ambas nos decimos lo mucho que nos queremos y creo que desde hace mucho tiempo no hemos estado tan unidas, estoy muy feliz.


    Miro al cielo, las estrellas están resplandecientes, absolutamente preciosas; en ese momento aparece una estrella fugaz y no puedo evitar soltar un pequeño grito. Estoy segura de que esto no es una simple casualidad.


    —Gracias, papá, no he pedido mi deseo y, como siempre, tú ya me lo has concedido —susurro para que mi madre no pueda escucharme.


    Al día siguiente, como todas las mañanas, me levanto y me voy al instituto. No tengo ninguna asignatura que sobresalga así que solo espero con ganas a que llegue la hora de comer para contarle lo sucedido a mi amiga.


    —¿Qué pasa, tronca? —dice Deisy más animada de lo normal.


    —Pero qué contenta estás tú, ¿no? ¿Ha pasado algo que te haga estar así? —le pregunto con intriga.


    —Tía, ¿en serio? ¡Dentro de poco es tu cumpleaños y estoy más ilusionada que tú! Qué fuerte me parece —contesta llevándose la mano al pecho como signo de alucinación.


    —Es verdad, mi cumpleaños... La verdad es que no he tenido mucho tiempo para pensar en qué voy a hacer, con decirte que ni si quiera estoy atenta a estudiar para el coche...


    —Suéltalo ya, por favor, que me estás matando —me pide con insistencia.


    Se lo cuento todo. Empezando desde la entrada al bar y terminando por la parte del beso, o casi beso, o lo que quiera que fuese eso.


    —¡NO PUEDE SER VERDAD! ¡Y HAS ESPERADO A CONTÁRMELO AHORA!


    —Baja el tono de voz. Te lo quiero contar a ti, no a la cafetería entera —miro avergonzada alrededor para comprobar que nadie me ha escuchado.


    —Entonces, ¿lo invitarás a tu fiesta de cumpleaños, ¿no?


    —Pues ya veremos... Primero, a ver si hablamos, porque me temo que esto cambie nuestra «amistad» —le digo dirigiéndonos a la salida para el cambio de clase.


    —Ya verás que...


    ¿Qué, qué?, no lo sé. Lo último que recuerdo es estar andando hacia el pasillo junto a Deisy cuando de repente no sentí nada más. No me choqué contra ningún objeto ni persona, simplemente me desmayé; me desplomé en mitad del suelo provocando un tremendo estruendo acompañado de un agudo pitido.


    Abro poco a poco los ojos. Al principio veo borroso, pero lo suficiente como para saber que alguien está en frente mía.


    —¿Cher?


    Vuelvo a pestañear. Esta vez me froto los ojos con ambas manos para asegurarme de tener una visión nítida, pero no está ahí, se ha esfumado. Escucho a alguien corriendo desde la otra punta del cuarto.


    —¡Nina, Nina! ¿Estás bien? ¿Cómo te encuentras? ¿Necesitas algo? —dice mi amiga seguidamente y sin apenas respirar.


    —Calma, estoy bien, o eso creo —me froto la cabeza—. ¿Puedes decirme qué ha pasado?


    —No lo sé, de verdad; estábamos andando y de repente te caíste al suelo. Te diste un buen golpe en la cabeza, Nina, me has dado un susto de muerte. Menos mal que Brandon estaba cerca y te ha traído corriendo en brazos hasta aquí.


    —Espera, espera, retrocede. ¿Brandon me ha llevado hasta la enfermería en brazos? —me tapo la cara con las manos—. Qué vergüenza.


    —No me dejaste terminar, pero ya ves que no va a haber problema alguno con él —me guiña un ojo.


    Entra una mujer mayor con bata blanca, debe ser la enfermera.


    —La bella durmiente ha despertado —suelta una pequeña risa—. En los informes no sale nada fuera de lo común, debió ser una bajada de azúcar. Tómate el zumo y las galletas que te he dejado en la mesa y vete a descansar a casa.


    —Gracias, doctora.


    Haciéndole caso a la enfermera me voy a secretaría para llamar a mi madre y que me venga a recoger, por suerte no estaba trabajando y en poco tiempo estará aquí. La verdad es que aún me siento algo mareada, pero estoy segura de que con una buena maratón de Crónicas Vampíricas se me pasará.


    Llega mi madre y me lleva a casa, me da unas pastillas y me dice que más tarde tendrá que irse a trabajar, pero que ante el más mínimo problema la llame y vendrá en un santiamén; yo le quito importancia al asunto y me despido. Me doy cuenta de que, desde lo sucedido ayer, está más contenta, simplemente su sonrisa tiene más brillo y al menos ya no me preocupo tanto por ella. Cuando va a trabajar ya que sé que William estará ahí.


    Me voy a mi cuarto con un bol de palomitas en una mano y el ordenador portátil en la otra. Me meto en las sábanas y siento tranquilidad, hace tiempo que no estaba así.


    —Por Dios, Damon, qué bueno estás —suelto en voz alta. Amo a los hermanos Salvatore y si me lo preguntaran no dudaría en ser Elena ni un segundo.


    ¡BIIIP, BIIIP!


    Miro el móvil y veo un número desconocido


    —Espero que te encuentres mejor. No he podido evitar llevarme un susto al verte en el suelo y espero que no te haya molestado el hecho de que te llevara yo a cuestas. Un saludo, Brandon. :)


    Debe de haberme subido fiebre porque no me puedo creer que me esté hablando. Y otra cosa importante, ¿cómo ha conseguido mi número?


    ¡BIIIP, BIIIP!


    Esta vez es Deisy.


    —cmo stas, preciosa? Espero que ests sufriendo viendo a esos vampiros guaperas porque yo estoy aquí haciendo deberes :( . Pd: Brandon me pidió tu número de tlf para preguntarte cómo stbs. No es adorable? <3


    Me rio yo sola, parece que estoy conectada a mi mejor amiga porque sabe lo que me pregunto en todo momento. Le contestaré a ambos más tarde porque Netflix ya me está preguntando dónde estoy.


    —Veo que ya estás mejor —dice una voz desde el pasillo.


    


    


    

  


  
    Capítulo 7


    


    Miro a la entrada de mi habitación y ahí está Cher apoyado en el marco de la puerta, mirándome con esos ojos profundos y, cómo no, con su pequeña sonrisa de medio lado.


    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado? —es lo único que se me ocurre decir. Pero es que es verdad, no le he invitado ni nada.


    —Pero qué desagradecida eres —dice con una risita irónica—. He venido a ver cómo estabas y la puerta estaba abierta —contesta encogiéndose de hombros.


    Cierto, es muy común en mi madre dejar la puerta abierta al salir. Con las prisas que lleva siempre se le olvida hasta eso.


    Se acerca. Ni siquiera le he contestado, tampoco le he dado permiso para venir, pero avanza y se sienta en un lateral de la cama. Ante este movimiento el colchón se hunde a causa de su peso. No me muevo y me quedo sentada tapada con las sábanas.


    —Dime, ¿qué te ha pasado? —me pregunta uniendo sus ojos en los míos.


    No sé por qué, pero este gesto me produce un escalofrío. Tampoco sabría cómo describirlo, pero es algo personal. Siempre he pensado que los ojos son las ventanas del alma y en este instante es como si la mía se abriera de par en par para él. Sus ojos son demasiado negros... tanto que me intriga. Mientras hablo me centro en la pantalla del ordenador, intentando no ponerme nerviosa.


    —La verdad es que no lo sé, todo estaba bien y simplemente me desmayé. Llevo varios días teniendo leves mareos.


    —¿No has ido al médico para ver de qué se trata? Puede que en el fondo sea algo grave —dice insistente.


    Esta vez le miro fijamente, intrigada.


    —Mucho me estás preguntando tú a mí, ¿tan interesante te resulto, Sherlock? —me rio.


    —Pues sí, la verdad es que lo eres. Tienes algo y todavía no sé el qué —me contesta muy serio.


    Vaya, eso no me lo esperaba. ¿Lo dice de verdad o simplemente me quiere tomar el pelo? En cualquier caso, no voy a dejar que me gane. Cierro el ordenador y me siento con las piernas cruzadas.


    —Ya me encuentro perfectamente, así que no tienes porqué... «preocuparte», supongo —hago unas comillas con los dedos. No sé por qué se pone así conmigo, apenas nos conocemos.


    —Ya... —dice mirándome de arriba a abajo.


    ¿Qué hace? ¿Me está chequeando? Hasta que se para en mi muñeca. Gira la cabeza como los animales cuando no entienden algo y frunce el ceño. La señala.


    —¿Qué es eso?


    —Oh, esto —me cojo la muñeca, la levanto y me quedo observándola—. Es una marca de nacimiento. Es algo rara, lo sé, también reconozco que no sé el motivo por el cual me ha tenido que salir justo una luna perfecta… —paro un momento— pero me gusta.


    Sin previo aviso, se echa hacia delante. Con una mano me sujeta la muñeca mientras que, con la otra, y con un solo dedo, recorre mi marca de nacimiento desde el principio hasta el final de ella. Tiene sus manos heladas, gélidas.


    Al momento de tocar mi piel puedo notar cómo toda la suya se encrespa. Acto seguido se queda muy tieso, callado. Me está empezando a asustar.


    Me suelta bruscamente, como si mi piel quemara, y me vuelve a mirar fijamente.


    —La verdad es que sí es muy bonita.


    ¿Qué está pasando? No creo que alguna vez pueda llegar a entender los cambios tan bruscos de personalidad que tiene.


    —En mi familia siempre se ha dicho que este tipo de media luna menguante representa el tiempo y la noche. Un método de guía ante la oscuridad para unos y la peor pesadilla para otros. Pero, sobre todo, muy poderosa.


    —Nunca me había parado a pensar en su significado... —le contesto confusa.


    —¿Desde cuándo la tienes?


    Genial, ya volvemos al interrogatorio.


    —Ya te lo he dicho, es una marca de nacimiento, por lo que la tengo desde que nací.


    Parece muy listo, pero sin embargo no entiende el significado de mancha de n-a-c-m-i-e-n-t-o.


    Se acerca, se acerca mucho, demasiado. Apenas se queda a unos centímetros de mi cara. Su perfume varonil me embriaga y juro que jamás he respirado una colonia que oliese tan bien.


    —Tú... —susurra—. ¿Quién eres en realidad, Nina Grace?


    No soy consciente de que había dejado de respirar hasta que se separa y se tumba boca arriba. Inhalo el aire que tanto me había hecho falta y apoyo mi cuerpo en el cabecero.


    ¿Qué acaba de pasar? ¿Me iba a besar? No, esto ha sido distinto; simplemente se ha acercado demasiado y ha invadido mi espacio personal, él no es como Brandon. Eso es, los dos son totalmente distintos: este último es cariñoso y atento, se ha preocupado por mí y ha tenido cuidado en todo lo que me ha dicho, con él me siento en paz. Sin embargo, Cher es más seguro de sí mismo, intimidante, atrevido... es distinto a todos los chicos que he conocido hasta ahora. Parece el típico malote que te seduce con sus encantos para conseguir lo que quiere y después se marcha partiéndote el corazón... Pero ¿quién dice que sea así?, como bien me enseñan los libros: las apariencias engañan. La pregunta es: ¿qué es lo que quiero? ¿Alguien en quien pueda confiar y me transmita tranquilidad o ese Yang que se una conmigo y me dé el peligro y la intensidad que no tengo?


    Dios mío, soy toda una dramática peliculera. Mi mundo se está poniendo patas arriba.


    —Por cierto, ¿cómo te has enterado de que me he desmayado? Últimamente no vienes al instituto.


    Permanece en silencio durante un minuto antes de contestarme.


    —He tenido asuntos personales que resolver y las paredes hablan. No hace falta ir todos los días a clase para enterarse de lo que pasa entre esos cuatro muros.


    —Ya veo... —malditos chismosos, es imposible que nadie se entere de las cosas aquí—. ¿Y mañana irás a clase?


    —No lo sé, depende de si me apetece o no —contesta sin inmutarse.


    —Ah, conque eres de ese estilo de chicos al que le dan totalmente igual las notas y se pasan los días con su motito de aquí para allá, ¿no? —insinúo levantando una ceja.


    —Oye, pues no te alejas demasiado —dice entre risas.


    No puedo evitar mirar su bonita sonrisa y espontáneamente le devuelvo la carcajada.


    Ambos nos reímos y seguimos charlando durante lo que creo que es toda la noche. Me sorprende lo audaz que es su forma de hablar; responde a mis preguntas, pero sin añadir demasiada información personal, de hecho, creo que lo único que me ha contado sobre él ha sido de dónde es, su sabor de helado favorito y el dicho de su familia. Supongo (y espero) que poco a poco irá abriéndose más, creo que no ha sido pura casualidad que nos hayamos conocido. ¿Destino? No sé si creer en esas cosas, pero algo ha sido.


    Al día siguiente me despierto sola. No recuerdo el momento en el que Cher se fue de mi casa así que debí quedarme dormida mientras hablábamos. Qué vergüenza. Cojo el móvil y veo que tengo varios mensajes, el primero de Deisy.


    —Niiiñaaaaa estás biiieen???? Veo que Damon ha hincado sus colmillos de vampiro y te ha succionado toda la sangre porque no está bien que pases de mí, así que debes de estar muerta XD.


    ¡Mierda, es verdad, olvidé totalmente responder a sus mensajes y a los de Brandon!


    —Lo siento, tía, el mareo de perder tanta sangre produjo que me quedara dormida jiji. Nos vemos en clase, petarda <3


    Ahora es el turno de responderle a mi compañero de trabajo sexy/hijo del novio de mi madre/chico guapo que casi me besa.


    —¡Hola, Brandon! No te preocupes, te agradezco muchísimo que me hayas ayudado, te debo una :). Pd: ya me siento muchísimo mejor.


    No dejo de leer y releer el mensaje una y otra vez. ¿Le parecerá tonta mi respuesta? Yo creo que está normal, ¿no? Quizás ese emoticono sobraba, tal vez debí haberle puesto un corazón o algo así. Ya está, Nina.


    Por último, tengo un mensaje de un destinatario que no conozco.


    —No está bien dormirse con un «casi» desconocido en su cuarto, ¿sabes? Podría ser alguien peligroso que deambula con su moto de aquí para allá en busca de chicas como tú.


    Será estúpido, pienso, riéndome sola por lo bajo. Debió apuntar mi número cuando me dormí.


    —Muy gracioso, Cher. Para la próxima me aseguraré de tener las puertas de toda la casa cerradas;)


    Finalmente envío ese último mensaje y hago el procedimiento de todas las mañanas.


    Una vez llego al instituto me junto con Jose y Deisy, que están esperándome en la entrada del instituto.


    —¡Pero mira a quién tenemos aquí, si es la Bella Durmiente! —dice Jose haciéndome una reverencia—. My lady ha despertado gracias al beso de este maravilloso príncipe —añade señalándose con ambas manos.


    —Pues que sepas que mientras tú estabas ocupado no sé dónde, otro príncipe con capa vino a salvarla y la llevó en brazos hasta el trono —le contesta Daisy con el mismo tono con el que él ha hablado anteriormente.


    —Perdona, ¡¿quién me ha sustituido!? —me pregunta alarmado con los ojos como platos.


    Los tres nos reímos. Mientras andamos por el pasillo en dirección a nuestras respectivas clases le informo a Jose de lo sucedido el día anterior.


    El resto del día transcurre con tranquilidad; algunos profesores me preguntan cómo estoy tras el desmayo mientras que otros compañeros actúan como si no pasara nada (y la verdad es que se lo agradezco). Luego está Caroline, la cual solo se digna a mirarme con caras de asco y a soltar por lo bajo que solo me he desmayado para que el tío bueno de Brandon me atrapase. Al cual, por cierto, no he visto.


    Sí, claro, la verdad es que yo elijo cuándo desplomarme en el suelo y cuándo no. Qué irritante puede llegar a ser.


    Al final de las clases mis dos amigos me están esperando en la salida.


    —Nina, ¿ya tienes pensado qué vas a hacer por tu cumpleaños? Recuerda que apenas te quedan tres días para tus 16.


    —Pero qué insistentes estáis los dos. Que yo recuerde es mi cumpleaños, y tenéis más ganas vosotros que yo —les digo mirándolos a ambos y rasgando los ojos.


    —Oh, vamos, no seas aguafiestas. Solo tenemos ganas de una gran fiesta y de que por fin tengas la edad para poder conducir. Estamos hartos de tener que llevarte, princesa —me saca la lengua.


    —¡Oye, no le des la vuelta a las cosas! —digo dándole un leve codazo en el hombro.


    Jose nos lleva a Deisy y a mí a mi casa. Hemos quedado en pasar una tarde de chicas para planear mi futura fiesta de cumpleaños.


    Entramos, hablamos un momento con mi madre y subimos rápidamente a mi cuarto.


    —Bueno, empecemos, cumpleañera.


    Nos tiramos toda la tarde buscando locales disponibles por internet; apuntamos números de teléfono y ojeamos algún que otro vestido. Tras todo esto acabamos rendidas en mi cama comiendo palomitas y haciendo otro maratón de las pelis de Crepúsculo.


    Creo que nunca nos cansaremos de esta saga.


    Por último, quedamos para ir mañana viernes al centro comercial y mirar conjuntos para ponernos el sábado.


    


    


    

  


  
    Capítulo 8


    


    Al día siguiente me despierto con energía. La verdad es que no tenía muchas ganas de mi cumpleaños, pero cuanto más se acerca más ilusionada estoy. Los 16 es una edad bonita; eres mayor como para entrar en las discotecas de menores legalmente y ya tienes más derechos, como conducir.


    Es viernes y como había quedado con Deisy después de las clases nos dirigimos al centro comercial.


    —Espero que hayas traídos todos tus ahorros porque te voy a elegir el vestido más despampanante que haya —dice llena de ilusión.


    —Sí, he traído todo lo que había ahorrado hasta ahora, pero no te pienses que puedes escoger un vestido muy caro, señorita.


    Pone los ojos en blanco.


    —Sí. Venga, vamos, que veo que no nos va a dar tiempo.


    Estoy empezando a asustarme, apenas acaba de abrir el centro comercial y ya dice que no nos va a dar tiempo. Me temo que vamos a tirarnos todo el día aquí.


    Empezamos a ojear y a probarnos vestidos en las tiendas más sencillas, subiendo poco a poco de rango. Ya han pasado dos horas desde que vinimos y no hay nada que sea de nuestro agrado, así que Deisy empieza a ponerse histérica.


    —Pero, vamos a ver, ¿¡es que no hay nada bueno en este pueblo o qué!? ¡A este paso iremos en chándal!


    —Hey. Calma, fiera —digo apoyando un brazo en su hombro, intentando bajarle los humos—, seguro que encontramos algo, aún nos quedan algunas tiendas por ver.


    De repente, se le ilumina la cara, se le abren los ojos como platos y comienza a dar saltitos y palmadas.


    Vaya, no sabía que era tan buena animando a la gente. Veo que señala algo detrás de mí.


    —Mira ahí, ¡ese vestido es precioso!


    Y tras esa frase sale corriendo hacia el establecimiento.


    Suspiro y la sigo a través de la tienda. «Esta es tu mejor amiga, Nina. Tú misma la elegiste así que no te queda más remedio que aguantarla». Pienso mientras la persigo.


    Deisy es la primera en encontrar su conjunto, la verdad es que le queda genial. Ha elegido un vestido corto de color azul marino, tiene encajes plateados en la parte del pecho y cuando llega a la cintura se abre como si se tratase de una princesa; a juego de este se ha comprado unos tacones plateados también.


    —Guau, Daisy, estás preciosa —admito asombrada. Ella gira sobre sí misma.


    —¿A que sí? —ríe—. Pero ahora que yo ya tengo lo que necesito no te creas que voy a dejar de ser tan pesada. Te recuerdo que la anfitriona no soy yo, por lo que la princesa aquí tienes que ser tú.


    Entramos en diferentes tiendas con distintos estilos cada una. Me pruebo un vestido corto entallado negro, pero me temo que ni ese es mi color ni puedo llevar ese escote debido a mi pecho; también lo intento con un vestido rojo de tirantes que me llega por las rodillas, me gusta bastante, pero cuando miramos el precio se me cae el cielo encima, así que lo dejo donde lo habíamos encontrado.


    —No pierdas las esperanzas, amiga, tengo el presentimiento de que aquí está el indicado —me dice mirando al letrero con el nombre de la tienda.


    Entramos y comenzamos a buscar una y otra vez. Me estoy poniendo un vestido cuando Deisy abre las puertas del probador.


    —¿¡Estás loca!? ¡Entra y cierra ya que estoy en pelotas! —le grito.


    —Está bien, está bien, es que me he emocionado —me mira con ojos de corderillo y las manos escondidas en la espalda.


    Cuelga un vestido en el pequeño probador y sale a toda prisa.


    —¡Venga, holgazana, no te quiero ver hasta que te lo hayas puesto! —grita desde afuera.


    Le hago caso y me lo pongo. Madre mía, es realmente extraordinario.


    Cuando salgo, le hago una señal a Deisy para que me mire. Esta, al verme, se tapa la boca con las manos y suelta un pequeño gritito de sorpresa.


    —¡Nina, pero mírate! Vas a hacer que me emocione —dice pasándose el dedo por debajo de los ojos para que no se le corra el rímel.


    —Es precioso, Deisy... pero no puedo permitírmelo, solo tengo la mitad de lo que cuesta este vestido —contesto apenada.


    Me mira con dulzura y niega con la cabeza.


    —No te preocupes por eso, yo te pago lo que te falte. Y te lo advierto, no acepto un «no» por respuesta; tómatelo como mi regalo de cumpleaños.


    —Ahora la que está a punto de llorar soy yo. Ven aquí, anda —la cojo de un brazo y la estrecho contra mí.


    Vamos a la caja registradora y entregamos el dinero a cambio del vestido. Tengo la mejor amiga del mundo mundial.


    Como ya no tenemos nada que hacer y solo queda una hora para que cierre el centro comercial, decidimos dar una vuelta y pararnos en una cafetería.


    El camarero nos atiende, Deisy se pide un descafeinado y yo una nube. No me gusta mucho el café así que siempre me pido el más suave. Estamos charlando sobre lo que haremos mañana cuando mi amiga se va un momento al baño. Me quedo sola mirando Instagram cuando, automáticamente, miro hacia mi derecha. Un chico rubio de ojos azules se encuentra sentado en esa dirección mirándome fijamente; entonces se levanta, seguro de sí mismo, y, sin despegar los ojos de mí, se acerca.


    —Hola —me dice.


    Yo balbuceo. Es ridículo, lo sé, pero su mirada de ojos claros transmite unos sentimientos oscuros que no consigo descifrar. Antes de dejar tiempo para mi respuesta vuelve a hablarme.


    —Feliz cumpleaños adelantado.


    ¿Qué? «¿Y tú quién eres?» Quiero decirle, pero no me sale nada. Solo me quedo ahí, anonadada y mirándole con el ceño fruncido.


    —¡Ya estoy aquí, Nina!


    Miro hacia el otro lado y veo a Deisy saliendo del baño con el móvil en la mano. Vacilo un momento y cuando me vuelvo a donde estaba aquel chico ha desaparecido.


    —¡Tierra llamando a Nina! Estoy aquí.


    Mi amiga me saca de mis pensamientos agitando su mano delante de mi cara. Yo pego un pequeño respingo ante la sorpresa.


    —Me acaba de llamar mi madre diciendo que tengo que volver ya a casa si mañana quiero quedarme hasta tarde. Vamos.


    Asiento, pagamos los cafés, nos levantamos y salimos de ahí.


    Una vez en su coche, encendemos la radio y empezamos a cantar con todas nuestras fuerzas Impossible de James Arthur. Al cabo de un rato, bajo el volumen de la radio y me atrevo a preguntárselo.


    —Oye, Deisy, cuando has salido del baño... ¿tú has visto a alguien al lado mía?


    —Claro, Nina —me dice con ironía—. Había muchísima gente en esa cafetería y, además, no iba muy atenta.


    —Mmm. Vale, vale —refunfuño por lo bajo.


    —¿Por qué? ¿Te preocupa algo?


    —No es nada, es que ha sido extraño. Un chico se me ha acercado y me ha deseado un feliz cumpleaños adelantado cuando no lo conozco —me encojo de hombros.


    —Ay, Nina, no te comas la cabeza. Seguramente sea del instituto y lo habrá escuchado por allí.


    —Sí, será por eso —digo insegura.


    —O puede que sea un psicópata que te esté persiguiendo y sepa todo de ti...


    —¿¡Qué!? —grito. Automáticamente se me tensan todos los músculos del cuerpo.


    Deisy se ríe a carcajadas y cuando ve que no me hace gracia finalmente suelta:


    —Oye, venga, no te rayes. Sabes que era una broma.


    Ya hemos llegado a mí casa.


    —Sí, vale. —Me bajo y pego un portazo al cerrar, sacándole la lengua.


    Ella baja la ventanilla.


    —¡Si me rompes el coche lo pagas tú!


    Me río y sigo andando por el camino. Es imposible estar más de cinco minutos enfadada con esta chica.


    Es de noche y está oscuro y silencioso; otra de las grandes desventajas de vivir a las afueras es que no se puede llegar exactamente a la entrada de tu casa sin antes pasar por un solitario sendero. No es que sea muy peligroso, pero me siento intranquila, estoy preparada para, ante el más mínimo ruido, salir corriendo, y así hago. Se oye el ruido de unas hojas siendo pisadas y sin pensármelo apenas dos segundos comienzo a correr. Soy consciente de que podría haber sido un animal o incluso simplemente el viento, pero no estoy de humor como para hacer como en las pelis americanas e ir a comprobarlo, dejando abierto el camino a mi muerte. Me parece muy fuerte, ¿tú escuchas el sonido de un hombre con una motosierra al otro lado de tu puerta y la abres para ver de qué se trata? Porque yo no. Típico de las pelis.


    Llego a casa sin aire y rápidamente cierro la puerta.


    Mi madre echa la cena en los platos y comemos charlando; le cuento sobre los vestidos que hemos elegido y el regalo que me ha hecho Deisy. Ambas estamos de acuerdo con que es la mejor. Una vez hemos terminado, le ayudo a recoger la mesa.


    —Oye, Nina, mañana por tu cumpleaños estaré solo por la mañana y para comer… Me temo que no podré estar por la noche porque trabajo hasta tarde.


    —Oh, no pasa nada...


    «Fiesta, fiesta, fiesta». Pienso.


    —Pero no te pienses que porque no esté presente vas a volver a la hora que te apetezca. Espero que no llegues muy tarde a casa, jovencita, cumples 16 pero aún no eres mayor de edad.


    Hago el saludo militar y me rio.


    —A sus órdenes, señora. —«Fiesta, fiesta, fiesta». Repito.


    Subo a mi cuarto y pongo el móvil a cargar. No me había dado cuenta de que ya son las 23:55 y que en cinco minutos ya será oficialmente mi cumpleaños. Mientras tanto me pongo a ver vídeos en YouTube.


    ¡BIIIP, BIIIP!


    ¡El primer mensaje de felicitación! Qué raro que sea de mi mejor amiga.


    Voy a darle al mensaje para leerlo cuando mi móvil se vuelve loco.


    ¡ BIIIP, BIIIP, BIIIP, BIIIP, BIIIP, BIIIP!


    Me temo que va a ser una noche muy larga. Sonrío y me dispongo a responder a todos, uno por uno.


    Deisy me ha escrito un texto muy bonito y ha subido un video a Instagram en el que básicamente enseña todo el bullying que tiene en su teléfono sobre mí, cuando la vea la voy a estrangular.


    Sorprendentemente, también me ha escrito alguien que no me esperaba: Brandon.


    —¡Feliz cumpleaños, Nina! Sé que nos conocemos desde hace relativamente poco, pero espero seguir haciéndolo durante mucho tiempo porque eres alguien especial. Espero que mañana nos veamos y poder felicitarte como te mereces en persona. Pásatelo genial, guapa:).


    ¡AHHH! Rápidamente le reenvío el mensaje a Deisy. No me lo puedo creer, realmente va a ser un espléndido día.


    


    


    

  


  
    Capítulo 9


    


    He dormido relativamente poco así que al día siguiente cuando me despierto me siento algo cansada, aunque pensando en el día que se viene me animo enseguida.


    Voy bajando las escaleras para ir a desayunar cuando escucho a mi madre hablando (algo alterada) por teléfono.


    —Que sí... Hoy no iremos, pero estate tranquila que mañana estaremos ahí sin falta —pausa—. Ahá... ¿Te has tomado las pastillas…? Vale, vale... —pausa—. Ahora mismo está dormida, ya hablarás con ella mañana. Adiós. —cuelga.


    Se da la vuelta y me ve apoyada en el marco de la puerta.


    —Ay, cariño, perdona, no quería recibirte en tu mañana de cumpleaños así —me abraza y me da un beso en la frente—. Te he hecho tortitas para desayunar.


    Yo le sonrío y le devuelvo el beso.


    Nos sirve una ración a cada una y hablamos mientras comemos en la mesa del comedor.


    —¿Quién era, mamá?


    —Era la abuela desde la residencia. Se ha puesto muy pesada con tu cumpleaños y quería verte así que le he prometido que iríamos mañana, espero que no hagas planes.


    —Claro, tranquila —le aseguro con la boca llena—. De todas formas, tendríamos que ir.


    Una vez terminamos de desayunar le ayudo a recoger la mesa.


    El resto de la mañana transcurre con tranquilidad; ambas hablamos sobre mis planes de esta noche y yo le pido consejos sobre peinados para hacerme. Más tarde, cuando llega la hora de partida de mi madre, llamo a Deisy para decirle que venga a mi casa y así nos preparamos juntas.


    Mientras espero su llegada, envío unos mensajes al grupo de tenemos Jose, Deisy y yo.


    —¡Esta noche es la noche, chicos! Espero que tengáis las pilas cargadas je, je. Y Jose, ya que tú eres el más responsable aquí espero que nos cuides; D.


    Jose contesta enseguida.


    —Espero que no me tire toda la noche de niñero porque yo también quiero pasármelo bien, digo D:


    ¡DING DONG!


    —¡Hola, cumpleañera! —dice Deisy saltando a mis brazos con varias bolsas en las manos.


    —¿Estás lista? —le pregunto ansiosa.


    —Manos a la obra —me contesta guiñándome un ojo.


    A continuación, subimos a toda mecha hasta mi cuarto. Primero empezamos con los peinados: Deisy tiene un pelo rubio rizado precioso, pero la muy cabezota siempre insiste en alisárselo, así que encendemos la plancha y cuando está caliente comienzo a plancharle el pelo. Una vez que he terminado con ella pensamos qué hacerme a mí. Tengo el pelo corto a la altura de la mitad del cuello por lo que tampoco puedo hacerme ningún peinado en especial; finalmente nos decidimos por unas leves ondas. Después nos ponemos con el maquillaje: Deisy prefiere no hacerse la raya así que solo se pinta con una sombra plateada en sus párpados y una buena cantidad de rímel, a diferencia de mí, que me pinto la raya, me aplico rímel, me arreglo las cejas y me pinto los labios con un delicado tono marrón.


    —Guau, chica, nunca me habías mostrado tus cualidades con el maquillaje —me dice mi amiga sorprendida.


    —No quiero estropear el momento, pero, sinceramente, he aprendido antes de que vinieras viendo tutoriales en YouTube.


    Las dos nos reímos hasta que miramos el reloj. Oh no, ya son las 22:30, será mejor que nos demos algo de prisa.


    Cada una se va a un cuarto a vestirse, ya que queremos hacer como en las bodas; no nos podemos ver con los vestidos hasta que sea la hora de encontrarnos, aunque esta vez sin altar, claro, y sin novio.


    Saco el vestido delicadamente de la bolsa y lo observo unos instantes antes de ponérmelo, de verdad que me encanta. Lo introduzco por mi cuerpo y consigo subirme yo sola la cremallera de la espalda. Una vez lista, me miro al espejo antes de salir.


    Casi no me reconozco.


    Mi vestido es de color dorado con una especie de brillos del mismo color. Me llega justamente hasta los pies, dejando la medida perfecta para que se me vean los tacones del mismo color, es de tirantes y forma un escote profundo en forma de V que realza mi pecho. Cojo el bolso y guardo en él el móvil, las llaves y la cartera, y bajo al salón a esperar a Deisy.


    Unos minutos después, Deisy baja corriendo patosamente con los tacones por la escalera. Una vez que ha llegado abajo respira profundamente y nos miramos a los ojos.


    —Estás realmente preciosa... —me dice cogiéndome de las manos. —Espero que disfrutes de esta noche con todo tu corazón porque te mereces esto y más. Te quiero, Nina.


    La miro a los ojos profundamente pensando en qué he hecho en este mundo para merecerme a una amiga como esta.


    —No sabes la suerte que tengo de tenerte... Yo también te quiero, y mucho, Deisy.


    —Venga, no te pongas a llorar —me dice soplándome en los ojos y sonriendo cálidamente— que no hay tiempo para retocarse el maquillaje de nuevo.


    Nos dirigimos a su coche, le mandamos otro mensaje a Jose avisándole de que ya hemos salido y nos ponemos en marcha. Empezamos a animar la noche conectando nuestros teléfonos a la radio y catando Gasolina de Daddy Yankee. Siempre será uno de los mejores temas que han podido salir.


    —Oye, Deisy, por aquí no se iba a la discoteca, ¿no? Creo que era por la otra dirección.


    —Vaya, es verdad. Quería intentar tomar un atajo, pero me he equivocado... —dice soltando una pequeña risa irónica—. Bueno, así tenemos más tiempo para calentar motores.


    Una hora y no sé cuántas vueltas más tarde por fin llegamos a la discoteca que habíamos reservado.


    Cuando al fin llegamos a la entrada del establecimiento, me arreglo el pelo y me dispongo a hablarle al segurata.


    —Tranquila, de esto me encargo yo. Recuerda que fui yo la que llamé —me dice Deisy


    La dejo pasar.


    —Hola, buenas. Habíamos reservado para las 00:00 a nombre de Nina Grace. Hablamos por teléfono ayer por la tarde.


    —Lo siento, pero vuestra sala ya ha sido ocupada —nos dice el segurata.


    ¿Qué? No puede ser. Miro atónita a Deisy, la cual tiene la misma cara de desconcierto que yo.


    —Perdone —me adelanto—, debe de haber un error. Ayer mismo hablamos con usted y nos dijo que nos reservaba una sala.


    —No, señorita. Lo lamento mucho, pero les advertimos de que si no llegabais a la hora concertada se le concedería el relevo a otro grupo —echándose para delante—. Ahora, si me disculpan, tengo que seguir atendiendo a los clientes.


    Y así es como Nina pasó la noche de sus 16, genial.


    Nos vamos enfadadas de ahí, de vuelta para el coche.


    —Oye... no estés mal. Siempre podemos ir a tu casa y hacer nuestro maratón de películas. ¿No te apetece? —dice intentando animarme.


    —Sí, claro...


    Nos montamos en el coche, ella envía un mensaje de texto y arranca. El viaje de vuelta a casa lo hacemos totalmente calladas, sin rasgo de felicidad alguno en nuestras caras. Llegamos, aparcamos y nos vamos a la puerta de casa; Deisy me coge de la mano y me sonríe con entusiasmo.


    De repente abre la puerta.


    —¡SORPRESA!


    Un gran número de personas salen de todos los rincones de mi casa; unos grabándome con sus teléfonos, otros cantando, otros echándonos serpentina y los restantes aplaudiendo. No puedo creer lo que ven mis ojos, nunca había tenido una fiesta sorpresa.


    Me doy la vuelta y miro a Deisy, esta me asiente y me empuja por la espalda para que pase.


    —¿De verdad pensabas que iba a ser tan descuidada con algo tan importante? Por un momento he llegado a ofenderme, petarda —dice mi amiga.


    Miro a mi alrededor y observo cómo han decorado mi casa. Hay guirnaldas por todas partes, en la cocina han puesto una barra en la que han colocado varias botellas de diferentes tipos de alcohol y una cachimba, el salón es una gran pista de baile en la que han colocado unos altavoces y unas luces de discoteca; todo el mundo está bailando y disfrutando con su vaso en la mano. Esto es genial.


    A lo lejos veo que se acerca Jose.


    —Hey, princesa —me da un fuerte abrazo—. Espero que no te moleste que haya invitado a tanta gente, pero es que sino no sería el pedazo de fiesta que es.


    Yo me río y le digo que le reste importancia, ahora solo queda pasárselo bien.


    Nos vamos al salón/pista de baile y lo damos todo al ritmo de los mejores temazos. Nos volvemos locos cuando suena Purpurina y la cantamos a pleno pulmón. Finalmente, cuando mis pies empiezan a decirme «socorro», decido ir a por una bebida y a sentarme en el sofá más cercano.


    —Buena fiesta, Nina.


    Me volteo hacia un lado y veo a Brandon, que se ha sentado al lado mío.


    Está muy, muy, muy guapo.


    —La verdad que sí. No sé cómo han podido organizar todo esto en apenas una hora y poco, si yo hubiera tenido que hacer esto me habría vuelto loca —digo riéndome.


    Pasamos un buen rato charlando sobre todo y sobre nada a la vez, tonterías de la gente borracha que ya hay en mi casa, el cómo pienso recoger y limpiar todo esto después...


    —¿Sabes? Estás muy guapa, incluso me ha costado reconocerte —dice rápidamente—. Es decir... no es que no lo estés los demás días, pero hoy, con ese vestido... Ah —dice finalmente dejando caer la cabeza en el respaldo del asiento.


    Incluso con esta oscuridad puedo notar como se le han subido los colores a las mejillas.


    —No pasa nada. Muchas gracias, Brandon.


    Él levanta la cabeza y me mira a los ojos dulcemente.


    De repente, un brillo inoportuno traspasa la ventana y me llega hasta los ojos, cegándome. ¿Qué es eso? Que yo sepa no queda nadie por llegar y mi madre está trabajando.


    —Un momento, enseguida vuelvo —le digo disculpándome.


    Me dirijo como puedo hasta la puerta, esquivando todos los cuerpos sudorosos, y salgo.


    Como si el tiempo se ralentizara, una brisa de aire mueve mi cabello y mi vestido y, cuando miro hacia delante, veo a un chico vestido con una chupa de cuero negra y casco a juego bajándose de una moto. Me acerco para ver quién es y me sorprendo cuando se quita el casco.


    Sin antes dirigirme una palabra, veo cómo sus profundos y oscuros ojos me miran de arriba a abajo con un brillo que desconozco para finalmente posarse en los míos.


    Trago saliva.


    —Feliz cumpleaños, «casi» desconocida —me dice con una sonrisa de medio lado.


    Puedo enumerar la cantidad de veces que me han alagado por mi apariencia el día de hoy, pero ahora, sin ni siquiera llegar a decírmelo, ha sido la vez que más nervios me ha causado; puedo notarlo en el brillo de sus ojos. ¿Qué es lo que tengo? ¿Mariposas en el estómago o tal vez ganas de vomitar debido al alcohol? No estoy del todo segura.


    —Gracias, Cher —respondo devolviéndole el gesto—. No esperaba verte aquí, ¿quieres pasar?, hay bebidas y demás.


    —No, gracias. Solo venía a desearte un buen día. Los 16 son muy especiales —me guiña un ojo.


    —Pues sí... —contesto riéndome algo nerviosa.


    ¿Tristeza? Tal vez, pero sinceramente no quiero que se vaya.


    —¿Y si damos una vuelta o algo? —pregunto inesperadamente. La verdad es que me ha salido solo.


    Sonríe.


    —Mmm, está bien.


    Saca otro casco del baúl de la moto y me lo ofrece.


    Yo me refería a andar un poco por aquí y sentarnos en cualquier lugar. Mi madre me mataría si se llega a enterar de esto.


    Cojo el casco, me lo pongo y me subo arreglándome el vestido. Él hace lo mismo y se monta delante de mí.


    —Será mejor que te agarres a mi cintura.


    —¿Qué? Ni hablar, estaré bien así.


    —Si es lo que prefieres —dice con otra sonrisa de medio lado—. Pero toma, ponte mi chaqueta.


    Dudo, pero finalmente le hago caso y me la pongo, rápidamente arranca el motor y se dirige a toda velocidad a la carretera.


    Ante el golpe de velocidad inesperado mi cuerpo tiembla, se balancea hacia delante e inconsistentemente le agarro de la cintura. Me estoy intentando concentrar cuando me doy cuenta de cómo le estoy sujetando; al dejarme su chupa se ha quedado en una fina camiseta de mangas cortas por la cual, debido a la zona en la que tengo mis manos, puedo notar sus definidos abdominales.


    Estoy tan absorta que solo me saca de mis pensamientos una carcajada que suelta Cher, entonces me doy cuenta de lo que estoy haciendo y me separo un poco más. Ante este movimiento acelera aumentando la velocidad.


    Es entonces cuando dejo de tener miedo y empiezo a apreciar dónde y cómo estoy. Siento el viento azotándome en mi cara y pelo, nunca me he sentido tan libre como ahora. Ante semejante adrenalina que siento separo mis brazos y los abro de par en par, disfrutando del momento sin dejar de reírme escandalosamente.


    Después de unos cuantos minutos más así pone rumbo a mi casa. Una vez llegamos, me ayuda delicadamente a bajarme de la moto y me quito el casco. Me quito su chaqueta y se la devuelvo.


    —Simplemente... Guau. Gracias, de verdad, no sé cómo agradecértelo —digo algo ruborizada.


    —No tienes que agradecerme nada, tómatelo como regalo de cumpleaños —me dice amablemente—. Deberías entrar, te has escapado de tu propia fiesta sorpresa y se estarán preguntando dónde estás.


    —Cierto... Adiós, Cher.


    —Nos vemos —me contesta ladeando la cabeza y dejándome ver una de sus hermosas sonrisas.


    Comienzo a darme la vuelta cuando siento un escalofrío recorriéndome el cuerpo; no sé si me voy a arrepentir o no de lo que creo que voy a hacer. Vuelvo a mirarle y, sin darle tiempo de reacción, le envuelvo con mis brazos, apoyando mi cabeza en su pecho. Al principio duda, pero finalmente y notablemente sorprendido, me devuelve el abrazo. Me separo con la cabeza hacia abajo y sin mirarle me dirijo a mi casa. Escucho el ruido del motor alejándose cuando se abre la puerta.


    —Chica, pero ¡¿dónde estabas?! ¡Te hemos estado buscando por todas partes! —Abre Deisy.


    —Vaya, pero qué bienvenida tan bonita —digo sarcásticamente—. Lo siento, solo he ido a pasear con un amigo de mi clase de biología.


    —Espero que mañana cuando me haya bajado todo el alcohol que he consumido me cuentes todo sobre ese extraño compi.


    Aparece Jose.


    —No te preocupes, yo la llevo a casa. Al final era verdad eso de que iba a acabar de niñero.


    Me da un beso en la frente y la apoya en sus hombros.


    —Por cierto, hemos recogido todo, pero que no te extrañe si aparece algo raro por debajo de los muebles. —Pone cara de asco.


    Al finalizar la conversación entro a mi casa y cierro la puerta. De repente, comienzo a sentir que el aire se me corta y me empieza a doler terriblemente la cabeza. A duras penas subo las escaleras hasta mi cuarto, me cambio y caigo rendida en la cama.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 10


    


    —¡Nina! —Escucho una voz gritándome.


    —Mmm...


    —¡Nina, despierta! ¡Tenemos que salir de aquí! —vuelve a gritar mi madre.


    Calor, me estoy asando de calor.


    Rápidamente abro los ojos y no me creo lo que veo; mi madre desbordando lágrimas por todo su rostro, lágrimas que se evaporan debido al calor que emana de toda la casa. Miro algo atontada alrededor y me percato de lo que está sucediendo.


    No espera a que me espabile, coge mi mano y me arrastra como puede a través de las llamas que amenazan con quemarnos por todos los rincones. No sé de dónde ha aparecido todo este fuego ni la causa de este, pero no hay tiempo para hablar. Ambas empezamos a toser a causa del fuerte humo que se va colando en nuestros pulmones, intentamos taparnos como podemos con nuestras camisetas, pero es imposible.


    En otras circunstancias, los bomberos ya estarían aquí apagando todo este escándalo y nosotras dos ya estaríamos libres de cualquier peligro, pero ese no es nuestro caso; esta es otra de las miles de desventajas de vivir alejada de todo y de todos, nadie se entera y nadie es capaz de llamar en busca de ayuda.


    Bajamos las escaleras y buscamos alguna zona por la que sea posible escapar, pero todas las ventanas están cerradas y la única vía de escape más cercana es la puerta. Doy un paso al frente cuando mi madre me coge por el hombro y me echa fuertemente para atrás, en ese mismo instante un trozo del tejado cae delante nuestro, taponando la entrada y cubriéndonos aún más de llamas.


    —Nina, es inútil —escucho a mi madre decir por debajo de los sollozos y las toses.


    —No, mamá... Tiene que haber —miro hacia todos los lados buscando algo que nos pueda servir— algo...


    No termino de decir la frase cuando cae de rodillas al suelo, sujetándose con una mano el pecho y con la otra intentando sujetarme mientras tose y tose.


    —¡Mamá!


    —Intenta salvarte, ¿sí? No te preocupes por mí.


    ¿Cómo no me voy a preocupar por mi madre? Es lo único que me queda, mi motivo para seguir, no voy a permitir que muera aquí... No voy a dejar que muera. No puedo...


    —Mamá, por favor —digo limpiándome las lágrimas que caen de mis ojos.


    En ese momento veo como desfallece en mis brazos, alejándose de mí.


    —¡NO, NO, NO...! —comienzo a gritar.


    Miro hacia los lados y se me tensa aún más el cuerpo. Una persona se encuentra observando desde la ventana, inmune ante semejante alboroto, si es que se le puede denominar así. No consigo descifrar su rostro, pero hay una cosa que sí puedo ver perfectamente: sus ojos azules... brillando con malicia.


    —¡TÚ! —digo roja de la furia—¡AYÚDANOS!


    Pero es inútil. Termina de escuchar mis condolencias y se va, dejándonos a ambas tiradas en el suelo.


    De pronto, una energía que desconocía hasta ahora empieza a emanar de todo mi cuerpo recorriendo cada parte de mi ser, de mis venas, buscando una salida de escape por la que poder liberarse.


    Muerta en vida, no se me ocurre otra cosa que hacer.


    Grito, grito con todas mis fuerzas vaciando el poco oxígeno que queda en mis órganos y en esta inundada casa. Me vacío totalmente, hasta que la visión se me vuelve borrosa y caigo rendida ante el cuerpo de mi madre.


    —¡Nina, vamos! Despierta, que es tarde —escucho a mi madre decir por detrás de la puerta.


    Me despierto sobresalta, siento el corazón a mil, como si en cualquier momento se me quisiera salir por la boca. ¿Qué ha sido eso? ¿Un sueño?


    En ese momento, miro al techo y veo cómo un pequeño trozo de ceniza cae ante mis ojos y se posa en mi cama. Yo lo cojo con los dedos y lo examino, lo toco, y al instante se desvanece.


    —Pero Nina, ¡qué haces! Recuerda que hay que comer pronto para ir a visitar a la abuela.


    No sé qué fue aquello, pero está lejos de ser un sueño y no tanto de ser realidad, de eso estoy segura, pero no hay tiempo de pensarlo más por ahora. Así que me levanto y bajo a toda prisa a desayunar con mi madre. Al bajar, la veo ahí tranquila, con su moño deshilachado de todas las mañanas y su ropa de andar por casa y no puedo evitar que se me forme un nudo en el estómago; rápidamente avanzo y la abrazo como si hubiese estado a punto de perderla de verdad.


    —Cariño, ¿qué te pasa? Sí que te han afectado tus 16 —me dice extrañada.


    —No es nada, solo es que tenía ganas de darte un abrazo —respondo algo avergonzada.


    Me he levantado tan tarde que ya es casi la hora de comer. Recuerdo la fiesta de ayer y lo bien que me lo pasé y se me forma una sonrisa en mis labios. No sé a qué hora me acosté, pero ya veo que tarde.


    Después de comer me visto con lo primero que pillo en mi armario y nos montamos en el coche rumbo a la residencia para visitar a mi abuela Blanca.


    Llegamos y no puedo evitar inspirar el agradable olor a amapolas que siempre inunda esta estancia.


    Andamos hasta el salón en el que se encuentra mi abuela sentada en una silla, tapada de cintura para abajo con una manta de lana.


    Nos dirigimos hacia ella y cogemos otras dos sillas para acomodarnos. Al vernos, se le ilumina el rostro. En realidad, me da mucha pena, es cierto que aquí tiene amigos, pero a lo que se refiere a familia solo nos tiene a nosotras...


    Charlamos de todo un poco, mi madre por supuesto no pudo evitar sacar el tema de su salud y preguntarle si se toma las pastillas que el médico le recitó.


    —Oye, querida, ¿podrías ir a buscar a una enfermera y decirle que me traiga las pastillas de las 18:00, por favor? —le pregunta a mi madre.


    —Claro, en seguida vuelvo —contesta ella levantándose y marchándose en búsqueda de la enfermera.


    Veo cómo mi abuela la mira hasta que por fin desaparece de nuestra vista. Gira la cabeza hacia mí y su rostro cambia de actitud.


    —Escúchame antes de que vuelva. Sé que estás confusa, pero yo no puedo responderte a todo, me temo que esta cabeza no da para más. —Mete las manos debajo de la manta y saca un libro de ella, tiene la cubierta dura y marrón con detalles dorados, aparentemente diría que es muy antiguo—. Léelo, de principio a fin. Todo lo que dice aquí es absolutamente cierto, aunque me temo que ya has podido comprobarlo por ti misma. —Me lo entrega—. Sobre todo, no dejes que te lo quiten, guárdalo muy bien y aléjalo de aquellos que no lo vayan a comprender.


    Yo me quedo muda sin saber qué decir, mirando aquel extraño libro que guardo en mis manos.


    —Blanca, me han dicho que no tienes ningunas pastillas para las 18:00, sino para las 20:00 —dice mi madre frunciendo el ceño.


    —Ay, es verdad. Si es lo que digo, esta cabeza ya...


    Después de un rato más de charla nos acaban avisando de que tenemos que irnos ya porque es la hora de darles la cena. Nos levantamos para irnos y andamos hacia la puerta; pero, antes de irme, giro la cabeza hacia Blanca, la cual me está observando fijamente. Puedo leer en sus labios algo así como «buena suerte».


    Pues no sé respecto a qué.


    Una vez llego a casa me dispongo a ojear el regalo de mi abuela cuando recuerdo que tengo que hacer deberes para mañana.


    «Ugh, maldito instituto» pienso.


    Supongo que puedo dejar la ojeada para otro momento.


    Guardo el libro en mi mochila con el fin de leer un poco mañana en el recreo o en alguna hora libre y saco el libro de matemáticas.


    Va a ser una larga noche, queridos algoritmos.


    Al día siguiente me encuentro con mis amigos y hablamos sobre la fiesta del sábado hasta que suena el timbre y los tres nos vamos a nuestras respectivas clases. Lengua, mates y química pasan algo lento, pero por fin es la hora del recreo. Se me olvidó avisar a Jose y a Deisy de que no iba a tomar el almuerzo con ellos, pero ya qué se le va a hacer.


    Busco un lugar tranquilo en el que poder leer y finalmente me decanto por las gradas que están alrededor de la pista de fútbol, a esta hora poca gente está entrenando así que es donde menos gente habrá. Subo unos cuantos escalones y me siento, abro la mochila y saco el libro; le doy la vuelta y paso la mano con admiración por ambos lados de este, realmente se ve arcaico, es precioso.


    Lo abro y veo cómo las páginas hacen juego con la apariencia de la portada: están amarillas y las palabras están marcadas con un color negro desgastado. Paso los dedos por encima de ellas y tengo la sensación de que está escrito a mano, incluso con una pluma. Empiezo a leer por la primera página.


    Guardianes


    A través de los miles de millones de años que la tierra ha existido, los seres humanos hemos creído en infinidad de seres superiores, los cuales nos vigilan desde el cielo y el infierno. Lo que no sabían esos tantos es que se equivocaban y, que, escondidos en las oscuridades del crepúsculo, hay una persona que vigila nuestro mundo y la entrada y salida de este. Estos son llamadosGuardianesy nacen con un poder oculto que no se desencadena hasta…


    —¡Hola, Nina! ¿Qué haces aquí?, pensaba que siempre comías con tus amigos.


    Levanto la cabeza.


    —Hola, Brandon. —Qué inoportuno, esto se estaba poniendo interesante—. Sí, ya lo sé, es solo que hoy me apetecía evadirme un poco para leer —digo guardando el libro en la mochila.


    Se sienta a mi lado.


    —Vaya, ¿y qué lees?


    —Nada interesante, en realidad, un cuento o algo así que mi abuela me ha regalado por mi cumpleaños.


    —Típico de las abuelas, se creen que aún somos unos bebés. Por cierto, ¿a dónde fuiste el sábado? Desapareciste de repente.


    Es verdad, le dije que me esperara y me olvidé completamente.


    —Es verdad... Lo siento, fui a ver una cosa afuera y perdí la noción del tiempo —me disculpo tontamente.


    De repente, me doy cuenta de cómo va vestido y creo que no puedo evitar quedarme embobada. Lleva unos pantalones cortos de deporte y una camiseta de tirantes que deja ver a la perfección los músculos de sus brazos bien definidos; tiene el pelo mojado y podría asegurar que ha estado jugando al baloncesto y acaba de ducharse. Está muy atractivo. Intento que no se note mi repentino subidón de hormonas.


    —Y... ¿sabes algo de nuestros padres? Mi madre no me ha vuelto a comentar nada, pero la sigo viendo muy feliz.


    —La verdad es que sí. Ayer mismo me comentó mi padre que pronto planearán otra cena juntos. —Se pasa la mano por el pelo—. Aunque esta vez menos formal. Creo que me dijo algo así como «fuera restaurantes caros por ahora» —dice imitando la voz de William.


    Ambos nos reímos y seguimos charlando amenamente hasta que nos damos cuenta de que apenas quedan cinco minutos para que toque la sirena. Nos levantamos para poner marcha al edificio cuando, tonta de mí, se me cae la mochila junto con todos los libros. Brandon se agacha.


    —Oh. Trae, que te ayudo...


    —No, no hace falta...


    Y, como en una película cliché toda romanticona, da la casualidad de que vamos a coger el mismo libro, causando que, por equivocación, nuestras manos se toquen.


    Tanto él como yo nos quedamos inmóviles mirando nuestras manos cogidas, levantamos la mirada y nos quedamos mirándonos a los ojos, ruborizados. La sirena nos saca de nuestro momento y enseguida nos volvemos a poner de pie.


    —Esto... Yo...


    —Yo... creo que debería irme por ahí... —dice él rascándose la nuca.


    Y así cada uno se va por su lado; yo, pensando en lo que acaba de pasar y en nuestro «casi» beso del otro día, y él, espero que en lo mismo.


    Vuelvo a clases y, al mirar el horario, me doy cuenta de que ahora me toca biología. ¿Habrá venido Cher a clases esta vez? Qué casualidad que siempre que hablo con Brandon acabo viendo justo después a Cher.


    Entro a clase y, efectivamente, ahí está, sentado al lado del que ya he nombrado como mi sitio.


    Me siento y justo después entra el profesor por la puerta.


    Nos pasamos la clase entera viendo vídeos sobre anatomía y, cómo no, yo me paso la clase con el sentimiento de que un par de ojos negros me están mirando fijamente desde mi derecha. Tres minutos antes de que finalice la clase, el maestro anuncia que quiere que le hagamos un trabajo sobre el cuerpo humano para la clase siguiente.


    —Vaya mierda —susurro por lo bajo, recogiendo la última.


    —¿Tienes algún problema? —me pregunta Cher levantándose de su asiento.


    —Pues sí, la verdad, el hecho de que me pongan un trabajo tan repentinamente no me agrada mucho.


    —Si quieres puedo ayudarte —me sugiere.


    —¿En serio?


    —Claro, se me da muy bien la biología.


    —Ah, ¿sí?


    —Ahá, especialmente todo lo que tiene que ver con el cuerpo humano —dice con su típica sonrisa de medio lado.


    Trago saliva.


    No sé si eso iba con segundas intenciones o no, pero que me diga algo así estando solos en clase no me tranquiliza mucho. Qué le voy a hacer, toda ayuda es aceptada.


    —Está bien... Te espero después de comer en mi casa.


    —Okey —me da la espalda y sale por la puerta.


    


    


    

  


  
    Capítulo 11


    


    Después de las clases, cojo mi bus diario para volver a casa. Nada más llegar veo un pósit pegado en la puerta, en el que mi madre me dice que hoy también volverá tarde y que me ha dejado tortilla en el microondas, le hago caso y, como me estoy muriendo de hambre, devoro el plato en menos que canta un gallo.


    ¡DING, DONG!


    ¿En serio no me va a dejar ni hacer la digestión? Abro la puerta.


    —Buenas tardes.


    —Hola, Cher. Llegas muy pronto, ¿no? —pregunto algo molesta.


    —Yo he venido después de comer, como me dijiste —dice levantando las manos en signo de defensa.


    —Está bien, está bien... Pues ve subiendo a mi cuarto, yo enseguida voy.


    Asiente y le pierdo por las escaleras. Yo termino de recoger la cocina y me voy en dirección a mi cuarto, estoy a punto de entrar cuando, instintivamente, cambio de puerta y entro en la del servicio. Me miro en el espejo y me doy dos palmaditas en la cara.


    —Venga, Nina, no es para tanto, solo vais a hacer un trabajo.


    Me peino un poco, me aplico cacao en los labios y finalmente voy a mi cuarto.


    —Sí que has tardado. ¿Te estabas arreglando para mí, o qué? —me pregunta mirándome de reojo.


    «Actúa con normalidad, como si no te importara su actitud egocéntrica». Me cruzo de brazos.


    —Bueno, empecemos con lo que has venido a ayudarme, ¿no?


    —Claro.


    Cojo una silla y la coloco al lado de mi escritorio para que pueda sentarse al lado mío.


    —De eso nada, yo me quedo aquí sentado —dice dando golpecitos en la cama—. Si eso, ya me levanto y me acerco.


    Pongo los ojos en blanco y simplemente me siento dándole la espalda, me saca de mis casillas. Comienzo a buscar en internet y hago una portada. Después, Cher se acerca y empieza a ayudarme diciéndome varios temas concretos de los que podría hablar, explicaciones de ellos y páginas en las que puedo buscar la información necesaria.


    —Realmente se te da bien este tema —digo impresionada sin levantar la cabeza del papel.


    —Te lo dije —me contesta él mientras escucho un ruido proveniente del colchón. Supongo que se habrá tumbado.


    Continúo haciendo el trabajo en silencio hasta que por fin termino; al darme la vuelta me encuentro a Cher recostado en la cama leyendo un libro. Me levanto de la silla y cuando me acerco veo qué libro es.


    —¡Oye, devuélveme eso! —le grito arrebatándoselo de las manos—¿Es que no te han enseñado a no coger las cosas de los demás sin su permiso?


    —Bueno, pues... ¿Puedo continuar leyendo ese libro, por favor? —me dice poniendo ojos de corderillo.


    —¡Claro que no! —grito aún más fuerte.


    Vuelve a tumbarse en la cama, esta vez con ambas manos apoyadas detrás de la cabeza.


    —¿Quién te ha dado eso?


    —Me lo regaló mi abuela por mi cumpleaños, ¿por qué? —Le pregunto con recelo.


    —Ah, por nada, por nada. Es que es un libro bastante curioso.


    —Lo sé, la verdad es que sí. —Me tumbo a su lado en la cama.


    Tardo varios segundos en darme cuenta de cómo estamos situados. Nos separan apenas unos escasos centímetros y estamos totalmente en silencio. Nunca he estado con un chico tumbada en mi cama, excepto con Jose, pero él es un caso aparte. Miro a Cher de reojo y me percato de que él ni siquiera se ha dado cuenta, y si lo ha hecho no le importa. Es fascinante cómo puede quedarse callado sin provocar un silencio incómodo; se queda mirando al techo, como pensando en lo que va a decir, o simplemente como si estuviera soñando despierto.

    De repente, gira la cabeza y me ve observándole.


    Mierda, me he quedado demasiado tiempo embobada. Vuelvo a girar la cabeza y esta vez soy yo la que se queda mirando hacia el techo, roja como un tomate.


    —¿Y eso? —me pregunta.


    —¿El qué?


    Mueve el brazo y me presiona en el cuello.


    —¡Auch!


    —Parece una quemadura.


    —¿Una quemadura...? —digo asustada y extrañada a la vez.


    Debe notar la confusión en mi rostro, porque me vuelve a preguntar.


    —¿Cómo te lo has hecho?


    —No sé... —respondo con los ojos cristalizados e intentando no derrumbarme.


    —¿Estás segura?


    —Si te digo la verdad... ¿prometes no tomarme por loca?


    —Te lo juro. Te sorprendería saber lo que yo considero «loco» —me responde mirándome a los ojos.


    —Yo... —digo mirando al frente, evitando su contacto visual—. Ayer tuve una especie de sueño, pero era muy real. En él mi casa se estaba quemando, mi madre y yo intentábamos huir, pero era imposible... Vi la silueta de una persona a través de una ventana, pero pasó de nosotras y se fue. ¿Sabes?, era terrorífico; nos miraba como si estuviera disfrutando... —Me sacudo a causa de un escalofrío. Él apoya su mano en mi rodilla y, con la mirada, me anima a continuar—. Después, simplemente nos quemábamos hasta que me enfadé mucho y empecé a gritar y a gritar... Y, de repente, abrí los ojos y fue como si nada hubiese pasado.


    Lo miro y puedo percibir un cúmulo de emociones que ahora mismo están acechando en su interior: miedo, curiosidad, incertidumbre...


    —¿Y si no fuese un sueño?


    —¿Qué explicación tendría entonces? ¿Que se me ha ido totalmente la cabeza y que me quemé yo misma? —digo entrando en pánico, elevando los brazos por el aire.


    —Hey... Calma, calma. —Me coge por los brazos y me atrae hacia él, limpiándome las lágrimas que habían empezado a descender por mi rostro—. Seguro que hay una razón. Tú... ¿Tú has leído el libro que te dio tu abuela?


    —No. Lo empecé hoy, pero apenas me dio tiempo a leer una página entera —le respondo calmándome. Estar abrazada a él me hace sentir segura y me reconforta muchísimo más de lo que podría haberme imaginado. Entonces él empieza a acariciarme el brazo.


    —Tal vez deberías hacerlo. Creo que te resolvería muchas de tus dudas.


    Me separo a duras penas de él, algo avergonzada por haberle permitido verme tan débil.


    —Después lo leeré.


    —Yo mejor me voy, se está haciendo tarde y así te dejo tiempo para tu lectura.


    Se levanta de la cama y se dirige a la puerta, una vez allí se para y me vuelve a mirar.


    —Buena suerte y tranquila. Ante cualquier cosa tienes mi número.


    Y con esas últimas palabras se va. ¿Buena suerte? ¿Por qué últimamente me está diciendo todo el mundo eso?


    La verdad es que no quería que se marchara, ya que estaba muy a gusto con él, aunque tal vez tenía razón y debería mirar qué tiene de extraño este libro. Lo observo unos segundos y por fin me decido a abrirlo, continúo mi lectura por dónde la había dejado la última vez:


    


    Estos son llamados Guardianes y nacen con un poder oculto que no se desencadena hasta la edad exacta de los 16 años. Una vez que el sujeto ha cumplido esta cifra, el poder viaja desde el antiguo Guardián hasta el nuevo, y así sucesivamente.


    ¿Qué quiere decir esto? ¿Que como fue mi cumpleaños y ya tengo mis 16 ahora soy yo la «Guardiana»? Pero ¿exactamente de qué? Continúo leyendo:


    Los Guardianes tienen el deber y la capacidad de cuidar la entrada y salida de ambos mundos: el de los muertos y el de los vivos.


    ¿Deber? ¿Capacidad? No aguanto más. Cierro el libro con un golpe seco y lo tiro de la cama.


    Me pongo de pie y, decidida a no derramar ninguna lágrima más, me voy a darme una ducha. Abro el grifo, espero a que salga el agua caliente, me desvisto y me meto dentro. No me había dado cuenta de lo tensos que estaban mis músculos hasta que la primera gota de agua cae sobre mí, y así la siguiente y la siguiente. Me quedo varios minutos pensando con el grifo abierto, en silencio, sintiéndome en paz.


    ¿Qué me está pasando? ¿Es todo verdad? ¿Debería ir al psicólogo o contárselo a mi madre? ¿Y si es todo una broma y me estoy asustando por nada?


    Las preguntas fluyen y fluyen en mi interior hasta que el termo comienza a fallar y el agua a ponerse cada vez menos templada; antes de que se vuelva completamente fría me lavo el pelo con champú y me enjuago el cuerpo entero.


    Una vez salgo del baño y me enrollo en una toalla escucho cómo la puerta principal se abre y se cierra.


    —¡Ya estoy aquí, cariño! —grita mi madre desde el último piso.


    No estoy de ánimos como para contestarle y hablarle sobre cómo ha ido mi día, así que simplemente vuelvo a mi cuarto, me pongo el pijama y me meto entre las sábanas.


    Entonces se me viene a la mente una pregunta que no me había hecho hasta ahora... Si el sueño era real, ¿hay alguien que quiere hacerme daño?


    Cierro los ojos esperando que, al hacer eso, todos mis miedos y dudas se desvanezcan, como la luz.


    


    


    

  


  
    Capítulo 12


    


    Al día siguiente me despierto muy desganada y con una terrible jaqueca. Cojo lo primero que pillo del armario y, sin siquiera desayunar, me voy al instituto.


    A primera hora tengo biología, lo que significa que tengo que entregar el trabajo que hice ayer con Cher.


    Cher.


    Pensaba que era un estúpido y arrogante (y solo un poco sexy), pero al parecer me equivocaba. Tiene una piel fría como el hielo, pero si algo he aprendido es que en ocasiones el frío también puede quemar, y esa fue mi situación; me sentí muy bien estando entre sus brazos, como si estuviesen hechos para encajar a la perfección, cual puzle.


    Entro a clase y le veo sentado en su sitio de siempre. Le digo un tímido «hola» con los labios, a lo cual él me responde con una cálida sonrisa. Llego a mi sitio y me siento.


    —Nina, tienes un aspecto horrible.


    Ya tenía que estropearlo.


    —Gracias, de verdad. Añadiré eso a la lista de cosas que no me importan en absoluto —le digo poniendo los ojos en blanco.


    —¿De verdad tienes una lista de eso? —pregunta haciéndose el sorprendido, para al final acabar riéndose—. Al menos el sentido del humor no lo has perdido.


    Yo me siento en mi pupitre sin contestarle, mirando al frente.


    —¿Leíste ayer más de aquel libro? ¿Te enteraste de algo?


    —Ahora mismo eso es de lo que menos quiero hablar. —Sí y no. Lo único que pone ahí son tonterías, ¿sabes? No vale la pena.


    Veo cómo su cara cambia hasta fruncir el ceño en modo de preocupación.


    —Mirad a la nerd. Ya no sabe ni con quién hablar que lo hace con la pared —se escucha a Caroline decir de fondo.


    Me levanto de la silla con violencia.


    —¡Oye...!


    Pero Cher me corta, me pone la mano en el hombro y hace un gesto de negación con la cabeza.


    —Esto sí que no vale la pena.


    Yo me vuelvo a sentar, aún más desganada, y centro mi atención en el profesor Paul, que acaba de entrar.


    La clase termina rápido, le hemos entregado los trabajos y nos ha comunicado que en cuanto los tenga corregidos nos dirá nuestras respectivas calificaciones. Miro a la derecha para preguntarle a Cher sobre su trabajo, ya que estuvo casi toda la tarde en mi casa y me pregunto si tuvo tiempo de hacer el suyo, pero cuando miro hacia allí no está. Ha debido irse antes de que me diera cuenta.


    La siguiente clase es educación física, otra cosa de la que tengo menos ganas aún, correr. Llego al gimnasio y veo a Deisy y a Jose esperándome.


    —Vaya pintas, princesa. Al menos podrías sonreír un poco, o espera, ¿tampoco te has cepillado los dientes esta mañana?


    —Cállate, Jose —le digo poniéndole la mano en la boca.


    —Pe..., t..., a.... —Es lo que se le escucha decir.


    Deisy ríe y quita mi mano de la boca de Jose.


    —Está bien, ya hemos pillado que la «princesa» se ha levantado con el pie izquierdo hoy.


    —Pues sí, algo así —digo tapándome con la mano la quemadura del cuello.


    Ayer decidí no contarle nada de lo sucedido a ellos dos. Sé que son mis amigos, pero este tema sobrepasa los límites de la cordura y me gustaría estar segura de lo que voy a decir antes de nada porque, ¿qué voy a decirles?, ¿creo que mi casa se ha quemado conmigo y mi madre dentro pero no ha pasado nada en realidad? No, gracias.


    En ese instante, en el que termino de evadirme en mis pensamientos, veo a Brandon entrar por la puerta del gimnasio con sus compañeros; este enseguida me ve y me saluda con la mano acompañando por su bonita sonrisa. Yo le devuelvo el saludo y nos ponemos a correr alrededor de la cancha de baloncesto.


    Terminamos la clase de gimnasia y vamos a las duchas a cambiarnos por algo limpio. Después, continuamos con las clases hasta que finalmente llega la hora del almuerzo.

    Esta vez sí me dirijo a la cafetería con mis amigos.


    —Hola, chicos.


    —Hombre, mirad a quién tenemos aquí, si ya está aparentemente mejor —dice Deisy a la vez que me revuelve el pelo.


    —¿La acabas de tratar como a un perro? —le pregunta Jose sorprendido.


    —¿Me acaba de tratar como un perro? —pregunto a Jose con los ojos como platos.


    Ambos nos quedamos mirando a Deisy, que permanece totalmente quieta en su sitio, y se le suben los colores a las mejillas. De repente, los dos restantes comenzamos a reírnos a carcajada limpia hasta que tenemos que sujetarnos el estómago del dolor que nos causa.


    —Oye, ya está bien... que me habéis hecho sentir mal...


    Como ve que no le hacemos caso y seguimos intentando dejar de reír, vuelve al ataque con algo más sólido.


    —Está bien... —Se echa para adelante—. ¿Quién era el famoso chico por el que te perdiste parte de tu gran fiesta?


    Acto seguido dejo de reírme y cambio mi semblante por uno totalmente a la defensiva. Jose, que hace poco que se había recuperado del ataque, se da cuenta de la pregunta y me mira de la misma manera.


    —No es para tanto, solo es un compañero de mi clase de biología que vino a felicitarme —digo quitándole importancia al asunto.


    —¿Solo? —Apoya su cabeza en la mano—. No es cualquier chico si ha conseguido que te escabullas de tu propio cumpleaños —insiste Deisy.


    —Es muy majo y he de reconocer que también es guapo. ¡Pero creo que ninguno de los dos tenemos intenciones de algo más que no sea amistad!


    —¡Has dicho creo! —me ataca Jose señalándome con el dedo.


    ¡RIIING! Salvada por la campana.


    Nos levantamos de nuestras sillas y volvemos a las clases, pero no sin antes librarme de algunas advertencias por parte de mis amigos.


    El día no ha empezado muy bien, pero al final no ha terminado tan mal como me esperaba. Cuando por fin han finalizado todas y cada una de las clases vuelvo a casa, donde está esperándome mi madre.


    —Nina, he invitado a William y a Brandon para que vengan mañana a cenar a casa, ¿qué te parece?


    —Me parece perfecto, mamá. Ya hablamos de esto y sabes que estoy más que de acuerdo.


    Comemos y como siempre, una vez que hemos terminado, le ayudo a recoger todo.


    Más tarde, me encuentro en el salón buscando algún canal para ver en la televisión, pero no encuentro ninguno que me entretenga. Hoy los maestros han sido considerados y por suerte no han mandado ninguna tarea para hacer en casa, pero ahora por culpa de eso no sé qué hacer.


    ¡BIIIP, BIIIP! Miro el móvil, es Deisy.


    —Qué haces tía? Yo stoy aburrida como una ostra. Y si vamos a la playa? He escuchado que ahora mismo hay una fiesta allí y que están todos los de cursos mayores.


    De verdad que esta chica sabe predecir cuándo necesito un mensaje suyo. Una fiesta un martes. Bueno... siempre que no llegue muy tarde a casa... Voy a la cocina y le pregunto a mi madre con el tono más dulce que sé poner.


    —No —me contesta secamente.


    —Pero mamá, por favor. Es solo un día, no me va a hacer daño.


    —Mañana hay clase y seguro que hay muchos chicos mayores bebidos.


    —¿Pero acaso no confías en mí? Volveré pronto y Jose vendrá con nosotras, así que él nos cuidará.


    —Vale —dice al fin—. Pero ve hablándome cada poco rato.


    Voy a mi cuarto para ponerme algo adecuado; me decanto por un pantalón vaquero corto acompañado por una camiseta de tirantes negra y mis Vans del mismo color. Le mando otro mensaje a Deisy para comunicarle que al final sí voy a la fiesta y esta viene a buscarme en su coche.


    Cuando llega, me monto y veo que Jose ya está ahí. Encendemos la radio para ir calentando motores y acabamos, como siempre, cantando a pleno pulmón cualquier canción que aparezca.


    Aparcamos justo en la línea de playa y nos dirigimos hacia la fiesta emocionados. Hay gente por todas partes; una gran hoguera se encuentra situada en medio del gentío, al lado hay un equipo de música en el que se encuentra un DJ y todo y un puesto de bebidas de donde la gente no para de ir y volver.


    Nos introducimos entre la muchedumbre y enseguida distinguimos a gente de nuestras clases, con los que nos llevamos muy bien.


    —Pff, me apetece algo de beber —dice Deisy.


    —A mí también... ¿Sabes?, voy yo a por las bebidas.


    —¿En serio? —Saltando a mis brazos—. Ay, gracias, guapa.


    Me muevo entre las personas que hay aquí hasta que, por fin, consigo llegar hasta donde se encuentra la barra; cojo dos vasos, los lleno y vuelvo a dirigirme hacia donde estaba antes. Me lo imaginaba, para una vez que me ofrezco y soy generosa, los he perdido. Ya no están donde los dejé.


    Empiezo a mirar a todos los lados sin victoria alguna. De repente, se me erizan los vellos de todo el cuerpo y se me pone la piel de gallina. Soy consciente de que me encuentro en la playa y en mangas cortas, pero aquí hace calor y me temo que esa no es la razón por la que estoy así; me siento vigilada. Vuelvo a mirar en todas las direcciones en busca de la persona que no me quita los ojos de encima. En la distancia, consigo ver un chico rubio con un vaso rojo en la mano; está bebiendo, pero no me quita los ojos de encima. Cuando puedo intuir que se ha bebido todo el alcohol que poseía (si es que realmente tenía algo), coge el vaso y lo levanta en el aire hacia mí como signo de brindis; yo frunzo el ceño y él levanta las cejas. Nerviosa, empiezo a caminar hacia atrás mientras el comienza a avanzar paulatinamente hacia mí.


    Hasta que mi espalda choca con alguien.


    —Auch, perdona...


    —No pasa nada... Oh, ¡hola, Nina! Qué sorpresa verte aquí —dice Brandon sonriendo.


    —¡Hey! Sí, lo mismo digo —respondo algo incómoda por la situación, ya que veo que todos sus amigos no nos quitan los ojos de encima.


    —¿Estás sola? ¿Te ha pasado algo?


    —No lo sé, la verdad. No he venido sola pero ahora mismo lo estoy, y si perderme cuenta como haberme pasado algo... —Rio irónicamente.


    —¿Te apetece ir a dar una vuelta? —me ofrece de repente.


    —Claro.


    Salimos de la zona y paseamos a lo largo de la orilla de la playa hasta que encontramos un lugar tranquilo en el que sentarnos. Hablamos sobre cualquier tema que va saliendo en el momento y nos hacemos algunas bromas.


    —Qué diferencia hay de estar aquí a ahí en medio... A mí no me van mucho las fiestas, pero como soy relativamente nuevo y estoy en el equipo de baloncesto me han asociado con algo parecido a «popular», por lo que los que ahora son mis amigos me han arrastrado hasta aquí.


    —¿Que a ti no te gustan las fiestas? Quién lo diría, si parece que casi la has organizado tú —le chincho.


    —Sí ¿verdad? —sonríe—. En realidad, te he mentido y hasta he sido yo el que ha comprado el alcohol.


    Suelto una carcajada y me fijo en el mar.


    —¿Sabes, Nina? Desde aquella noche del restaurante que te pillé mirando las estrellas no puedo parar de echarles un ojo cada vez que puedo. Es realmente precioso. —Voltea a mirarme—. Me recuerdan a ti.


    ¿Qué es lo que acaba de decir? No sé en qué mundo vive él, pero en el mío eso es una declaración en toda regla. ¿Debería tomármelo como tal? ¿Y yo ahora que le digo?


    Giro mi cara y noto la intensidad con la que me está mirando. Menos mal que está oscuro, porque si no podría notar lo sumamente colorada que estoy.


    Lentamente se va acercando hacia mí; posa su mano en mi mejilla y la acaricia suavemente mientras me sonríe, muy cerca de mi rostro. Cierra los ojos y yo hago lo mismo.


    ¡BIIIP, BIIIP!


    Mierda, mi teléfono.


    Rápidamente, sin querer volver a mirarle a los ojos, descuelgo la llamada.


    —¿Sí?


    Es mi madre. Quiere que vuelva ya a casa porque es tarde.


    Le explico la situación a Brandon y este decide acompañarme de vuelta a la fiesta. Por el camino no hablamos igual que antes, se nota que ambos estamos avergonzados, pero no hay muchos silencios incómodos. Una vez que llegamos al gentío llamo a Deisy para que me lleve a casa.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 13


    


    —No me lo puedo creer —dice Deisy.


    —Lo sé... Ni diciéndolo en voz alta me suena coherente. —Me rasco la cabeza—. ¿Yo?, ¿gustarle a Brandon?


    —Mi niña se hace mayor —me dice estrujándome los mofletes—. Lo que no entiendo es todas esas veces que habéis podido besaros y aún no lo habéis hecho. ¿El destino no querrá, o qué?


    —No quiero pensar en ello. Mejor dejar que todo fluya y ya veremos, ¿sí?


    —Vale, vale. Pero me apuesto un café a que esta noche en la cena se lanza.


    —¿No se supone que ibas a dejar el tema?


    —Bah, yo no dije eso. —me contesta haciendo pucheros.


    Suena el timbre y nos vamos a clase.


    Cuando por fin termina la jornada escolar, mi madre viene a buscarme para llevarme a casa.


    —Bueno, mamá, ¿qué tienes planeado hacer esta noche? —le pregunto apoyando los codos en la encimera.


    —Pues, a ver... —abre algunos cajones—. ¿Qué te parece si preparo macarrones?


    —Nah, muy típico.


    —¿Y si hago pavo?


    —Ni que estuviéramos en Acción de Gracias.


    —Pero bueno —se cruza de brazos—, ¿entonces qué le parece correcto a la reina que prepare?


    —Mmm... ¿Qué tal lasaña? Te sale muy buena.


    —Cierto... Y también puedo hacer una tarta de queso de postre, ¿o serán ya muchas calorías?, en ese caso podría cortar fruta.


    Pongo una mano en su hombro.


    —Hey, mamá, tranquila. Solo tienes que ser tú misma y seguro que todo sale a la perfección.


    —Gracias, cariño.


    Acto seguido, la ayudo con las compras y nos ponemos manos a la obra con la cena.


    Hacía mucho tiempo que no veía a mi madre tan ilusionada con algo y he de reconocer que me hace muy feliz. Desde que papá murió no se ha juntado con nadie más aparte de conmigo, centrándose solamente en el trabajo, y considero que eso es insano. Es decir, también soy su amiga, pero no se puede comparar nuestra relación madre-hija con una verdadera amistad.


    Pasan las horas y ambas estamos moviéndonos de aquí para allá a través de la pequeña cocina. Finalmente, hemos decidido cocinar lasaña de primer y único plato y de postre un flan de huevo.


    ¡DING, DONG!


    Mi madre se quita el delantal.


    —Bien, cielo, ha llegado la hora. Ve abriéndoles la puerta mientras yo pongo la mesa.


    Aparentemente, parece que llevo la situación con calma, pero lo que ella no sabe es que por dentro me estoy muriendo de los nervios tanto como ella o incluso más. ¿Qué pasará con Brandon? ¿Se lanzará como confirmó Deisy o solo vamos a hacer como si nada de lo de la noche pasada hubiera sucedido? En fin.


    Me limpió algunas migas que tengo sobre la ropa y abro la puerta con una sonrisa.


    —¡Hola, Nina! —saluda William dándome dos besos.


    —Hola, William. —Se los devuelvo.


    —¿Dónde puedo dejar esto? —eleva la mano levantando con ella una botella de vino.


    —Oh, allí, en la cocina —digo indicándole el camino con el dedo.


    Se va en esa dirección.


    —Hola, Brandon...


    —Hola —me contesta rascándose la cabeza.


    Guay, al parecer no soy la única que está nerviosa.


    —Oye, cielo, no le dejes ahí plantado en la puerta y déjale que pase. La comida ya está en la mesa.


    Nos dirigimos hacia la mesa con la suerte de que, al llegar los últimos, nuestros padres ya han elegido sus asientos, por lo que tenemos que sentarnos juntos, uno al lado del otro.


    —Mmm —oliendo el plato—. Esto tiene muy buena pinta, te ha debido de costar mucho hacerlo —le dice William a mamá.


    —Qué va... No nos ha llevado tampoco mucho tiempo.


    Sin querer hacerlo no puedo evitar reírme. Claro que nos ha costado, hemos tenido que hacer la lasaña dos veces porque la primera se le había quedado pegada.


    Ante este gesto, gira la cabeza hacia mí y me regaña con los ojos; si las miradas matasen, yo ya estaría bajo tierra.


    William y Brandon no tardan en darse cuenta de lo que acaba de pasar, así que también se unen a mi risa. Esto hace la noche más amena y menos tensa. Ellos dos siguen hablando sobre sus cosas y Brandon y yo nos dedicamos a comer y a escucharlos.


    —Bueno, Brandon, ¿cómo te ha ido el cambio de instituto? ¿Has hecho nuevos amigos rápido?


    —Sí, la verdad es que sí —contesta este—. Han sido todos muy simpáticos. El primer día ya estaban intentando que no estuviera incómodo.


    —Me alegro mucho —le contesta mi madre con una sonrisa.


    —Ya ves si le va bien que ya tiene una amiguilla que le interesa por ahí, o algo así me ha contado él —dice William levantando las cejas.


    De repente, Brandon se atraganta con su comida y empieza a toser avergonzado, dándose palmadas en el pecho. Yo, que creo haberme dado cuenta de la situación, simplemente no levanto la vista del plato estando con los colores subidos.


    —Míralos —señala su padre—. Adolescentes. Siempre les da vergüenza hablar de estos temas.


    La noche transcurre con tranquilidad y sin ningún otro comentario comprometido. Llega el postre y seguimos con nuestra charla. Yo no puedo evitar evadirme un poco de lo que está pasando y pensar. ¿Se referiría a mí cuando ha hablado de esa «amiguilla»?, y, si es así, ¿entonces verdaderamente le gusto?


    —Ha estado todo delicioso, Lena —le dice el padre de Brandon a mi madre.


    —Deja de decirlo, que me vas a hacer sonrojar... —responde esta socarronamente.


    No, por favor. Que no vayan a empezar ya a estar así. Me levanto de mi asiento.


    —Bueno, yo voy recogiendo la mesa —cojo algunos platos.


    —Yo la acompaño —dice Brandon.


    Nos vamos a la cocina y dejamos todo lo que hemos cogido en el fregadero.


    —Uff, no quería ver cómo empezaban a ponerse caramelosos entre ellos.


    —¿Por qué? ¿No te gusta?


    —Eh... A ver, sí me gusta, pero... son nuestros padres, y...


    —Es broma, Nina. A mí tampoco me agrada.


    Me río nerviosa. Qué alivio. Empezamos a recoger. Él friega mientras yo voy guardando cada cosa en su lugar.


    —¡Auch!


    Maldita sea, qué tonta soy; me he dado con el pico de la puerta de un armario en toda la cabeza.


    —¿Estás bien? —se acerca rápidamente.


    —Sí, sí, solo...


    No termino la frase. Este se ha quedado justo en frente mía inspeccionándome la cabeza en busca de alguna herida. Levanto la mirada y observo lo concentrado y serio que está mientras me cuida.


    —Todo bien... en cualquier caso lo máximo que te saldrá será un buen chichón —baja la cabeza hasta mí.


    —Ya...


    Y me besa.


    No me ha dado tiempo a reaccionar. Lo tenía delante de mí y, a diferencia de las otras veces, se ha lanzado sin dejarme ver como se inclinaba.


    Posa sus manos a ambos lados de mi cabeza, en mis mejillas, e incrementa el beso. Siento como sus labios se abren y se cierran lentamente compaginados con los míos. Es un beso cálido, suave, dulce... como él. Miles de mariposas vuelan en el interior de mi estómago.


    No sé cuánto tiempo ha transcurrido, pero alguno se separa y él se me queda mirando fijamente a los ojos. Yo me quedo sin palabras, con un semblante sorprendido.


    —Yo... lo siento. Es que lo he intentado algunas veces, pero siempre nos han interrumpido y no quería que pasara esta vez...


    —No, no —digo agitando la cabeza—. No tienes por qué disculparte.


    Este, que aún tenía las manos en mis mejillas, las retira despacio, pero no sin antes acariciarme.


    —Vamos, chicos, que estamos viendo algo que creo que os gustará —grita mi madre desde el salón.


    —Sí, ya vamos —le grito de vuelta.


    Nos sonreímos cariñosamente y nos dirigimos a la puerta. Como vamos los dos a la vez nos chocamos en el umbral, sin dejar pasar ni a uno ni al otro.


    —Tú primero —decimos los dos a la vez.


    —No, tú primero —repetimos.


    Al fin, él se echa hacia atrás, así que yo paso primero. Qué cliché ha sido esto, diosito.


    Nos sentamos cada uno al lado de nuestros respectivos padres, quedando en frente.


    —Mira qué cucada está aquí... —señala mi madre.


    —Esta es mejor —le acompaña William.


    —¡¿No podéis ver otra cosa que no sea fotos de cuando era un moco?! —Me tapo la cara con las manos.


    Pasamos una agradable velada viendo fotos de cuando éramos pequeños (la mayoría burlándose de mí); el padre de Brandon, que tiene fotos en su teléfono móvil, nos enseña fotos de este último cuando apenas era un bebé, ahora es su turno.


    La noche transcurre de forma agradable y todos nos lo hemos pasado muy bien. Después de todas las risas y los comentarios, nuestros invitados acaban yéndose y nosotras nos vamos a la cama. Otro día más caigo rendida en el colchón.


    «Mierda, ahora le debo un café a Deisy», pienso antes de dormirme.


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 14


    


    Por fin es viernes y me levanto con mucha energía. Tras lo sucedido ayer no puedo esperar a ver a Brandon de nuevo, pero me temo las preguntas de Deisy.


    Para combinar mi estado de ánimo con el día que es hoy decido ponerme un conjunto distinto a lo que normalmente suelo escoger; me decanto por una falda negra que me llega hasta la mitad del muslo, una camiseta blanca, una chaqueta vaquera y mis converse negras.


    No suelo ir en falda, me va más la ropa con la que pueda moverme sin que se me vea nada, pero me apetece. Eso sí, debajo de esta no me pueden faltar unos leggins cortos.


    Cuando llego al instituto solo veo a Jose esperándome en la entrada.


    —Hey. —le doy un abrazo.


    —Pero bueno, ¿qué te ha pasado? —me lo devuelve—. Se nota que es viernes.


    —¿Te gusta? —doy una vuelta—. No estoy acostumbrada, pero creo que no me queda mal.


    —Tú te has visto? Qué piernas, chica —contesta mordiéndose el labio.


    —¡Oye! —le doy un codazo en el estómago.


    —Vale, vale. Lo siento.


    —¿Sabes dónde está Deisy?


    —No tengo ni idea. Lo más probable es que se haya quedado dormida.


    Suena el timbre y ambos entramos al edificio.


    A primera hora tengo inglés. Me gustan mucho los idiomas y especialmente este. No es que haya estado toda mi vida en academias y sepa un montón, pero las series tienen mucha más calidad si las ves en su idioma original, y da la casualidad de que casi todas (por no decir todas) las que veo son americanas.


    Llego a clase al mismo tiempo que la maestra así que me siento en mi pupitre y rápidamente saco el material. De repente, me llega una bola de papel por detrás.


    La abro.


    ¿Qué te ha pasado hoy? ¿Te has levantado con otra personalidad o es que por fin vas a dejar de vestir tan marimacho?


    No viene firmada, pero tampoco me hace falta para saber quién la ha escrito. Hasta me da pena, es tan repipi que tiene que poner corazones en los puntos de las «íes».


    Me doy la vuelta para confirmar mi teoría y, efectivamente, me encuentro a Caroline riéndose junto a su séquito.


    Algún día me gustaría saber qué le hice a esa chica para que me trate así.


    Pongo los ojos en blanco e intento pasar de ellas. Si fuera otra asignatura podría quedarme haciendo hipótesis de lo que le hace ser tan repelente, pero prefiero atender en esta.


    Las horas pasan y por fin llega el recreo.


    —Hola, chicos. Lo siento, esta mañana me quedé hecha un ovillo en la cama.


    —¿Te lo dije, o no? —me pregunta Jose.


    Yo asiento con la cabeza y me río.


    —Pues nada, Deisy, te invito a un café —le digo mirándola fijamente.


    Esta hace lo mismo que yo, se lleva un trozo de patata a la boca y entrecierra los ojos. No puedo evitar que se me forme una sonrisilla.


    —Tú... —dice mientras me señala con otra patata.


    —Yo...


    —¡Lo sabía! ¡Ja, te lo dije! Y qué, ¿cómo ha sido? ¿Es un buen besador?


    —Hey, hey, hey. ¿Qué me estoy perdiendo aquí? —se queja Jose.


    Yo les explico cómo fue nuestra velada de principio a fin. Jose no puede evitar sorprenderse mientras Deisy no deja de decirme «te lo dije».


    —Te lo dije, te lo dije, te lo dije... —canturrea.


    —Que sí, está bien. Cuando salgamos de clases te invito a un café.


    Guiña un ojo.


    —Eso espero.


    —Pero, y entonces, ¿ahora qué sois?


    —Si te digo la verdad, no lo sé. No nos hemos enviado ningún mensaje ni nada así que hasta la próxima vez que lo vea...


    —Di que sí, las cosas es mejor hablarlas cara a cara, que después por él móvil son todos unos machotes.


    —Oye —salta Jose ofendido.


    —¿Qué? No te des por aludido —se defiende Deisy.


    Tras charlar varios minutos más, cada uno se va de nuevo a continuar su horario. Después de clases, como le debo un café a mi mejor amiga, hemos quedado en ir a una cafetería que tiene unos donuts deliciosos. No sé cuál es, pero Deisy insiste en ir a esa y a mí no me queda otra que aceptar.


    Llegamos a su coche y en seguida ponemos la radio. Esta vez está sonando un clásico: Creep de Radiohead. Llevamos ya unos minutos en la carretera y creo que ya me conozco este camino.


    —No...


    —Sí, nena —me contesta riéndose.


    Aparca en el parking y nos bajamos. No me puedo creer que esté aquí, juré no volver a pisar esta cafetería hasta que tuviera que volver a trabajar.


    —¿En serio era necesario venir a Teddie’s Coffe?


    —Yo he ganado la apuesta, yo elijo el sitio. Y sin rechistar, ¿eh? —me coge de la mano y me arrastra hacia dentro—. Venga, vamos.


    Entramos y no puedo evitar voltear los ojos al oler ese olor a café que tanto he respirado durante casi los tres meses que dura el verano. Lo que realmente espero es no volver a cruzarme con mi jefa, con lo cascarrabias que es.

    En mi cabeza no para de repetirse la parte de la canción que decía: What the hell am I doing here, I don't belong here.


    Cuánta razón.


    Quizás es algo exagerada mi reacción, pero es que son incontables las horas que he pasado aquí y las broncas que me he llevado por el simple hecho de no poner los tenedores y los cuchillos en el orden que a mi jefa le gustaba.


    Elegimos mesa y nos sentamos. Estamos pegadas a la cristalera por un lado y justo detrás tenemos la puerta. Perfecto, en caso de que me haga falta escapar.


    —Oye, deja de pensar métodos de escape, porque hasta que yo no lo decida no nos vamos a ir de aquí —dice Deisy leyendo la carta.


    —Lo que sea...


    —¡Oh, mira! ¿Has visto estos dónuts?, parecen que son nuevos. Mmm, estos son de coco... Se me hace la boca agua.


    —Recuerda que no puedes comerte la tienda entera.


    —Si quisiera lo haría.


    —Hola, chicas ¿habéis decidido qué vais a pedir?


    —Sí. Una nube y un café con leche, por favor...


    Ay, madre. No, no, no. ¿Por qué aquí?


    —Y un dónut número 3, por favor, Brandon —dice mi amiga.


    —Perfecto. Enseguida vuelvo.


    Este da media vuelta y se va dirección a la cocina. No sabía que seguía trabajando después de verano, aunque es verdad que él apenas llegó pocos días antes de que terminara.


    —Vaya, vaya, vaya... ¿Pero a quién tenemos aquí?


    —Cállate —bajo la cabeza—. Desconozco cómo lo has sabido, pero sé que, por esta razón —miro a la cocina—, has querido que viniéramos aquí.


    —Mírala, parece que por fin ha despertado. De todas formas, que lo veas aquí no significa nada, quizás no te dice nada respecto a lo vuestro, como está en horario de trabajo...


    Brandon pone los vasos y el plato en la mesa.


    —Aquí tenéis lo que habéis pedido, que aproveche.


    Ambas nos quedamos mirándonos a los ojos, sorprendidas.


    —Guau... De verdad va a pasar de mí.


    —Yo no estaría tan segura de eso —señala mi vaso—. Mira lo que te ha escrito.


    Bajo los ojos, giro el recipiente y leo lo que hay escrito con rotulador negro:


    ¿Me esperas en la salida? Solo me quedan 30min. para terminar mi puesto.


    B.


    Al terminar, abro los ojos como platos y no puedo evitar que se me suban los colores.


    —Creo yo que en media hora vais a hablar, sobre todo. O quizás no habláis —dice levantando las cejas.


    —Cállate...


    Nos tiramos los treinta minutos que nos quedan hablando sobre Justin Bieber y su ruptura con Selena Gómez hasta que por fin llega la hora.


    Yo me voy a la parte de atrás del establecimiento y Deisy, que prefiere dejarnos solos, se va en su coche. Tras cinco minutos de espera, escucho unos pasos dirigiéndose a la puerta.


    —Hola, Nina. No sabía si me ibas a esperar o no. Qué alivio.


    —¿Por qué no debería?


    —Esa es la cuestión.


    Hablamos un poco sobre cómo le ha ido la jornada de trabajo cuando finalmente sale el tema que he estado esperando. Me atrevo a preguntarle.


    —Oye, Brandon... Lo que pasó en mi casa...


    —De verdad que lo siento por eso. No quería molestarte ni nada por el estilo, pero yo... —rascándose la parte trasera de la cabeza.


    Ya le voy cogiendo el gusto a ese gesto, creo que lo hace siempre que está incómodo o nervioso.


    —No, no —digo negando con la cabeza—. Al contrario, me gustaría saber... Tú y yo... ¿qué somos ahora?


    Madre mía, creo que nunca he estado tan nerviosa en toda mi vida. Ni cuando en tercero tuve que hacer de Melchor en el Belén viviente.


    Suelta un suspiro que parece que lleva guardado desde que comenzamos a hablar y se acerca.


    —Y tú, ¿qué quieres que seamos?


    Me sonrojo todavía más.


    —Pues... Me gustaría que siguiéramos conociéndonos...


    —A mí también —responde con una cálida sonrisa—. Ven, que se está haciendo tarde. Te llevo a casa.


    Nos montamos en su coche y hacemos el camino hasta mi hogar. Cuando llegamos, ambos nos quedamos sentados sin saber qué hacer.


    —Pues... Adiós, Brandon.


    Se lanza desde el asiento del conductor y me da un beso, tan suave como el algodón, en la comisura de los labios.


    —Adiós, Nina.


    Entro a mi casa dando brincos de la alegría. Menos mal que mi madre no está para poder juzgarme.


    Subo al cuarto y no puedo esperar a hacer un texto describiendo con sumo detalle todo lo que hemos hablado y hecho para enviárselo a mis dos mejores amigos. Después de esto, me recuesto en la cama y abro los brazos sobre la misma.


    «Que esto no sea un sueño», pienso.


    Estoy felizmente soñando despierta cuando, inconscientemente, me incorporo y me da por mirar hacia mi escritorio. Justo ahí se encuentra el libro que mi abuela me dio.


    ¿Cómo ha llegado aquí?


    Supongo que será una señal del destino, o quizás a mi madre que le ha dado por limpiar; de cualquier modo, decido cogerlo, me vuelvo a acostar sobre las sábanas, lo abro y me sumerjo en las páginas leyendo por donde me había quedado anteriormente.


    El mundo de los muertos no es como todo el mundo se imagina. Para ser exactos, este es una copia del nuestro, siendo así una tierra paralela y simétrica a la que conocemos. Los sujetos que han fallecido se encuentran en este otro lado; a su vez, este se divide en otras dos ramas...


    Estoy caminando por la playa. Una suave brisa me agita el cabello y me remueve la falda. Presto atención a mis sentidos: inspiro profundamente y huelo el maravilloso olor del agua salada; escucho detenidamente y oigo el sonido del mar con sus olas golpeando contra las grandes rocas; observo maravillada y felizmente estas simples cosas cuando me percato de una presencia. Un chico sentado en la tierra con las rodillas apoyadas contra él. Me acerco y veo de quién se trata.


    —¿Qué haces aquí? —me pregunta Cher.


    No me salen las palabras de la boca por más que lo intente. Permanezco en silencio. Simplemente me quedo de pie ante él mirándole.


    —Ya veo —hace un hueco al lado suyo en la toalla—. Ven aquí, anda.


    Le hago caso y me siento.


    A veces, como en este momento, creo que no hacen falta palabras perdidas que formen una conversación para realmente tener una. Ahora mismo, con la cabeza apoyada en su hombro, es como si estuviésemos hablando sobre mil cosas, pero sin hablar de nada. Miramos el paisaje sintiéndonos en absoluta paz.


    Empieza a hacer más fresco. No sé cuánto tiempo llevamos aquí parados, pero incluso mis ojos comienzan a cerrarse. Me tumbo en la toalla y dejo reposar mi cabeza en las piernas de Cher, este saca una manta de una mochila y la desdobla depositándola sobre mí y cubriéndome entera. Poco a poco siento que el sueño va apoderándose de mí, así que me dejo llevar.


    Antes de caer escucho unas últimas palabras.


    —Nos vemos, Nina.


    Despierto. Saco el brazo para coger mi móvil, enciendo la pantalla y veo el reloj indicando que son las cinco de la madrugada. Vuelvo a dejarlo donde estaba y me acurruco otra vez entre las sábanas. Estaba muy a gusto en la cama y el extraño sueño que estaba teniendo me transmitía mucha tranquilidad, era como si de verdad estuviese ahí y pudiese tocar el agua con mis manos. Entonces me doy cuenta de cómo estoy. Busco en mi memoria el momento en el que me tapé en la cama, pero no lo recuerdo; lo último que tengo, aparte del sueño, es cuando me quedé dormida leyendo sobre esta.


    «Habrá sido Cher», pienso en mi cabeza a modo de broma, pero sin descartar la posibilidad.


    


    


    

  


  
    Capítulo 15


    


    Es sábado, tengo mi casa sola y no tengo planes, estupendo. Deisy me ha enviado un mensaje diciendo que hoy se va de comida familiar, Jose dice que se va a tirar el día estudiando para un examen que tiene de latín y aquí estoy yo, más aburrida que una ostra en mitad de mi casa.


    Estoy mirando las historias de la gente en Instagram cuando me llega una notificación. Es Cher.


    —Voy a ir a tu casa a ver cómo vas con el tema del libro, ahora nos vemos.


    Vaya, qué directo. Así, sin más, decirme que va a venir a mi casa sin siquiera haberle invitado de antemano.


    ¡DING, DONG!


    Esto debe de ser una broma.


    —Hola.


    —¿Sabes? Creo que estás cogiendo confianza demasiado rápido. Seguimos siendo «casi» desconocidos. —Digo cortándole el paso y bloqueando la puerta.


    —Oh, venga. ¿Y mi hola?


    —Hola.


    —Eso está mejor —cogiéndome por los brazos y apartándome del umbral—. Ahora, con permiso, que aún no tenemos confianza...


    Pasa por mi lado y sube las escaleras, entrando a mi cuarto.


    Pagaría para que alguien me echara una foto en este instante, porque me he quedado totalmente alucinada. En fin, supongo que es así.


    Subo por el mismo lugar que él y le sigo hasta mi dormitorio. Una vez entro le veo tumbado en la cama.


    —De verdad que avivas mi curiosidad, Cher.


    Rápidamente se levanta y se acerca peligrosamente hacia mí, cortándome la respiración.


    —Te equivocas, Nina. Yo no estimulo tu curiosidad, la revoluciono.


    Y, tras esto último, pasa por mi lado, va hasta mi escritorio, que se encuentra detrás de mí, y coge el libro.


    Este chico no va a dejarme en paz nunca. Tan pronto me acelera el pulso a causa de nerviosismo como lo hace por enfado.


    —Bien, veamos. Dime qué has descubierto.


    Le cuento todo lo que leído hasta ahora y me escucha atentamente.


    —Te demoras. Sí que tardas en avanzar, ¿cada vez que empiezas de nuevo te quedas dormida o algo por el estilo?


    —Oye, te recuerdo que es a mí a quien le suceden estas cosas. Tú no tienes ni idea de lo que estoy pasando, no es tan fácil como crees.


    Cambia su actitud. Su semblante pasa a ser totalmente serio, perdiendo toda chispa de ironía y gracia que anteriormente poseía.


    —Si yo te contara. No tienes ni idea, Nina, ni idea.


    —¿Y por qué no me cuentas? Quizás así podría entenderte mejor.


    —No es el momento.


    —¿Por qué no? ¿Cuándo sino va a serlo?


    Se vuelve a acercar a mí con aire de superioridad e imponentemente.


    —¿Sabías que la curiosidad mató al gato? Haces muchas preguntas.


    —Eso es porque me das muy pocas respuestas —digo plantándole cara.


    —Touché —me responde con una sonrisa de medio lado.


    Después de nuestra pequeña discusión, al final decidimos no volver a tocar el tema del libro por hoy. Como ya no tenemos nada que hacer y son las seis de la tarde pienso en ir a preparar algo de merendar. Bajo a la cocina y pienso en qué podría hacerme, decantándome por prepararme unas fresas con nata.


    Saco las fresas, las lavo y comienzo a cortarlas en pequeños trocitos. Cher se ríe de fondo.


    —Oye, ¿y tú de qué te ríes? —pregunto con el cuchillo en la mano.


    —Es gracioso ver lo mal que se te da cortar unas simples fresas.


    Miro lo que estaba haciendo y me doy cuenta del desastre que he formado.


    —Está bien, veamos como lo haces tú entonces.


    —Vas a ver.


    Le cedo el cuchillo y empieza a cortarlas. Me quedo asombrada mirando la soltura con la que lo está haciendo. Y yo que pensaba que no servía para nada.


    —Deja de mirarme así o se te acabará cayendo la baba. —Dice burlándose.


    —Muy gracioso —me acerco para ver mejor—. No sabía que se te daba bien cocinar.


    —Bueno, no sabes muchas cosas de mí, recuerda que somos «casi» desconocidos.


    Pongo los ojos en blanco.


    —Sí, sí.


    Me doy la vuelta para abrir la nevera y coger la nata, también cojo dos cucharas del cajón.


    —No, descuida, yo no quiero nada.


    —Venga, alguna vez tendrás que comer algo estando conmigo.


    —Lo dudo.


    Vuelvo a voltear los ojos y me abro paso para poder echarle la nata al postre, hago un círculo rodeando todo el recipiente.


    —Ahí hay más nata que fresas —dice riéndose irónicamente.


    —Ah, ¿sí?


    Cojo un trozo del postre y se lo esparzo por toda la cara. Cher se queda quieto en su sitio. Se limpia con la mano la nata de los ojos y la boca.


    —Tú te lo has buscado.


    Empieza a correr detrás de mí y yo a huir de él. Damos vueltas por casi toda la casa hasta que finalmente estamos de vuelta en la cocina, yo sin aire y él sin apenas una gota de sudor en su rostro. Asumiendo la derrota, me paro para poder respirar y, cuando menos me lo espero, me coge por los aires y pega su rostro contra el mío, esparciéndome toda la nata que anteriormente yo le había echado. Ante esto, cierro los ojos y grito.


    —¡No! ¡Para, por favor!


    Ahora que había recuperado el aire que me faltaba tras la carrera lo vuelvo a perder riéndome.


    Tras varios minutos, por fin deja de agitar su cara contra la mía. Estamos los dos repletos de nata. Abro los ojos y veo lo cerca que estamos.


    —Debería darme una ducha —digo algo cortada—. Tú puedes lavarte en el otro baño de aquí abajo.


    Él asiente y yo me marcho dirección al baño. Me quito la ropa sucia y la dejo en un cesto, me recojo el pelo en un moño para que no se me moje y me meto en la ducha. Abro el agua y, durante el corto periodo de tiempo en el que me estoy lavando, pienso sobre Cher. Es bipolar; en algunos momentos me lo paso genial con él y en otros puede hacerme rabiar en tres segundos, sin contar con que hasta me ha visto llorando. Salgo y me enrollo en una toalla que apenas me cubre, no se me llega a ver nada, pero tampoco me tapa lo suficiente.


    Mierda, no me he traído la ropa de cambio.


    Bueno, Cher debe seguir limpiándose en el piso de abajo, por lo que no será un problema salir rápido para llegar a mi cuarto. Con decisión, me engancho bien la toalla y, sin hacer ningún ruido, salgo. Suelto un pequeño suspiro de alivio al ver que, efectivamente, no se encuentra aquí; me dirijo a la cómoda a por ropa cómoda y busco en los cajones. Cuando encuentro lo que estaba buscando me doy la vuelta para ponérmelo.


    —¡AH! —grito—. ¿¡Pero tú qué haces aquí!?


    —Como veía que tardabas mucho he venido a ver si te habías ahogado en la ducha. —Dice con un tono vacilón.


    Incómoda veo cómo su mirada recorre mi cuerpo de arriba a abajo.


    —¿Podrías al menos irte para que pueda cambiarme?


    —Yo también tengo derecho a estar aquí —dice.


    Cuando ve que voy a rechistar vuelve a hablar sin dejarme a mí primero.


    —Está bien, si te sientes mejor me tapo los ojos y no miro.


    Posa la mano en su cara y con ella se tapa.


    Espero unos segundos para comprobar que no mira, cuando veo que es verdad empiezo a cambiarme lo más rápido que puedo. Me pongo una camiseta de tirantes blanca y un cómodo pantalón corto de seda que tengo para estar por casa.


    —¿Ya?


    —Sí, estoy lista.


    Vuelve a recorrer mi cuerpo con su mirada.


    —Sí que eres lenta.


    —Qué cascarrabias eres.


    —Pero te encanta.


    —No, que va —digo riéndome y sentándome al lado suyo en la cama.


    —Claro, claro.


    Enciendo el portátil y pongo mi cuenta de Netflix. Busco mi serie favorita: Crónicas Vampíricas, y pongo el capítulo por el que me había quedado. Yo no paro de hablar sobre lo guapos que son los hermanos Salvatore y él no para de criticarlos, así que yo hago lo mismo con él. Pasamos mucho tiempo viéndola hasta que los párpados empiezan a pesarme y, sin darme cuenta, me quedo dormida.


    Al día siguiente despierto con el sonido de mi móvil.


    —Sigues teniendo la mala costumbre de dormirte con gente que casi no conoces. Muy mal, Nina.


    Sonrío ante este tonto mensaje y bajo con mi madre. Después de comer insiste en que vaya con ella al supermercado y que le ayude con la compra, así que la acompaño. Una vez llegamos allí, aparcamos y nos bajamos del coche.


    —Si quieres espérame en la entrada y ya me ayudas después con las bolsas. Sé que no te gusta mucho ir a comprar.


    —Gracias, mamá. —Le sonrío.


    Menos mal que me conoce, porque no soporto el ir a comprar comida. A ver, en realidad no me gusta ir a comprar en sí, pero en el caso de la ropa lo soporto siempre y cuando sea para mí y lleve dinero. Me aburro viendo cómo la otra persona mira ropa mientras que yo la persigo de lado a lado; en cambio, si yo también miro para comprarme algo ya es otra situación.


    Hemos venido a comprar a un barrio que está regular, pero aquí las cosas están más baratas. A mi lado hay un callejón y hacia el otro se encuentra otro establecimiento llamado Pennitush. No tengo ni idea de qué puede haber dentro con ese nombre, pero tampoco quiero comprobarlo.


    De repente, escucho un ruido y no puedo evitar mirar en todas las direcciones para ver de dónde proviene. Es como el sonido de un perro llorando, cosa que no puedo tolerar porque adoro los animales. Lo vuelvo a escuchar con más intensidad en dirección al callejón. No sé si debería meterme en ese lugar, pero no dejo de escuchar el llanto del pobre cachorro y me está poniendo la piel de gallina. Lentamente voy andando hasta la mitad de este, cuando llego al final veo aquello que estaba buscando; un perrito al que se le ha quedado la cola pillada con la rueda de un contenedor.


    —¿Cómo has llegado hasta aquí, pequeño? —le pregunto, aun sabiendo que no me va a responder, con una voz aguda y típica de hablar a los animales y a los bebés.


    Lo libero y rápidamente sale corriendo afuera del callejón. En el momento en que lo pierdo de vista entra otra persona. Empieza a picarme la muñeca, como si me acabase de picar un enjambre entero de abejas, me fijo mejor y veo que tengo el picor justo en mi marca de media luna. Para cuando vuelvo a levantar los ojos aquel chicho ya está en frente de mí.


    —Yo... a ti ya te conozco, ¿verdad?


    Es él, aquel tipo rubio de ojos azules al que he estado viendo tanto tiempo últimamente. No lo conozco, pero sé que no quiero estar con él y mucho menos en este lugar. Empiezo a ponerme peligrosamente nerviosa.


    —Oh, vamos, Nina. No te pongas nerviosa. ¿Acaso me tienes miedo?


    No respondo y solo retrocedo. Doy pasos hacia atrás hasta que choco con la pared del callejón sin salida. El pánico empieza a invadirme.


    —Nina, Nina, Nina —dice agitando la cabeza—. Eres muy débil, ¿lo sabías? Solo tengo que pasar por tu pequeña cabecita y convencerte de que hagas algo, como con aquel perrito. Pobre, menos mal que viniste tú a salvarlo.


    —¿De... de qué hablas? —tartamudeo.


    —O tal vez puedo esperar a que alguien más venga hasta aquí. ¿Sabías que este lugar es muy típico de los yonquis? Oh, esos sí que son fáciles de manipular.


    —¿Qué quieres?


    Este pasa su brazo por un lado de mi cara y posa la mano en la pared de mi espalda mientras que con la otra me empieza a acariciar el brazo.


    —No... Por favor, para...


    Las lágrimas que amenazaban con salir me defraudan y empiezan a inundar mi rostro.


    —Así, llora, llora y será más divertido.


    Intento librarme de él pegando patadas y empujones, pero nada funciona. Tal es el picor que siento en la marca de nacimiento que me arde, me quema por dentro, busca una vía de escape; esta sensación me es familiar, así que hago lo que ya hice en su momento.


    Grito, grito con todas mis fuerzas esperando a que alguien me oiga o esperando que vuelva a pasar aquello que sucedió en el incendio de mi casa. Cierro los ojos y siento una luz corroyendo; oigo un grito, y cuando vuelvo a abrir los ojos ya no hay nadie.


    Salgo corriendo del callejón y, sin pensármelo dos veces, entro en el supermercado. Busco a mi madre con los ojos húmedos y repletos de lágrimas, me da igual la gente que me mira como si estuviera loca, yo solo quiero verla. Me quedo quieta cuando la veo en el pasillo de enfrente. No sé si debería hablar de esto con ella, no me va a entender y me va a tomar por una lunática. Sé perfectamente a quién debo llamar. Cojo el teléfono y le envío un mensaje. En apenas cinco minutos Cher está esperándome con su moto en la entrada.


    —Sube.


    Le mando un mensaje a mi madre diciéndole que estaba tardando mucho y que me he ido, me pongo el casco y subo. Me da igual a dónde me lleve, solo quiero irme de aquí. Apoyo mi cabeza en su espalda y cierro los ojos. Inspiro su aroma varonil y dejo que me conduzca a donde sea que quiera.


    Cuando vuelvo a abrir los ojos veo dónde ha aparcado y le miro, él me sonríe, coge su mochila y anda hacia la playa. Cuando ya estamos ahí extiende en la arena una toalla y nos sentamos. Apoyo mi cabeza en su hombro y nos quedamos en silencio contemplando el mar. Me agrada que no me pregunte qué ha pasado, sé que no me va a presionar para que lo diga y va a esperar a que yo esté lista para soltarlo.


    —Cher, ¿alguna vez has tenido un déjà vu? Siento como si esto ya hubiese sucedido, de hecho, creo que lo soñé.


    —No, nunca he tenido ninguno. Eso no fue un sueño. Esto ha pasado antes.


    Lo miro desconcertada, esperando una explicación, pero permanece con la vista fija en el horizonte. Decido, al menos, darle respuestas sobre mi tema.


    —Había ido a comprar con mi madre cuando escuché un ruido proveniente de un cachorro, así que pensé en ayudarlo. Una vez liberé al animal, vino un chico que llevo viendo desde antes de que acabara el verano. Él... lleva vigilándome o algo así desde entonces.


    Sin darme cuenta, suelto un sollozo. Cher, que está escuchándome atentamente, pasa su brazo por detrás de mí y me abraza, animándome a continuar.


    —Se acercó mucho. Me dijo algo de que solamente tenía que meterse en mi cabeza para hacer lo que él quisiera, como hizo con el perro. Me dijo cosas incoherentes y me entró el pánico, me empezó a arder la marca de media luna y yo... comencé a gritar y sentí cómo una luz emanaba de mí. Cuando abrí los ojos ya no estaba —le agarro del brazo fuertemente—. Cher, ese tipo era el del incendio, el que intentó quemarnos en mi casa. ¿También quería matarme ahí en medio? ¿A qué se refería con todas esas cosas?


    —Creo que conozco a ese chico... Si es quien creo que es, se llama Nathaniel. Lo conozco desde hace apenas un año, pero tampoco tenemos entablada una amistad ni hemos cruzado más de diez frases. No sé cuáles son sus intenciones, pero no dudes en que las averiguaré —me suelta del abrazo para posar ambas manos sobre mis hombros y mirarme a los ojos profundamente—. Pero debes tener en cuenta, y no preguntes por qué, que lo más probable es que la razón de todo esto sea por ti y el tema de ser la Guardiana. Así que, por favor, te lo pido de corazón, continúa leyendo aquel libro.


    Trago saliva y asiento con la cabeza.


    Se avecinan grandes cambios, incluso aún más grandes de lo que ya eran. No dudo que esto apenas acaba de empezar y que es tan solo el principio de algo que está más allá de donde no alcanzamos.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 16


    


    He tenido un fin de semana intenso y menos mal que, al menos, tenía a Cher para poder ayudarme a llevar mi malestar. Estoy asumiendo el tema de ser una Guardiana, aun no entiendo muy bien todo lo que ello conlleva, pero cada vez tengo menos dudas de que todo lo extraño que me pasa no son simples alucinaciones; esta tarde me pondré y continuaré con mi lectura, y esta vez sin quedarme dormida o arrojar el libro por rabia. Casi (he dicho casi) olvido lo sucedido con Brandon el viernes. Hemos quedado en ir conociéndonos poco a poco y dejar que fluya la cosa, pero es tan perfecto y lo veo tan dulce conmigo...


    En el autobús de camino a clase no puedo evitar tener todos mis sentidos alerta, ya que, con el domingo que he pasado no puedo, ni quiero, bajar la guardia. Debería haberme traído el libro en la mochila ¿Por qué quería ese hombre hacerme daño? ¿Qué conseguía con ello y qué era todo aquello de meterse en mi mente? Después de todo, no creo que sean solo habladurías, seguro que va más allá de lo que consigo controlar.


    A primera hora tengo física, cosa que no me agrada demasiado e intento que no se me cierren los ojos; después tengo matemáticas y a tercera hora lenguaje. En esta última asignatura nos tenemos que cambiar de aula a otra que está en una planta más arriba. Estoy subiendo las escaleras cuando escucho unas voces riéndose.


    —Sí, lo que os digo. Dicen que entró a aquel apestoso supermercado toda sudada y llorando como una niña pequeña —coge un mechón de su cabello y empieza a darle vueltas con el dedo—. Increíble, ¿no? Ya no le queda nada que hacer para hundirse todavía más en la miseria.


    Termino de subir las escaleras y me encuentro a Caroline con un grupo de chicas igual de pijas que ella. Me quedo mirándola fijamente esperando a que algún poder salga de mí y la aplaste contra la pared, pero no pasa.


    —¿Qué te pasa, asquerosa? ¿Acaso te vas a poner a llorar aquí en medio o qué, niñita de papá? —dice intentando provocarme.


    Y ya ves si lo consigue.


    Sin pensármelo dos veces, subo los dos escalones que me separan de ella de un salto y me acerco peligrosamente. Ha conseguido que saque aquello que llevo tanto tiempo guardando y al llamarme «niña de papá» he explotado. Siento cómo la ira fluye por mis venas, y esta vez no es ningún tipo de poder, solo soy yo con unas ganas inmensas de callarla de una vez. La señalo con el dedo y toco su frente con el mismo.


    —¿Y tú, cuál es tu problema, niña mimada? ¿Acaso de pequeña tus padres no te compraron las muñecas que quisiste o es que no colgaban los dibujos que hacías en la nevera? Madura de una estúpida vez y date cuenta de que el mundo no gira alrededor de ti. Me moriría de ganas por ver cómo un día alguien te dijese todo lo que tú me dices. ¿Quién te crees para hablar así de mí? ¿No tienes nada mejor que hacer aparte de comprarte vestidos y zapatos de marca que meterte conmigo? No sabía que era tan importante para ti, de verdad, si hubiera llegado a saberlo me hubiera planteado el firmarte un autógrafo o algo, a ver si con eso estás más contenta y cierras un poco esa bocaza que tienes. No sé ni cómo te soporta tu maldito séquito y tampoco sé lo que deben opinar de ti tus padres. Me das asco.


    Liberación, eso es lo que siento una vez que he terminado de decirle todo lo que opinaba. Me dispongo a irme cuando un brazo me agarra por detrás. Me doy la vuelta y al instante Caroline me está agarrando y tirando del pelo, yo la cojo y la tiro al suelo poniéndola debajo de mí, agarro su preciosa coleta y tiro de ella, esta me pega un tortazo y yo se lo devuelvo. No sé cuánto alboroto debemos haber formado, pero por el rabillo del ojo veo cómo los alumnos se van acumulando, haciendo un círculo alrededor de nosotras. Entonces, un maestro aparece de repente y me aparta de encima de Caroline.


    —¡Ya basta! —se dirige al gentío—. ¡Aquí no hay nada más que ver, todo el mundo a clase! —nos mira a nosotras—. Y vosotras dos al despacho del director ¡Ya!


    Cabizbajas y con aquel profesor vigilándonos desde la distancia nos dirigimos hacia el despacho. Permanecemos en silencio en la sala de espera hasta que finalmente nos invita a pasar.


    —Sentaos, por favor. Muy bien, ¿quién de vosotras dos va a explicarme lo que ha pasado?


    —Esa maldita engreída se ha metido donde no la llamaban —dice Caroline cruzándose de brazos y dándome la espalda.


    —¿¡Perdona!? ¡Pero si ha sido ella quién ha comenzado todo!


    —¡Yo simplemente estaba hablando con mis amigas cuando tú has saltado sobre mí! No es mi culpa que te dediques a espiar a los demás.


    —Esto tiene que ser una broma —me digo a mí misma rascándome la frente—. Uno, no te estaba espiando y dos, eres tú la que no para de meterse conmigo y de decir cosas a mis espaldas.


    —Está bien, está bien, chicas, calma. Ambas sois ejemplares estudiantes, pero como veo que no arregláis las cosas no me queda más remedio que castigaros; después de clases os quedaréis en el instituto y limpiareis el gimnasio de arriba a abajo. Por si no lo sabéis, el domingo hubo un torneo de baloncesto y lo han dejado sucísimo —cambia de postura—. No saldréis de aquí hasta que quede limpio como una patena.


    —¡¿CÓMO?! —decimos las dos a la vez, nos miramos y nos tiramos en la silla echando un suspiro.


    Después de hablar con el director, cada una se va por su lado sin volver a mirarse y nos vamos al comedor para tomar el almuerzo. Allí se encuentran mis amigos esperándome.


    —Pero bueno, chica, ¿qué ha pasado? He escuchado que por fin has sacado las garras con esa maldita arpía —me dice Deisy con cara de pocos amigos.


    —¿Hasta os habéis tirado de los pelos? No entiendo las peleas de las chicas, siempre atacáis al mismo lugar...


    Escucho el sonido de una silla arrastrándose y cuando giro hacia mi derecha lo veo.


    —¿Qué ha pasado, Nina, estás bien? —me pregunta Brandon visiblemente preocupado.


    Tanto Jose como Deisy se quedan mirándose entre ellos con los ojos bien abiertos ante la repentina aparición, pero este no parece ni darse cuenta.


    —Solamente la escuché criticándome de nuevo, yo esperaba pasar de ella como siempre, pero habló sobre mi padre y no pude aguantarme y le solté todo lo que pensaba de ella... ¡Pero yo no empecé ninguna pelea! —digo levantando la cabeza, como signo de agotamiento—. Cuando iba a irme me agarró por la espalda y ahí fue cuando empezó todo.


    Inesperadamente, Brandon apoya su mano en mi pierna y me la acaricia. Me mira con una dulce mirada y con ella entiendo que me ha comprendido con compasión.


    —Pero ¿estás bien? —insiste.


    —Sí, en serio. Tendré que limpiar el gimnasio junto a ella esta tarde, pero aparte de eso, todo bien.


    Me da un beso en la mejilla y se levanta de su asiento.


    —Te hablo después, ¿vale? Me tengo que ir.


    Los tres nos quedamos mirando cómo se aleja hasta que está lo suficientemente lejos para que no nos escuche.


    —Guau, eso sí que no me lo esperaba. Dijiste que habíais empezado algo, pero se está enchochando muy rápido. —dice Jose.


    —Ya no sé ni qué pensar.


    Por fin estaba empezando a despejarme de todo lo sucedido cuando vuelve a tocar el timbre.


    Después de las últimas tres horas de clase, como bien me habían dicho, me quedo en el hall a la espera de las órdenes. Caroline viene acompañada del hombre de la limpieza, este nos da las indicaciones y los utensilios, y nos deja solas. Sin dirigirnos la palabra, nos vamos hacia el gimnasio.


    —Ugh... Pero qué asco —dice Caroline.


    Pongo los ojos en blanco y, junto con una espátula, me voy a un rincón para limpiar.


    Empieza a sonar una melodía y, cuando me doy la vuelta, veo aquella cabellera rubia meneando la cabeza y poniendo música a través de los altavoces del gimnasio.


    —¿Qué? No puedo hacer algo tan aburrido sin al menos algo de diversión.


    Volvemos a ignorarnos y continúanos limpiando. Al cabo de un rato suena una canción conocida y empiezo a tararearla.


    —«Break up with your girlfriend, yes, yes, 'cause I'm bored» —cantamos a la vez.


    Nos miramos rápidamente, algo avergonzadas. y volvemos al trabajo.


    Sé que yo no he hecho nada malo, o por lo menos eso creo, pero no puedo soportar que nos castiguen por nada y que al salir de aquí nos vayamos cada una por su lado y que ella continúe criticándome y a saber qué más sin sentido alguno. Necesito saber por qué lo hace.


    —Caroline... —me giro—¿Por qué me haces esto? ¿Qué te he hecho yo a ti para que me trates así?


    —¿En serio no lo sabes?


    —Por favor... —digo insistente y cansada.


    —Tú me estropeaste la vida, Nina. No tienes ni idea de lo mucho que sufro detrás de estos pegotes de máscara de pestañas. —me contesta abanicándose con la mano para no llorar.


    Pongo cara de no entender nada y me explica todo.


    —Mi padre es un prestigioso científico, y, como tal, trabaja bastante lejos de aquí, por lo que no le veo nunca. Sé que tu padre está muerto, pero, con todo el respeto, casi que prefiero eso; ¿sabes lo que es que no se acuerde ni de tu cumpleaños, que no te envíe ni una miserable carta o que tampoco recuerde a mi madre? Siempre he vivido a la sombra de él pero ya estaba algo acostumbrada, al menos tenía a mi madre. —se coge de las manos y se las mira, temblorosa—. Tenía. Mamá es abogada y da la casualidad de que también tiene un alto cargo, siempre trabajaba mucho, pero estaba ahí para mí cuando la necesitaba. El día que falleció tu padre se pusieron manos a la obra en su oficina para descubrir cómo sucedió, y ella lo descubrió. A partir de ese día, trabaja mucho más y cuando me ve es para decirme que me ha dejado dinero en la entrada o para mirar si he hecho los deberes.


    —Caroline....


    De entre todas las cosas que podía haberme imaginado esta ni siquiera entraba en la lista.


    —De verdad que no sabes lo mucho que lo siento... Pero pienso que eso no es motivo para tratarme así. ¿Te has parado a pensar en cómo me haces sentir? Yo no planeé la muerte de mi padre y yo no mandé a los tuyos a trabajar.


    —Lo sé. Ha sido hoy cuando me he dado cuenta de que he llegado muy lejos, pero cuando dijiste eso último de mis padres...


    —Ya, las dos saltamos por eso —digo mirándole con empatía.


    —Quizás buscaba alguien a quien culpar —se pone de pie y anda hasta ponerse delante de mí. Me coge ambas manos—. ¿Estarías dispuesta a perdonarme a pesar de todo lo que te he causado?


    —Claro que sí, no seas tonta.


    Permanecemos así unos segundos hasta que nos separamos con felicidad.


    —Pero no pienses que esto nos va a hacer las mejores amigas del alma, eh.


    —Ya decía yo...


    Soltamos unas carcajadas y seguimos limpiando el resto de la sala hasta que por fin queda absolutamente impoluta.


    Me resulta muy extraño hablar con ella así. ¿Tan de repente van a cambiar las cosas? Pensaba que era así de nacimiento y simplemente repartía odio a todo el mundo, pero, al parecer, era solo una máscara de la que se escondía de la realidad y del sufrimiento que vivía en su interior. Al final puede que nos hagamos amigas y todo.


    Al salir del instituto saco el móvil y reviso los mensajes que he recibido en este tiempo. Deisy y Jose me han preguntado cómo me ha ido con «la zorra» y Brandon se preocupa por mí. Me parece que mis amigos se van a llevar una gran sorpresa cuando les cuente lo que ha pasado, eso sí, omitiendo algunos detalles; son temas personales y si fuera mi caso no me gustaría que contaran todo, así que prefiero respetarla. Por otra parte, está mi novio/amigo/compañero/hijo del novio de mi madre, el cual cada día me sorprende más. No tengo ni idea de qué rumbo estamos tomando en nuestra relación, pero no quiero ir con prisas, si algo he aprendido de los chicos es que es mejor tomarse todo con calma y, especialmente, por mí. Tiendo a ilusionarme muy rápido y después la malparada suelo ser yo.


    Les respondo y cuando llego a casa tomo algo de comer, me ducho, me pongo el pijama y me encierro en mi cuarto. Ahora que al fin he llegado a casa, nada ni nadie va a interrumpirme de lo que llevo un tiempo necesitando hacer. Leer el libro.


    Continúo por donde lo dejé la última vez.


    Los sujetos que han fallecido se encuentran en este otro lado; a su vez, este se divide en otras dos ramas donde se encuentran diferentes tipos de muertos: las almas errantes y los fantasmas en paz.


    Al fallecer, el alma sobrevive a la muerte del cuerpo material y asciende a un nivel superior de existencia donde encuentran la paz y la felicidad. Sin embargo, algunas almas se desvían de ese camino; se trata de las almas errantes: entidades desencarnadas que se torturan y fustigan cruelmente con asuntos no resueltos en su vida anterior. Puede, por ejemplo, que no acepten su propia muerte; que no quieran reconocer que han desencarnado; que se sientan culpables por no haber concluido correctamente algún asunto durante su vida humana; que se sientan atados o ligados afectivamente a alguna persona o lugar de cuando estaban con vida; que sientan odio o rencor hacia sí mismos o hacia alguien de su entorno.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 17


    


    He quedado con Brandon después de clases para ir a comer juntos a algún lugar que él ha elegido. ¿Nerviosa?, eso es poco. No sé a dónde piensa llevarme, así que esta mañana elegí un conjunto casual, pero algo arreglado: un pantalón vaquero largo azul junto con una blusa metida por dentro de este de color blanco con rayas del mismo color del vaquero.


    Nada interesante pasa en el instituto aparte de la reacción de mis amigos al contarles lo sucedido con Caroline, a la cual por cierto no la he visto hoy y se rumorea que ha dejado a su novio. Sinceramente, me alegro, después de ver su verdadera cara sé que no es como aparentaba y, en comparación con su novio (ahora ex), ella se merece algo mejor, no es mi intención ofender, pero él es algo... ¿Cómo decirlo? Tonto y sin apenas cerebro. Todo lo que tiene de músculo le falta de cabeza.


    Al terminar el horario escolar salgo a esperar a Brandon a los aparcamientos de la entrada y le encuentro ahí.


    —¿Lista para ver el fabuloso restaurante al que te voy a llevar? —dice subiendo a su coche.


    —No creo que esté lista del todo —le contesto entre risas.


    ¿Me va a llevar a un restaurante lujoso? No estoy del todo lista, no estoy para NADA lista. Soy de familia humilde y nunca me han ido estos tipo de sitios, no voy a negar que la comida no esté deliciosa, pero me siento incómoda viendo a todos esos ricos mirándome por el hecho de que mi ropa no sea de Prada o Gucci o porque me pida lo más barato de la carta y no coja los cubiertos como es debido.


    Por el camino, siento cómo mis nervios van subiendo hasta mi garganta, lo cual Brandon nota y le hace reírse.


    —No estés tan incómoda, ya verás, relájate.


    Yo suelto un soplido de aire y me centro en entablar una conversación con él. Cuando llevamos 15 minutos en coche observo por la ventana cómo nos vamos alejando de la ciudad.


    —Llámame loca, pero creo que por aquí no hay ningún restaurante...


    —Ya verás. Mira que eres impaciente, ¿eh? —me contesta divertido.


    Finalmente llegamos a nuestro destino y nos bajamos del coche. Ha aparcado a las afueras de un bosque. Cogemos una mochila y algunas bolsas que guardaba en el maletero y nos introducimos en la espesura. Mientras vamos andando inspiro profundamente el fascinante olor de la naturaleza. Observo la lozanía de las plantas y quedo maravillada ante el verdor, vigor y frondosidad de estas. Los árboles nos sacan varios metros de altura, lo que hace que alce la cabeza con un gran ángulo para poder ver la copa de estos.


    —Esto es precioso... De verdad...


    Brandon no responde, pero sonríe de oreja a oreja y, andando por delante de mí, me coge de la mano. Esta es cálida y cómoda, no me aprieta y no consigo ver su mirada, pero me percato de que este sitio tiene una conexión íntima con él. Seguimos caminando hasta que llegamos a un árbol que parece ser muy antiguo, nos sentamos en su sombra y sacamos las cosas de las bolsas y la mochila. Extendemos el típico mantel de picnic de cuadros blancos y rojos y cogemos los tupper con comida, en ellos encuentro algunos sándwiches, ensalada, macarrones...


    —No me esperaba esto, Brandon, es increíble. No hubiera sido capaz de cocinar todo esto en la vida.


    —Bueno, he de reconocer que he tenido un poco de ayuda y que quizás los sándwiches son comprados... —se tapa la cara con la palma de la mano—. Mierda, eso no estaba previsto, ya lo he estropeado.


    Empiezo a reír.


    —No me seas tonto, es todo perfecto. —«Como tú» pienso.


    Rápidamente me sonrojo.


    —¿Sabes? Este sitio es muy importante para mí —se levanta y se dirige al tronco del árbol tocándolo con la yema de los dedos—. ¿Ves esta marca de aquí?


    La miro y observo. Es una raya con tres iniciales: BWN.


    —La hicimos mis padres y yo el último verano que vinimos aquí. Solíamos hacer escapadas a este lugar y comíamos sentados en este mismo árbol. Brandon, William y Natalie. De eso hace ya cuatro años.


    Me levanto y me coloco al lado de él, contemplando aquel tronco. Inconscientemente, poso mi mano sobre la suya, que aún estaba en la marca. Brandon me mira y me sonríe algo sorprendido, pero visiblemente agradecido por ese gesto.


    En ese momento entendí lo que dicen de la nostalgia, que no importa si estás pensando algo bueno o malo, siempre te deja una pequeña huella de vacío que te marca ese «después».


    Decido tomar la iniciativa para intentar que no vaya más allá en sus pensamientos. Con la mano agarrada le arrastro hasta abajo y nos sentamos.


    —Venga, que al final se va a quedar la comida helada.


    —Sí, vamos a comer.


    Charlamos, reímos y tonteamos mientras comemos. La verdad es que estaba todo muy bueno y nos lo estamos pasando de miedo. Llegamos al postre y me muestra un plato de fresas con nata.


    «Cher» pienso de repente.


    Agito la cabeza para eliminar ese pensamiento de mi mente y me centro en quien tengo delante.


    Estamos cogiendo las fresas del tupper, engancho una en el tenedor y cuando estoy a punto de comérmela Brandon se lanza y la atrapa con la boca.


    —¡Oye! —grito.


    Me echo hacia delante, dispuesta a comerme la fresa que tiene en su cubierto, cuando me atrapa por los brazos y me caigo hacia delante. Cuando levanto la cabeza me doy cuenta de cómo estamos, yo encima de él con ambos brazos a sus lados y él mirándome fijamente. Rápidamente subo, sentándome donde estaba antes.


    —Eh... Yo... —me rasco la nuca—. Lo siento... —digo totalmente avergonzada.


    —No tienes por qué disculparte.


    Una vez que vuelve a su sitio, sin parar en este, se vuelve a acercar a mí posando su mano derecha en mi mejilla. Veo cómo cierra los ojos y vuelve a acercarse aún más. Poco a poco le imito y voy cerrando los ojos, una vez que estoy en completa oscuridad un rostro aparece en mi subconsciente: Cher. Abro los ojos asombrada, soltando un pequeño grito justo cuando él estaba a punto de besarme.


    —¿Qué pasa?


    Intenta disimular, Nina...


    —Un... ¡un bicho!


    Comienzo a agitar las manos haciendo como si estuviera espantándolo y me río nerviosamente.


    Después de eso, hacemos como si nada hubiera pasado y hablamos sobre otros temas. Menos mal, al parecer se lo ha creído. Cuando ya se va haciendo tarde recogemos y volvemos al coche. El camino a casa es algo más calmado y como ambos vamos en silencio atentos a la carretera aprovecho pensar un poco. Tengo muchas preocupaciones ahora mismo en la cabeza, pero ¿por qué ha tenido que aparecérseme Cher en un momento como ese? ¿Será por las fresas con nata que me lo recordaron? Es que ha sido mucha casualidad...


    —Ya estamos llegando.


    Asiento en silencio.


    Aparca el coche donde la carretera le permite y nos quedamos unos segundos en silencio. ¿Qué hago? ¿Cómo me despido? ¿Qué debería decirle?


    —Buenas noches, Brandon. Gracias por este día.


    —No tienes que agradecerme nada.


    Se acerca y me da un leve beso en la comisura de los labios. Al final siempre nos vamos a despedir así. Habíamos quedado en ir lentamente, pero supongo que esta es su forma de ir despacio. De todas formas, a mí tampoco me molesta.


    Le devuelvo aquel pequeño beso y salgo del coche con una sonrisa. Cuando voy acercándome a casa veo que las luces de la entrada están encendidas. Entro.


    —¿Es la edad que me está empezando a afectar o acabas de salir del coche de Brandon? —me pregunta mi madre.


    Oh, no...


    —Eh... No es lo que piensas.


    —¿Y qué es lo que estoy pensando? —posa sus manos sobre los lados de sus caderas y levanta una ceja. Me ha pillado.


    —Está bien. Sí, era él. Pero no te pienses nada raro. Simplemente estamos quedando mucho y nos caemos bien.


    —Pues a mí me ha parecido ver acercamiento.


    —¡Mamá! —chillo sobresaltada.


    Intento escabullirme saliendo del cuarto en dirección a mi habitación.


    —Creo que deberíamos hablar sobre algunos temas, ya te estás haciendo mayor.


    —¿Qué? —digo dándome la vuelta en la mitad de la escalera.


    —Ya sabes... La cigüeña que...


    —¡Ya basta, no hace falta que me digas nada! —digo tapándome los oídos.


    Subo corriendo y cierro la puerta detrás de mí. No quería que llegase este momento. Si ya ha sido incómodo hablarle un poco sobre nuestra «relación», no me quiero imaginar cómo sería esa conversación. Me resulta gracioso que todos los padres se piensen que no sabemos nada sobre el tema, aunque quizás sí es cierto que siempre es mejor que nos informe bien alguien de confianza, pero prefiero quedarme sin conocimientos exactos a tener «La Charla» con mi madre. Me niego en rotundo y, más sabiendo que utilizaría también sus puntos médicos.


    Intentando eliminar todo rastro en mi mente de cualquier pensamiento que me dirija hacia la anterior conversación, abro la ventana para que me dé el aire. Apoyo los brazos en el alféizar y me quedo observando; la luna llena brilla en lo alto del cielo, iluminando la oscuridad y las tinieblas que inundan la noche, el cielo estrellado le acompaña con miles de brillantes y despampanantes puntos blancos que me transmiten paz.


    Pienso en mi padre y en lo mucho que lo echo de menos. Me imagino que uno de entre tantos de los luceros que tengo ante mis ojos es él y que me observa y me cuida desde allí arriba.


    Es irónico que sea una especie de «Guardiana» que vigila la vida y la muerte, y que me hayan arrebatado la existencia de una de las personas que más quiero, ¿no?


    Siento una lágrima deslizándose por mi mejilla y bajo la vista, mirando hacia el frente. Un bosque con grandes árboles que se encuentra frente a mí parece agitarse con el viento al mismo ritmo de la caída de mis gotas. Cierro los ojos y dejo que fluyan y que salgan de mí. De repente, vuelvo a abrirlos y me quedo anonadada al ver la precipitación que ha comenzado de la nada. Llueve; llueve suave pero tampoco mucho, llueve fuerte pero tampoco del todo.


    Cierro la ventana para no tener que secar después todo el suelo, apago la luz y me refugio entre las sábanas. Cierro los párpados con el sonido de las gotas de agua que continúan cayendo e instantáneamente todos los músculos de mi cuerpo se relajan, dejándome como si estuviera en el mismísimo cielo.


    Supongo que la lluvia me representa; las nubes liberan su presión a través de los bellos y diminutos cristales descendientes del cielo, al igual que yo.


    Estoy a punto de quedarme dormida cuando siento un escalofrío recorriéndome desde la punta de los pies hasta los extremos de las orejas.


    Deja de llover.


    Esto sí que es irónico.


    


    

  


  
    Capítulo 18


    


    Hoy es fiesta en Witlem. Se festeja que en un día como hoy, hace más de 100 años, los militares de nuestro pueblo lucharon hasta caer rendidos en el suelo contra los paramilitares que nos atacaban desde las afueras de las otras localidades. Ahora me pregunto cómo se las apañarían para vencer en semejante batalla, ya que este lugar es tan simple que ni siquiera tiene un centro comercial propio y si quiero ir tengo que hacer un viaje en coche de dos horas hasta llegar a la ciudad. Impresionante.

    Todo el mundo suele ir a la plaza principal, donde se encuentra una estatua haciendo homenaje al general que dirigió la operación, y una vez ahí, cada familia o grupo se lleva su barbacoa y se hace una tremenda cena acompañada de algunos actos, un discurso del actual alcalde y fuegos artificiales. Mi madre y yo no teníamos planeado ir, ya que es la primera vez que lo celebramos y que papá no está aquí, pero como ahora está William al menos ella está más animada. Yo solo le sigo la corriente porque al menos estarán mis amigos.


    Cogemos nuestro equipo y varias bolsas de carne, especias, bebidas y pan y nos dirigimos a nuestro destino. Hemos llegado algo tarde. Miro la cantidad de personas que han llegado con anterioridad y dudo que vayamos a encontrar algún sitio disponible para nosotras.


    —Si quieres puedes ir buscando a Deisy o a Jose. Yo estaré buscando un hueco.


    Se lo agradezco y me introduzco en la multitud. Enseguida encuentro a mi mejor amiga ayudando a sus padres a cocinar unas hamburguesas.


    —Hola.


    —¡Hola, fea! —dice Deisy saltando a mis brazos


    —Hola, preciosa —me saluda la madre.


    —Menos mal que has venido, porque ya me estaba empezando a aburrir como una ostra —mira a su madre y le pone cara de corderillo degollado—. Perdón. En fin, vámonos.


    Se engancha a mi brazo y comenzamos a caminar mirando en todas las direcciones.


    —He visto a Timmy, aquel jugador del equipo de baloncesto que está como un tren. Pero adivina qué: estaba ligando con Charlotte. Cómo no.


    —Típico. Con lo guapa que es no me extraña que todos los tipos se le lancen.


    —Oh, vamos, tampoco tenemos nada que envidiarle —nos paramos en seco y nos quedamos observándola—. Bueno, tal vez si juntamos tu delantera y mi trasero consigamos estar a su altura.


    —Soñar es gratis, tonta —le digo riéndome.


    Cinco minutos después, nos encontramos a Jose deambulando de aquí para allá.


    —¡Hola, chicas! Justo estaba buscándoos. ¿Qué hacéis tan embobadas?


    —Estamos mirando la parejita de allá —Deisy los señala con un gesto de cabeza—. Míralos, doña perfecta y don perfecto.


    —No sé nada de Charlotte, pero Timmy tiene cosas de bombero jubilado.


    Ambas nos damos la vuelta y nos quedamos mirándole con el ceño fruncido.


    —¿Cosas de bombero jubilado? —le pregunto.


    —Sí, como he dicho.


    —Y, ¿qué hace un bombero jubilado?


    —Pues cosas de bombero, pero más viejo.


    —Eh... Creo que no lo pillo.


    —Es mejor dejarlo, Nina —me dice Deisy confundida.


    Le hago caso y continuamos andando alrededor. Al final de la calle nos encontramos a mi madre en lo que parece ser nuestro puesto. Qué suerte, finalmente ha encontrado un hueco. Ha colocado todas las cosas y ya casi ha empezado a preparar la comida, a su lado se encuentra William con un delantal puesto en el que se puede ver dibujada una vaca sonriente junto a una frase: «soy el mejor cocinero, y lo sabes». La verdad es que no lo sabía, pero si de verdad es así se ha ganado unos cuantos puntos positivos a su favor. Les saludo a ambos y por detrás de este último aparece la silueta de una persona, un individuo con unos buenos brazos que levantan cajas...


    —Oh, hola, Nina —me dice Brandon dejando la caja que tenía en sus manos para venir a saludarme.


    —Hola... —le devuelvo el saludo algo colorada.


    Me doy cuenta de las miraditas que nos echa mi madre y automáticamente me pongo aún más nerviosa. No sé si está cabreada, si se está riendo, si está preocupada o si simplemente nos observa como si nada hubiese pasado. En cualquier caso, prefiero mantenerme alerta.


    Decidimos ir a dar otra vuelta todos juntos y buscar un sitio para sentarnos en el césped. Han puesto una enorme pantalla en el medio del parque donde van a proyectar el típico corto que vemos todos los años sobre el orgullo y la batalla de Witlem. Mejor eso que nada, ¿no? Nos sentamos cada uno en su sitio, quedando alineados en orden: Jose; a su derecha, Deisy; a su vera, yo y después, Brandon.


    —¿Va a estar bien el vídeo? Para ser un pequeño pueblo hacen bastantes cosas aquí —dice Brandon.


    —Ya te digo, tío. Tampoco está tan mal, mientras nos saltemos clases —responde Jose.


    —De todas formas, dejando de lado el hecho de que haya puente y así estemos libre del instituto, nos gusta mucho. Los que hemos nacido aquí nos hemos hinchado a estudiar «nuestra» historia y que se celebre de esta manera siempre es enorgullecedor —argumento.


    Brandon me mira y sonríe plácidamente.


    Charlamos un poco más hasta que finalmente empieza la película con la típica cuenta atrás desde el número tres en blanco y negro. Cuando ya hemos visto un cuarto de la peli siento un calor proveniente de mi mano, miro hacia esta y me doy cuenta de que el chico que tengo a mi derecha ha posado su mano sobre la mía; rápidamente me sonrojo. Nos quedamos el resto del corto en esta posición. Deisy y Jose se han debido dar cuenta, porque no paran de lanzarnos miraditas acompañadas de caras de asco. Estos tontos. Miro hacia el frente y me percato de una moto aparcada en los aparcamientos, me resulta muy familiar...


    —En seguida vuelvo, chicos —les susurro.


    Me dirijo al parking andando a paso rápido. En realidad, ¿por qué hago esto? ¿Y a mí qué más me da que él esté aquí? Cuando llego miro a ambos lados y no veo a nadie; me habré equivocado, supongo. No puedo evitar sentir un leve sentimiento de decepción al no encontrármelo.


    —¿A quién buscas? —escucho a una voz decir detrás de mí.


    Me doy la vuelta. Es él, es Cher.


    —A ti no, seguro.


    —En ese caso ya puedo irme... —coge su casco.


    —No, no. Espera... —Ay, mierda—. ¿Por qué no vienes dentro? Estamos ahí todos.


    —No, gracias. No me van estas cosas, recuerda que yo no soy de aquí.


    —Ya lo sé, pero como ahora vives aquí... —¿A quién estoy intentando engañar? Debería dejar que se vaya, tengo a mis dos mejores amigos y a Brandon esperándome.


    Se acerca y me quita un pelo rebelde de la cara.


    —¿Tanto me echas de menos? Apenas hemos estado sin vernos tres días.


    —No te lo tengas tan creído. Arrogante —le digo poniendo los ojos en blanco, intentando disimular los colores que han comenzado a asomarse por mis mejillas.


    —Ya. Pero te encanta —dice sonriendo de medio lado.


    Maldita sonrisa, maldito él y maldito sea todo. Entorno los ojos.


    —No, que va.


    Este solo se limita a reírse por lo bajo y se pone su casco, se sube a la moto y apoya ambas manos en los manillares, permitiéndome ver cómo se contraen los músculos de sus brazos debajo de la chupa de cuero.


    —Nos vemos, Nina.


    Sin dejar que le conteste prende el motor y se marcha a toda velocidad por la carretera. Este tipo es muy extraño. ¿Para qué ha venido si ni siquiera piensa entrar?


    Vuelvo al sitio donde dejé a mis amigos y me siento de nuevo.


    —¿A dónde habías ido? Te has perdido lo mejor —me susurra Brandon.


    —Fui a saludar a una persona —les contesto a todos, ya que están los tres pendientes a mi respuesta.


    Volvemos a atender al corto, pero, mientras miro hacia la pantalla, puedo sentir la mirada insistente de Deisy esperando más explicaciones. Me conoce demasiado bien. Le susurro:


    —Olvídalo, no es nada.


    —Mmm...


    Una vez hemos terminado, nos dirigimos al escenario donde nos está esperando el alcalde para dar su discurso. Es un hombre canoso de unos cincuenta y tantos años, pero es muy agradable y simpático. Habla sobre el orgullo que posee la tierra que ahora mismo estamos pisando, próximos planes para modernizar Witlem (aunque sigue sin mencionarse un centro comercial...). Y todo ello da paso a los bonitos fuegos artificiales. Lanzan el primer ruidoso petardo de color rosa, este explota en el cielo y provoca su extensión en pequeñas franjas de distintos colores, y así una y otra vez con distintos modelos.


    —Qué pasada —me dice Brandon con los ojos brillantes a causa de las luces y la emoción.


    No, no y no. De repente, siento esa extraña sensación que me traspasa por todo el cuerpo y me provoca el sentimiento de miedo que más temo, aquel que sentí en el callejón... Empiezo a dar vueltas con la cabeza como una loca en busca del individuo. En realidad, no sé si quiero verle, sé que en cuanto lo vea un horrible pánico se va a apoderar de mí, pero también sé que si no lo tengo fichado estaré aún peor sabiendo que está aquí sin conocer su paradero. Pero es inútil, no lo veo por ninguna parte.


    —Deisy... Tengo que contarte algo. El otro día...


    —¿¡Qué!? No puedo escucharte con todo este alboroto. Grita más —me dice tan alto como puede.


    —Después. —Le contesto.


    He sido tonta y me había olvidado completamente sobre el incidente, ¿cómo ha podido pasárseme el contárselo a mi madre o a mi mejor amiga? Supongo que me sentí tan segura desahogándome con Cher que no recordé decirlo. Ahora tendrá que esperar para otro momento.


    La tarde va transcurriendo y la sensación de estar en inminente peligro está siempre al acecho, no desvanece. Intento despejarme pasándolo bien.


    He pasado un día estupendo y en el camino a casa no puedo evitar sentir esas mariposas en el estómago al pensar en lo bien que me lo he pasado. La suerte no podría durar para siempre, así que en el coche no me puedo librar de alguna que otra pregunta por parte de mi madre sobre lo que sea que tengo con Brandon; no entro en detalles, simplemente le digo que nos llevamos muy bien y puede que comencemos algo más serio en el futuro. A mis amigos les ha gustado (o al menos eso creo) y si antes estaban de acuerdo en lo «nuestro» supongo que ahora lo estarán incluso más. A veces, en momentos como este en el que me paro a pensar profundamente, caigo en la cuenta de que en realidad nunca he tenido novio y me entra el miedo... Si mi padre hubiese estado presente, ¿qué pensaría de él? ¿Le gustaría para mí? Espero que sí.


    Papá era escritor. Recuerdo que cuando era pequeña se tiraba todo el día en su oficina escribiendo manuscritos y ensayos, los cuales nunca me he parado a leer porque sé que los estropearía con las lágrimas... Pero la verdad es que siempre me ha gustado mucho leer y escribir, ha sido en este curso cuando me he empezado a descuidar y he dejado la lectura en segundo plano tras la pérdida de mi padre, pero me gustaría retomarla. Hay gente que dice que leer es una pérdida de tiempo y que teniendo películas para qué desperdiciarlas, en mi opinión es todo lo contrario: podría decirse que los libros son una vía de escape; cuando lees lo que realmente te gusta lo vives, línea por línea y párrafo por párrafo. Cuando algo está grabado con cámara y te lo muestran esa es la realidad que hay y te cierras en ella; sin embargo, cuando te sumerges en las páginas es como otro universo en el que te dan la descripción y puedes imaginártelo como te plazca y más te guste. Una maravilla. En cuanto a escribir, creo que es otra parte de mí; escribo porque no sé lo que pienso hasta que leo lo que digo.


    Creo que estaría muy orgulloso de mí.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 19


    


    Hoy es jueves y tengo mucha hambre.


    Anoche cuando volví a casa no cené y me fui directamente a la cama. Como ayer fue festivo, han decidido hacer un puente, con lo cual ni hoy ni mañana viernes tenemos clase. ¡Toma ya!


    Me levanto de sopetón, dispuesta a ir a la cocina a comer algo, lo que me provoca tal mareo que hace que me vuelva a sentar en la cama. Ahora que lo pienso, llevo varias semanas con mareos. Según internet, se deben a la pérdida del equilibrio en los odios por estirarse tan repentinamente, pero con todo lo que me está sucediendo, ¿tendrá algo que ver con el tema de ser Guardiana?


    Antes de bajar decido abrir el libro que mi abuela me regaló y busco, pasando las hojas rápidamente, alguna información sobre lo que me está pasando. Pasan cinco minutos y sigo sin encontrar nada. Desesperanzada, lanzo el libro al suelo y me tumbo en el colchón. Qué mal, un día de estos de tanto tirarlo se va a romper y todo.


    Giro la cabeza hacia la derecha y miro fijamente aquel libro, que ha caído boca abajo. Me levanto y lo recojo, le doy la vuelta y me sorprendo al ver lo que tengo delante. Esto tiene que ser una broma ¿Lo lanzo al suelo y cae justamente por la página que he estado buscando? Vaya por Dios. Comienzo la lectura:


    Los Guardianes poseen una característica especial, el poder de las banshees: estas son consideradas hadas y mensajeras del otro mundo. Criaturas sobrenaturales que, al gritar, causan desastres, o, al contrario, triunfos o victorias. El grito de una banshee no se puede controlar, este solo se manifestará cuando realmente lo necesites o lo desees.


    Aquí no sale nada respecto a los mareos, pero, entonces, ¿soy una especie de banshee? Me he hinchado a leer libros sobre ellas y ahora yo me he convertido en una. Espero, al contrario que en mis historias, no escuchar voces en mi cabeza o que me aparezcan uñas largas de bruja o cosas por el estilo.


    Automáticamente cojo el móvil y envío un mensaje a quien creo que debería saberlo.


    —He descubierto algo sobre mi especie de «poder»(?). Es muy extraño. Ahora soy una banshee?


    Le doy a la tecla Enviar y en apenas un minuto recibo la respuesta de Cher.


    —Después me pasaré por tu casa y me cuentas más. No pienses mucho en mí hasta entonces, «casi» desconocida.


    Que estúpido. No puedo hablarle de un tema serio sin que salte con algún comentario así. Me saca de mis casillas.


    Sin querer darle más vueltas al asunto, bajo al salón, donde me espera mi madre. Esta me comunica que después de comer se marchará a trabajar y que no volverá hasta tarde.


    En el fondo, aunque me duela admitirlo, ya que sé que lo hace por las dos, pero me molesta que trabaje tanto; muchas veces desearía ir de compras al centro comercial con mi madre o ver alguna que otra peli sentadas en el sofá y cotilleando sobre lo que sucede en los cuatro metros cuadrados que posee este pueblo. Ahora que lo pienso, ni siquiera he podido contarle lo que ha pasado con Caroline. Nuestras madres mantuvieron algunas conversaciones cuando pasó el accidente, por lo que sí la conoce y también sabe cómo me ha estado tratando desde entonces... o al menos una pequeña parte.


    Comemos juntas y cuando se hace la hora se va a hacer su respectivo turno en el hospital. Como no tengo ningún mensaje nuevo e Instagram está algo vacío me decanto por ponerme a hacer los deberes. Cojo la mochila y saco los libros.


    ¿En qué momento he decido que esto era lo mejor que tenía que hacer?


    No llevo ni diez minutos y ya me he estirado dos veces y he bostezado otras tantas. Desgraciadamente, estudiar trigonometría no es lo mío, ni tampoco las raíces cuadradas, ni sumar y restar... ¿Para qué necesitamos las matemáticas? ¿Para saber cuánta propina dar en un restaurante? Tal vez esté exagerando, pero creo que no soy la única que piensa esto.


    Me sobresalto.


    Escucho un ruido proveniente de la escalera que sube hasta mi cuarto. Todos mis sentidos se mantienen alerta, mis manos empiezan a sudar y la boca va perdiendo toda la saliva que poseía, quedándose totalmente seca. Sin saber qué hacer, cojo lo más cercano que tengo a mí y sigilosamente me coloco detrás de la puerta. Sonidos de pasos se van intensificando a la vez que mi pulso, parece que se me va a salir el corazón por la boca. ¿Otra vez va a venir aquel chico? ¿Voy a morir? ¿Sufriré mucho?


    La puerta se abre. Prefiero hacer mis tareas con la luz de mi lámpara led, así que no he subido demasiado las persianas y no puedo identificar el rostro del individuo. Sin pensármelo dos veces, me lanzo ante él. Esta vez no seré débil.


    —¡AHHH! —grito, rebatiendo contra él.


    Con un rápido movimiento, me sujeta por la muñeca y me arroja contra la cama. Caigo de golpe ante el colchón y mi acechador se posa encima de mí con sus rodillas apoyadas a ambos lados de mis caderas. Una gota de sudor recorre mi rostro y el pánico empieza a apoderárseme.


    —Que bienvenida más inesperada. Has saltado directamente a mis brazos —dice este con una cálida pero dura voz a la vez.


    —Pero qué coj... ¿Cher? ¿¡Pero qué te crees que estás haciendo!? ¡Me has dado un susto de muerte!


    —Ey, para el carro. Te recuerdo que eres tú la que me ha asaltado atacándome con... —me arrebata el objeto que tengo que la mano y lo mira con curiosidad—. ¿Un estuche, en serio? ¿Creías que esto me iba a hacer daño?


    Aparto mi mirada de la suya, avergonzada.


    —Yo, no sé... cogí lo primero que pillé.


    —Ya. Pues a ver si para la próxima cogemos algo que sea más de utilidad en el caso de que alguien venga.


    —¿Por qué has entrado así?


    —¿Así cómo? Te dije que iba a venir y, además, ya sabemos que tu madre sigue teniendo un grave problema respecto a cómo cerrar una puerta.


    —Oh, mierda... es verdad.


    Nos quedamos en silencio. El calefactor debe de estar muy alto porque me está entrando un calor tremendo.


    —Bonito pijama —me dice con una sonrisa de medio lado, dejándome ver sus dientes blancos.


    Miro hacia abajo y rápidamente me llevo las manos hacia la cara. Llevo un pijama de color verde con unos pequeños dibujos de renos.


    —Em... sí. ¿Podrías... podrías apartarte? —le pregunto, aunque en realidad se lo exijo. No me había dado cuenta de que seguía estando en la cama atrapada bajo su cuerpo.


    —Si así lo deseas... —se aparta.


    En cuanto tengo vía libre, me acurruco ante el cabecero con una almohada tapándome los suaves pantalones.


    —Ya en serio, aún no estamos en navidad. ¿Por qué llevas ese horrible pijama?


    Prefiero contárselo, a fin de cuentas, tampoco es nada del otro mundo. Aunque tal vez sí.


    —Este pijama me lo regaló mi padre la última Navidad que pasamos juntos —contesto, pasando mi dedo por uno de los renos que hay en mi camisón—. Sé que es feo, pero solo por eso me gusta.


    —Joder... —se pasa una mano por el pelo—. Lo siento, no lo sabía. De todas formas, los renos esos en realidad tienen algo de estilo.


    Me rio y le pego un leve tortazo en el hombro.


    —No seas tonto.


    —¿Sabes?, deberías de dejar de encerrarte en el pasado. Es duro, pero hay que reconocerlo, ya no está contigo y eso hay que afrontarlo. Estoy seguro de que no le gustaría ver cómo sufres por su culpa. Así que, en vez de lloriquear o ponerte triste cada vez que piensas en él o ves una cosa suya, deberías alegrarte al recordar todos los momentos que habéis tenido juntos. Nunca muere el que no es olvidado.


    Sus palabras me producen unas punzadas de dolor en el pecho, pero al mismo tiempo me reconfortan. Tiene razón, tengo que salir adelante, no puedo vivir en el recuerdo. Él siempre estará conmigo.


    —Guau... vaya discurso —digo con una pequeña risa sarcástica a la vez que me limpio las lágrimas que había empezado a derramar—. Parece que sientes lo que dices. ¿Qué hay de tus familiares? Nunca me has hablado de ellos.


    Ha debido de inquietarle mi pregunta porque puedo ver cómo se tensa de arriba abajo, fortaleciendo y marcando la mandíbula fuertemente.


    —Tenía a mis padres y a mi hermana pequeña, Sofía.


    —¿Tenías? —pregunto temiéndome lo peor.


    Asiente con un gesto de cabeza.


    —Fallecieron en un accidente de tráfico hará dos años.


    —Oh... Yo...


    —No, no hace falta que me des tus condolencias. Lo pasado, pasado está.


    Sé que es cierto lo que me ha dicho hace un momento sobre mi padre, pero tomárselo así y cerrarse tanto al hablar de ello tampoco es bueno. Me preocupa, pero tampoco parece que vaya a hablar más del tema.


    —Bueno, pues enséñame qué has descubierto sobre los Guardianes.


    Le cuento todo acerca de los supuestos poderes que poseo. Nos quedamos alrededor de media hora buscando información en internet y en más libros acerca de esta característica.


    —En realidad, es cierto. ¿No te acuerdas de cómo te has librado, o llamémoslo, salvado, todas las veces que te has visto en apuros? En todas esas ocasiones siempre has acabado gritando y aquello que has temido ha desaparecido.


    —Es verdad, pero, no sé... resulta muy extraño.


    —Pues comprobémoslo.


    —¿Qué?


    —Venga. Grita, a ver qué pasa.


    —Pero qué va a pasar, no es algo que me salga así como así. Según el libro, no puedo provocarlo, solo manifestarlo cuando este desee y yo realmente lo necesite.


    —En ese caso piensa en una situación que te haga requerir a él. No es tan difícil.


    —Pues inténtalo tú entonces —le digo con mala cara.


    Ante este comentario, Cher pone los ojos en blanco y yo le imito. Al final, después de unos cuantos minutos más de disputa, acabo intentándolo. No tengo ni idea de cómo empezar. Normalmente todo empieza con una terrible sensación de pánico acompañada de tener la corazonada de que voy a morir, es difícil imaginarme eso ahora.


    Chillo.


    Acto seguido me tapo los oídos y miro al rededor en busca de algún objeto que no esté en su sitio o simplemente algo, pero no ha pasada.


    —Madre mía. ¿Eso era el famoso grito?, has parecido un perro aullando de dolor por tener el rabo pillado con la puerta, o un gato llorando, o una foca cantando...


    —Vale. Vale, ya lo he pillado. Te dije que no sé cómo hacerlo, no es tan sencillo.


    Apoya ambas manos sobre mis hombros.


    —Piensa en algo que te provoque gritar, algo que lleves mucho tiempo guardando y necesites echarlo fuera.


    Lo tengo.


    Tengo la necesidad de pensar y gritar por esto. Debo pasar página y no hay mejor manera de pegar el portazo que librándose de todo aquello que me atormenta en mi interior: comienzo imaginándome a mí en mi casa, sentada tranquilamente en el sofá leyendo un libro sobre hombres lobo cuando llaman a la puerta; un agente de policía nos recibe preguntando si somos la familia Grace, para, a continuación, comunicarnos que mi padre ha tenido un accidente con el coche y ha fallecido. Me arden los ojos. Intento proyectar la imagen de este en su coche junto al ciervo que provocó que mi padre se saliese de la carretera. Siento un cosquilleo ascender desde la punta de los dedos del pie hasta el último pelo de la cabeza, esta sensación me invade por completo buscando, como las otras veces, una salida.


    Grito.


    No sé cuánto tiempo he estado gritando, pero cuando abro los ojos me encuentro con la cara alucinada de Cher y un pelo terriblemente despeinado. Giro la cabeza para observar mi habitación, encontrándome con un espectáculo.


    Todos los cojines se han caído de la cama, los materiales que tenía sobre mi mesa de estudio también han acabado esparcidos por el suelo; cuando me fijo en ellos, me percato de que a esto le acompañan trozos de cristales provenientes de la ventana, la cual está totalmente destruida; el armario está abierto de par en par y toda la ropa está echa un revoltijo ahí por donde mires. En resumen, un completo desastre.


    —Esto... Yo... No sé... Guau...


    —Podrías terminar alguna frase —digo algo cortada por la vergüenza.


    —¿Cómo te has sentido? ¿Tú te has escuchado?


    —Bastante bien la verdad, ha sido liberador. Y no, nunca oigo nada mientras estoy... ya sabes...


    —Ya, ya... —se vuelve a pasar las manos por el pelo, intentando peinarse—. Esto podría matar a cualquier persona, o, no sé, provocar alguna catástrofe.


    —Según el libro, podía provocar tanto cosas buenas como malas, creo que depende de lo que quiera.


    —Pues esperemos que nunca quieras asesinar a alguien. —Dice, inquieto y aparentemente asustado.


    Intento quitarle hierro al asunto.


    —Como te pongas muy pesado serás el primero de la lista.


    —Eso ni lo pienses. Lo más seguro es que grites de la misma manera que has intentado atacarme antes con un simple estuche.


    Genial, no ha durado ni dos minutos que ya vuelve a ser arrogante. Volteo los ojos.


    ¡BIIIP, BIIIP!


    Descuelgo el teléfono.


    —¿Mamá?


    —Hola querida. Verás, hace tiempo que no vamos a visitar a tu abuela y ya que no paro de trabajar me preguntaba si podrías ir tú.


    —Pero mam...


    —¡Sí, ya voy! —le dice a una voz que proviene de su alrededor—. Por favor. Dime que irás, tengo prisa.


    —Vale, iré —digo suspirando—. Pero no voy sol...


    —Bien, te dejo. Adiós, cielo, besos.


    CLIC


    —¿Me ha colgado?


    —Me parece que sí.


    Chequeo el teléfono y compruebo que así ha sido. Vaya, realmente está muy ajetreada.


    —Pues me parece que vas a conocer a mi abuela.


    —¿Yo por qué...?


    —Porque no quiero ir sola, teniendo en cuenta que hay un lunático que me persigue —le contesto—. Además, así podremos preguntarle más cosas, ya que ella es la que me dio el libro y debe ser la anterior Guardiana.


    —Cierto... Y, ¿a dónde iríamos...?


    —No te preocupes, hijo. Está en una residencia de ancianos. Nadie te verá si es lo que te preocupa.


    —Está bien, está bien.


    Cher baja al salón y me da el tiempo que necesito para cambiarme de ropa. Me pongo unos leggins negros y la primera camiseta que pillo en el armario. Cuando por fin estoy lista, salimos de casa y nos montamos en su moto, ya le estoy cogiendo cariño a este cachivache, pero como mi madre me pille me va a caer una buena...


    —¿Lista?


    —Sí.


    Arranca la moto y se introduce en la carretera dirección norte, a la residencia.


    Espero que a mi abuela le caiga bien.


    


    


    

  


  
    Capítulo 20


    


    Cher empieza a toser repentinamente.


    —Pero ¿qué es esto?


    —Amapolas. ¿No es embriagador?


    —Qué va —dice sin dejar de darse palmadas en el pecho—. Para nada.


    Con lo que a mí me gusta este olor. Sí es cierto que pueden que se pasen con el ambientador, pero, aun así, a mí me parece perfecto. Seguimos andando hasta que finalmente llegamos al salón donde se encuentra mi abuela. Nos acercamos.


    —Oh, hola querida, qué bien que hayas venido —me dice toda sonriente—. Y ¿quién es este jovenzuelo que tenemos aquí?


    —Abuela, este es Cher —le señalo.


    —Encantado, es un placer conocerle —responde este sorprendido, con el ceño fruncido.


    —Lo mismo digo, joven. Soy Blanca.


    Nos sentamos junto a ella y estamos varios minutos hablando. Jugamos a las cartas y, para tener la edad que tiene, se le da bastante bien. Poco a poco la sala se va vaciando hasta que al final solo quedamos nosotros.


    Miro a Cher y agito la cabeza en modo de afirmación. Él sabe a lo que me refiero, creo que es hora de sacar el tema del libro que me regaló.


    —Y bien, ¿cómo va mi pequeña Guardiana? —me pregunta repentinamente.


    —¿Cómo?


    Esto nos ha pillado por sorpresa, ninguno de los dos se lo esperaba. ¿Nos habrá leído las mentes?


    —Ya me has oído, ¿no? Creo recordar que aquí la sorda soy yo. A menos que ya, tan joven...


    —No. No, tranquila abuela. Es solo que... no me lo esperaba —le echo a mi compañero una mirada cómplice—. Creo que has debido notar que mi amigo me está ayudando en esto. Bueno, pues la verdad es que estamos algo perdidos. ¿Qué tengo que hacer?, ¿qué es todo esto que me está pasando?, ¿por qué me quieren hacer daño?


    —¿Te atacan? —me pregunta preocupada.


    —Ya han sido varias veces las que me he encontrado a un chico bastante extraño. Una vez me acorraló y me intimidó, pero... no me hizo nada. Mencionó algo de que para dañarme le bastaba con meterse en mi cabeza o en la de otra persona... ¿Qué es todo eso? Estoy llena de dudas.


    —Tranquila, querida, es normal. Debes tener mucho cuidado con esos tipos de fantasmas, porque...


    —Espera, ¿fantasma?


    Miro hacia la derecha, alucinada, y me encuentro con el rostro dubitativo de Cher. Este parece estar nervioso y se retuerce en su asiento. No solo a mí me ha sorprendido que sea un fantasma, al parecer.


    —Lo has debido de leer en el libro que te di, ¿no? Ahí tienes todas las respuestas a tus preguntas.


    —Me quedé por la parte en la que explicaba las dos ramas en las que se dividían...


    —Vale, vale... —me coge de la mano—. Pues como ya has leído, hay dos tipos de fantasmas. Los errantes son aquellos que, al fallecer, en vez de dejar que su alma fluya en paz y ascienda al cielo, se anclan por alguna razón a este mundo y permanecen aquí hasta que encuentren su paz interior. La persona que te ha atacado es uno de ellos. No pueden hacer cosas que afecten permanentemente al mundo humano vivo, como matar, por ejemplo, pero sí pueden hacer otras cosas; aquellos que están repletos de rabia y han practicado mucho, tienen una técnica basada en la posesión de los pensamientos: pueden introducirse en las mentes más débiles y así, de esta manera, harán lo que ellos quieran. Supongo que se refería a eso. No podía atacarte y solo tenía que utilizar tu mente o la de otra persona para hacerlo.


    —Mucha información que asimilar... —dice Cher por lo bajo.


    —Niego con la cabeza —pero ¿cuál es el objetivo? ¿Qué gana él hiriéndome?


    —No lo sé, Nina... Ojalá pudiera protegerte, pero ya he perdido todo lo que tenía, ahora es tuyo —me dice con un brillo nostálgico en los ojos—. Mantén los ojos bien abiertos. Nunca se sabe dónde pueden estar esas criaturas...


    —Bueno, aunque estén muertos siguen siendo personas, ¿no? No son «entes» malvados... —dice Cher.


    —Por favor, vayan saliendo. La hora de visitas ha finalizado —escuchamos una voz exclamando por detrás de nosotros.


    Nos levantamos y nos marchamos. Todo el camino hemos estado totalmente en silencio, no nos hemos dirigido ni la más mínima palabra. Me siento incómoda, nunca me había pasado esto con él. Después de recorrer con la moto el camino de vuelta, me deja en la entrada del sendero. Nos bajamos del vehículo y me acompaña hasta la puerta de casa.


    —Oye... ¿Te pasa algo? No me has dicho nada desde...


    Me interrumpe.


    —No, lo siento. Es solo que todo este asunto de fantasmas y Guardianes me supera un poco. Pero no te preocupes, ¿sí?


    —Vale...


    —Nos vemos.


    Y, tras decir esto, da media vuelta sobre sí mismo y vuelve a irse por el camino que apenas acabábamos de cruzar.


    —¡Gracias por acompañarme! —grito desde la distancia.


    Este, sin mirarme, levanta la mano haciendo un gesto de despedida y se marcha en su moto.


    No puedo evitar sentirme dolida ante lo que acaba de pasar. ¿Ha sido mi culpa? Le he introducido en todo este alboroto y él ni siquiera me dijo en un principio que quisiera.


    Vuelvo a entrar a casa y cierro la puerta de un portazo detrás de mí. Instantáneamente subo a mi cuarto para encontrarme con lo que menos me apetecía ahora mismo: el desorden. Utilizar lo que sea que tengo de poder no tiene tantas ventajas, más que nada porque no domino el cómo controlarlo y los efectos que va a causar una vez lo utilice. ¿De verdad puedo provocar catástrofes de un grito? Aunque, en realidad, tengo la prueba ante mis ojos.


    Será mejor ponerme a limpiar antes de que mamá venga y se encuentre con todo esto. Lo que no sé es qué voy a hacer con la ventana rota. ¿Qué excusa podría inventarme? ¿Un pájaro se ha chocado contra la ventana? ¿Un bandido me ha lanzado una piedra y después ha huido? Ya veremos, espero que la suerte esté de mi parte.


    Una vez he terminado, me siento, exhausta, y pienso en todo lo que ha pasado. Entonces, sea quien sea, ese chico es un fantasma. Y por alguna razón que aún desconocemos quiere hacerme daño, por decirlo algo más delicadamente, porque sus anteriores insinuaciones no indicaban que solo quisiera hacerme un pequeño rasguño. Luego está Cher. Nuestra extraña despedida me ha dejado algo tocada. ¿Volverá a ayudarme en este tema después de averiguar a lo que nos estamos enfrentando o decidirá echarse para atrás? Ya no es solo por el hecho de no quedarme sola, es que a estas alturas no me imagino a otra persona con la que pueda sobrellevar esto; tampoco nos conocemos del todo, pero sí lo suficiente como para considerarle un buen amigo, me ha ayudado en las malas. A pesar de su arrogante forma de ser y las barreras que tiene colocadas alrededor de él, le tengo mucho aprecio. Además, sé que poco a poco se está abriendo a mí. ¿Y mi abuela? ¿Sabrá mi madre lo que es, o al menos lo que ha sido en un pasado? ¿Lo sabía mi padre? Me gustaría llamar a mamá ahora mismo y averiguarlo, pero ni me lo va a coger ni es el momento. Porque, ¿y si se lo digo y meto la pata? puede que no sepa nada. De hecho, por la forma en la que habla cuando vamos a verla, diría que solo piensa que esta algo ida por la edad.


    Son las 20:00 y no tengo nada que hacer. Cojo el móvil y envío algunos mensajes a mis amigos:


    —Hey chicos, q hacéis? Stoy aburrida:( .Q os parece si mañana vamos a hacer algo?


    Josee es el primero en contestar, seguido de Deisy.


    —Me parece bien. Q podemos hacer? Netflix y palomitas?


    —No me seas así, q aún hace buena temperatura como para ir a la playa hombre.


    Me parece buena idea.


    —Cierto. Pues a la playa se ha dicho.


    —Y si quieres puedes invitar a quien ya tú sabes... jejeje —dice Deisy.


    —¿A qn? —pregunto. «¿A Cher?».


    —A qn va a ser, tonta. A tu sexy compi d trabajo/casi hermanastro —contesta ella.


    «Dios, no. Se refiere a Brandon».


    Después de mi estúpida equivocación corro a hablarle a Brandon y preguntarle si le gustaría venir. Él me contesta enseguida.


    —Claro! Me encantaría:) Ahí nos vemos entonces.


    Pues ya estaría. ¿No? Como llevo todo el día con Cher se me ha venido a la mente antes que él. Es simple.


    ¿Qué bikini me pondré mañana? Abro mi cajonera y busco alguno. Veamos: tengo el típico bañador de piscina climatizada, descartado; un bikini de color rosa que me queda algo grande; y, por último, otro de color rojo, la parte de abajo es apretada y la parte superior tiene forma de triángulo. Me decanto por este último. La verdad es que me da vergüenza, Brandon nunca me ha visto en bañador y yo a él tampoco. Si tan solo con levantar unas cajas ya se le marcan los músculos...


    Nina, deja de pensar en esas cosas.


    Me pongo el pijama y bajo a prepararme algo de cenar. Mientras espero a que el microondas termine de calentar pienso «por favor, que mañana sea un día normal sin cosas sobrenaturales».


    A la mañana siguiente me despierto llena de energía. Le cuento los planes a mi madre y preparo la mochila que me voy a llevar: gafas de sol, toalla, ropa de cambio (por si acaso), las chanclas, crema solar... creo que está todo.


    —¿Tienes todo listo?


    —Sí, mamá. Tan solo voy a la playa, tranquila.


    —Tú gasta cuidado que no te ahogues con las olas.


    —Ay, por favor —le digo riéndome y abrazándola.


    Salgo de casa y voy corriendo al autobús. Me pone triste que ya esté cambiando el tiempo. Dentro de muy poco estaré sacando todas las sudaderas y los pantalones largos.


    —¡Vamos a la playa! —grita Deisy.


    —A mí me gusta bailar, al ritmo de la noche, salsa, fiesta... —comienza a bailar Jose.


    Brandon y yo nos reímos. Cogemos nuestras mochilas y empezamos a caminar por la arena.


    Una vez que llegamos a la orilla, tendemos las toallas y nos sentamos. Nada más terminar, Brandon, Jose y Deisy se desvisten, quedándose en bañador.


    —¿A qué estáis esperando? ¡Vamos! —nos gritan estos dos últimos desde el agua.


    —Creo que deberíamos ir —me dice Brandon.


    —Sí, yo también lo creo...


    Ay, madre santísima. No me había atrevido antes, pero ahora le miro cara a cara, y él está sin camiseta. Tiene una piel bien bronceada que destaca sobre sus abdominales ligeramente definidos y sobre sus hombros y brazos anchos.


    —Pero antes deberías quitarte la ropa, creo.


    Me sonrojo. Ni siquiera me había acordado de eso, mira que soy tonta. ¿Tengo que desvestirme delante de él? Parece ser que sí.


    Lo más rápido que puedo, y sin subir los ojos hacia su mirada, me quito primero el pantalón y finalmente la camiseta. Cuando he terminado le miro avergonzada y noto un brillo que no consigo describir en su mirada. Rápidamente, me coge por las rodillas y me coloca sobre su hombro, como si fuera un saco de patatas.


    —¡Oye, no, para! ¡Suéltame! —grito, a la vez que me río, intentando liberarme.


    No me da tiempo a replicar cuando me sumerge completamente en el agua. Salgo de sopetón dando una gran bocanada de aire, y sin pensármelo dos veces, comienzo a echarle agua con la mano. Enseguida se nos unen Jose y Deisy y comenzamos una guerra de agua.


    No sé cuánto tiempo transcurre, pero, cuando me quiero dar cuenta, estamos todos tumbados sobre la arena, en las toallas, y hablando sobre cualquier cosa. Me lo estoy pasando estupendamente. Hacía mucho tiempo que no tenía una tarde tranquila en la que pudiera relajarme y divertirme en compañía de mis amigos; desde que he cumplido 16 años todo ha dado un giro brusco de 180 grados. Y yo que pensaba que esta edad no me iba a traer nada que no fuese un carné de conducir y un permiso de mi madre para llegar una hora más tarde a casa.


    Qué ilusa.


    —Voy a dar una vuelta. En seguida vuelvo.


    —¿Quieres que te acompañe? —me pregunta Brandon.


    Niego con la cabeza, me levanto y me voy.


    La verdad es que me apetece caminar y apreciar el atardecer en soledad.


    Me entristece el saber que si realmente continuamos con lo que tenemos y se transforma en algo más serio no podré tener su apoyo en todo esto. Sé que no debo contarle mi situación a nadie ya que es algo muy difícil de asimilar y de llevar, aparte de que es mejor que se quede así. ¿Y si cuando se entere me toma por loca o me deja? No puedo hacerlo. Es un peso más que tengo que cargar sobre mis hombros en silencio y tengo que saber sobrellevarlo, aunque me duela. ¿Se puede estar a la perfección con alguien a quien no puedes confiarle todas tus inquietudes y miedos? No estoy segura. Aunque al menos no estoy totalmente sola, está Cher.


    Camino por la orilla tranquilamente. El agua sube lo suficiente como para mojarme hasta los tobillos. Mis pies se clavan con profundidad en la arena, dejando mi huella, para posteriormente desaparecer con la marea.

    Miro al horizonte y disfruto viendo caer el sol, y consigo la disminución de su luz; esto crea unos colores preciosos con distintas tonalidades de naranja, rojo y amarillo.


    Escucho unos pasos y me pongo tensa al instante. Como acto reflejo me meto la mano en el bolsillo del pantalón en busca del teléfono móvil.


    Mierda, me lo he dejado en la mochila.


    A mi pesar, me tranquilizo al averiguar que solo es un hombre caminando en dirección contraria a la mía. Eso es lo que hacen las personas normales, caminan pensando en los deberes y responsabilidades que tienen que hacer, ¿verdad? No como yo, que pienso sobre la nueva criatura sobrenatural que me puede traer el mañana.


    Sigo andando hacia delante. Es un hombre que parece tener alrededor de 35 años; su pelo ya tiene alguna que otra cana y el color de sus ojos es verde esmeralda; físicamente tiene unos brazos y hombros muy anchos, aunque no puede decirse lo mismo de las piernas, podría asegurar que le gusta hacer pesas en el gimnasio.


    Cuando está pasando por mi lado frena, como dispuesto a hablarme, por lo que yo hago lo mismo.


    —Disculpa. ¿Tienes hora?


    —No, lo siento. No llevo ni reloj ni móvil.


    Entonces mis ojos bajan hasta su muñeca, donde descansa un caro reloj.


    Frunzo el ceño y automáticamente a él le cambia la cara a un semblante más serio. Empieza a andar siguiendo su dirección y yo me quedo petrificada en el sitio.


    Qué extraño, ¿no?


    Me doy la vuelta para observarle mejor y se me para el corazón de un vuelco. Me encuentro cara a cara con él, con sus ojos clavados en mí.


    Me dispongo a gritar y a correr cuando me agarra por el brazo, atrayéndome hacia él, y con la otra mano me tapa la boca. Se levanta la camiseta y me parece ver el destello del reflejo del sol en algo de metal... y afilado.


    Lo empuña. Yo intento escabullirme con todas mis fuerzas, pero no hay manera, ahora sí que es el fin. No puedo gritar y no puedo hacer ninguna otra cosa.


    «Mamá, siento haber sido tan pesada y haberte respondido mal tantas veces; te juro que no era mi intención romper aquella ventana. Abuela, perdóname por ser la Guardiana más joven en perder la vida, y con ello nuestro legado. Deisy, nunca te lo dije, pero fui yo la que se comió tu sándwich favorito el año pasado; sé lo mucho que te gustaba». Pienso, con lágrimas en los ojos.


    Entonces me da la vuelta, permitiéndome ver sus ojos una última vez. Los miro, intentando aferrarme a ellos para que de esta manera no me duela tanto mi muerte; son fríos y distantes, como si no estuviera aquí en este preciso momento, aunque su cuerpo sí esté presente.


    Y todo sucede muy rápido.


    Sin pensárselo dos veces, clava el cuchillo en mi costado derecho, dejándome sin aire para poder respirar. De un tirón, saca el arma de mí y me mira, con el cuchillo ensangrentado en la mano.


    —¿Por qué he hecho esto? —Le escucho decir, asustado.


    Comienza a correr, dejándome ahí tirada, y se marcha.


    Caigo de rodillas en la arena, sin apenas aliento. Necesito tocarme la herida con la sangre derramándose para darme cuenta de que esto no es un sueño y que está pasando de verdad. Me tiro de espaldas y me aprieto la herida con las manos, intentando cortar la hemorragia; al menos las clases de biología me han servido para algo. Intento chillar de dolor para así poder desahogarme, pero lo único que consigo es soltar gritos ahogados entre mis sollozos. Cuando empiezo a convulsionar a causa del sufrimiento me parece escuchar unas voces lejanas, pero mi vista se vuelve borrosa y siento cómo mi cuerpo se va rindiendo poco a poco.


    Tengo tanto sueño... y mis ojos están tan pesados...


    Me dejo llevar a través de la enajenación y, finalmente, cierro los ojos.


    


    


    

  


  
    Capítulo 21


    


    Una brillante luz cegadora me obliga a abrir los ojos.


    ¿Ya he muerto? ¿Esto es el cielo?


    No, creo que no.


    Lentamente miro hacia ambos lados, izquierda y derecha, y me percato de que estoy en una sala de hospital; más concretamente en una camilla. Respiro con dificultad e intento incorporarme, consiguiendo una horrible punzada de dolor proveniente del costado. Me levanto la bata y paso con suavidad los dedos por la venda que me envuelve todo el estómago.


    —Vaya... así que no era un sueño —pienso en voz alta.


    En ese instante, escucho un sonido de tela moviéndose y rápidamente veo a mi madre al lado de la cama, sujetándome una mano y acariciándome la mejilla.


    —Cariño, ya estás despierta —dice aliviada, soltando un suspiro—. Qué susto nos has dado a todos... Por poco te perdemos... por poco te pierdo a ti también.


    Su rostro cansado y las ojeras me delatan lo mal que lo ha pasado. Sus ojos comienzan a cristalizarse y unas pequeñas lágrimas se deslizan por sus mejillas.


    —No, mamá... —le limpio los pómulos—. Estoy aquí, contigo. Estoy bien. Esto solo ha sido un susto.


    Ella dibuja una sonrisa.


    —Sí, es cierto. Mira que soy egoísta que eres tú la que estás herida y me estás consolando a mí.


    Ambas nos reímos. Yo, al menos, como puedo, porque en cuanto suelto una carcajada me arrepiento de haberlo hecho. Qué dolor.


    —Sé que te encuentras algo mal, pero la policía necesita entrar para capturar a la persona que te hizo eso... ¿Quieres hacerlo ahora? Si no, puedo decirles que vengan en otro...


    —Tranquila. Diles que entren ahora, estoy bien.


    ¿De verdad lo estoy? No lo sé.


    Me muestra una última sonrisa y sale del cuarto. Enseguida le siguen dos agentes de policía con uniforme. Se acercan hasta la barandilla de la camilla.


    —Buenas tardes, Nina Grace. Somos Robert y Estefan y nos gustaría hacerle algunas preguntas sobre el caso.


    —Solo si se encuentra bien, claro. Tener que pasar por algo así tan joven no es fácil.


    Y que lo digas.


    Hago un gesto con la cabeza asintiendo y comienzan con el interrogatorio. Me preguntan todo lo que recuerdo de principio a fin, empezando por cómo llegué hasta ahí, su aspecto, si compartimos alguna conversación, si me había sentido vigilada con antelación hacía un tiempo...


    Preferí omitir el detalle de que un fantasma, o por decirlo de otra manera, el alma de un chico, me estaba acosando. Entonces, tuve otra corazonada y tampoco les conté lo que dijo aquel chico una vez cometido el crimen. Fue muy extraña la manera en la que actuó, al igual que su extraña y profunda mirada... Incluso diría que puede que tenga algo que ver con Nathaniel.


    Después de una larga sesión de habladurías con los dos agentes por fin se marchan, dejándome algo de tranquilidad. No estoy segura de cómo estoy. No estoy segura de si quiero seguir siendo una Guardiana, pero ¿acaso tengo elección? He estado a punto de morir, he sufrido como nunca lo había hecho y no quiero que me vuelva a pasar. Además, no solo me he hecho daño yo, sino también a mi madre; solo nos tenemos la una a la otra, y si una cae, la otra se desmorona... Aún me extraña que ella pueda seguir pisando hospitales y trabajar en ellos después de todo lo que pasamos con papá.


    El ruido de la puerta abriéndose me saca de mis pensamientos. No me da tiempo a mirar cuando ya sé de quién se trata.


    —¡AHH! —grita Deisy corriendo hasta mí.


    —Quieta, fiera —Jose le agarra—. No seas así de brusca y ten cuidado.


    —Es verdad, cierto. Lo siento —dice algo avergonzada.


    Ambos se acercan a mí con un gesto visible de preocupación. Charlamos un poco sobre tonterías hasta que finalmente sale el tema de conversación que, al parecer, estaban intentando evitar.


    ¿Por qué todos se niegan a hablar sobre lo que me ha pasado y creen que soy tan inestable que en cualquier momento me romperé?


    —Chicos... ¿Podríais contarme qué pasó? ¿Cómo me encontrasteis?


    Deisy y Jose se miran y tragan saliva. Vaya sincronización.


    —Verás... Después de media hora de «paseo», pensamos que estabas tardando demasiado, así que te llamamos, pero, cómo no, la señorita olvidó el móvil —dice Jose intentando quitar hierro al asunto.


    Continúa Deisy.


    —Fuimos a buscarte, y cuando llevábamos unos minutos caminando vimos a alguien tumbado en la arena. Conforme nos fuimos acercando nos dimos cuenta de que no estaba descansando o simplemente durmiendo, sino que era un cuerpo inerte... —de golpe se le corta la voz—. Te vimos ahí tirada en la arena y enseguida llamamos a una ambulancia, a la vez que Brandon te cogía en brazos hasta la carretera... Oh, Nina. Estabas toda repleta de sangre y yo... nosotros... pensábamos que te habías ido, que estabas muerta.


    Deisy rompe a llorar contra el pecho de Jose y yo, que no me había dado cuenta de que también había comenzado, me enjugo las lágrimas de mis mejillas.


    —Venga, chicas. No quiero formar un unísono de sollozos. Estamos todos bien y eso es razón suficiente para estar felices.


    Entre todos los gimoteos soltamos algunas risas y acabamos animándonos. Después, una enfermera nos avisa de que la hora de visitas está a punto de acabar y que hay una última persona que quiere entrar a verme. Me despido de mis dos amigos con dos besos y los veo alejarse. Qué sería de mí sin ellos.


    Entonces, aparece Brandon apoyado en el umbral de la puerta. Puedo notar la preocupación en sus ojos, ante lo que me siento culpable.


    —Hola —le digo.


    —Hola —responde este—. ¿Cómo estás?


    —Sin tener en cuenta que he recibido un cuchillazo en el costado, creo que bien —rio entre dientes.


    —El sentido del humor es lo último que se pierde, ¿eh?


    —Así es —digo sonriendo—. Oye, me han dicho que me cogiste en brazos para ayudarme... gracias.


    —No tienes que dármelas. Lo volvería a hacer.


    Un pequeño revoloteo de miles de mariposas me sube por el estómago hasta llegar a mi garganta. Por desgracia, no podemos conversar durante mucho más tiempo porque acaba su turno. Cuando estoy totalmente sola en la habitación, suelto un gran suspiro que llevaba aguantando todo el día. He de reconocer que me asusta estar sola.


    Cierro los ojos muerta del cansancio, intentando soñar con algo agradable.


    En lo que me parece ser la mitad de la noche, me despierto sintiendo algo subir por mi estómago. Abro los ojos y, entre la oscuridad, consigo ver a Cher subiendo y tapándome con la manta.


    —Duerme bien, estás segura. No me moveré de aquí. Nadie va a hacerte daño.


    Aún adormilada y con alguna que otra legaña pegada en los lagrimales, vuelvo a dejar que el sueño me consuma; esta vez con una agradable sensación de seguridad.


    Al día siguiente, despierto con un gran bostezo. Cher no está, así que se ha tenido que marchar a primera hora. No se imagina lo mucho que se lo agradezco, colarse aquí para cuidarme a pesar de que no se lo había pedido. Tenía mis dudas respecto a él, ya que el último día que nos vimos el ambiente estuvo un tanto tenso al despedirnos, pero ya se han borrado todas.


    Si había venido aquí había sido por voluntad propia, aunque, de todas maneras, pensaba darle las gracias en persona y de paso asegurarme sobre su decisión de continuar investigando conmigo.


    A lo largo de la mañana vuelvo a ver a mis amigos y a mi madre. Me hacen pruebas para asegurarse de que todo anda bien y me cambian una y otra vez el vendaje. A mediodía, el médico nos informa de mi diagnóstico.


    —Bien, Nina, veamos —abre la libreta y las ojea—. Has tenido mucha suerte. El cuchillo ha entrado con un ángulo y una fuerza que no ha causado ningún daño grave. Tendrás que ir curándote los puntos hasta que estos se te caigan solos. No hagas ningún esfuerzo físico hasta entonces y procura andar con cuidado.


    —Gracias, doctor —le dice mi madre.


    Después de varias horas de chequeos y más análisis por fin me dan el alta. Con la ayuda de William, llevan mis cosas hasta el coche y este nos lleva a casa. Se dan un pequeño beso de despedida, lo que causa que aparte la mirada, y me ayudan a bajar del asiento. Me llevan hasta mi cuarto y me tumbo en la cama. Subir las escaleras ha sido muy duro.


    Mamá me ha dicho que vuelva al instituto cuando esté preparada si así me siento más segura, pero lo que ella no sabe es que las clases no me asustan, solo lo hace el pensar que el culpable sigue por ahí fuera. Quizás sí me molesta el volver y que todos mis compañeros cuchicheen por lo bajo sobre mí, creando hipótesis sobre lo que me ha podido pasar estilo: ¿El tipo ese volverá a por ella? ¿Acaso Nina le provocó para que le hiciera algo? ¿Estará involucrada en asuntos con la mafia y por eso han querido eliminarla?


    Vale, tal vez esté exagerando un poco, pero la cosa ronda por ahí. No va a ser lo que se denomina agradable.


    Volver a salir a la calle es lo que realmente me da miedo, incluso el estar en casa sola sabiendo que puede entrar en cualquier momento. Mamá va a tener que trabajar y aunque intente conseguir todos los huecos libres posibles para poder estar conmigo no va a ser suficiente, lo sé. Tampoco quiero que se estrese, puedo ir al instituto y cuando esté sola en casa llamar a Deisy o a cualquier amigo para que me haga compañía. No quiero estar sola.


    Cierro los ojos suspirando y el rostro de mi acechador me viene a la mente. Esa mirada perdida que tenía no era normal, y yo lo sabía perfectamente. Nathaniel dijo que tan solo tenía que introducirse en la mente de algo o alguien para que pudiese causarme daño... ¿Y si era eso lo que había hecho? Necesito discutir esto con Cher.


    Rápidamente cojo el móvil y le comunico mi decisión por mensajes. Él no tarda en contestar.


    —¿Acabas de salir del hospital y ya estás pensando en eso? No tienes remedio. En cuanto pueda estaré ahí.


    Perfecto, ahora Solo tenía que conseguir que mamá saliera de casa. Una idea me vino a la mente y esta se iluminó cual árbol de Navidad. Lo tengo.


    —¡Mamá! —grito.


    Escucho unas zancadas corriendo a través del pasillo y las escaleras y mi madre entra en mi cuarto en menos que canta un gallo, ahogándose por la carrerilla.


    —¿Estás... bien, hija? —me pregunta resoplando.


    —Sí, lo siento por asustarte. Me preguntaba si podrías ir a comprar las pastillas que me han recetado para tenerlas cuanto antes.


    —Oh, claro. Enseguida voy.


    Mi plan ha tenido éxito.


    Salió de casa y yo me cambié de ropa para que Cher no me viera de nuevo con uno de los peores pijamas que tenía en casa. Con mucha dificultad, conseguí ponerme una camiseta ancha de color azul con una frase en el centro que ponía: «Leer es de guays», y un pantalón corto negro. En cuanto termino, me siento de sopetón en la cama, exhausta. Y yo que pensaba que me iba a curar rápido... Sin embargo, esto no es un simple resfriado.


    Escucho el ruido de unas pisadas en mi salón.


    —¡Estoy en mi cuarto! —grito.


    Los anteriores pasos avanzan en mi dirección y entran en mi habitación.


    —Vaya, así que por fin te has acostumbrado a que entre así —me mira de arriba a abajo—. Bonita camiseta.


    —Gracias, supongo...


    —Tal vez deberías decirle a tu madre que, teniendo en cuenta que un hombre te atacó, estaría bien que aprendiese a cerrar la puerta.


    Me quedé blanca. Ni siquiera me había acordado de eso. ¿Y si el que hubiese entrado fuese aquel tipo en vez de Cher?


    —Hey, lo siento. No quería asustarte.


    Niego con la cabeza.


    —No, no... está bien —hago una pausa y me pierdo mirando al frente—. Gracias.


    —¿Por qué?


    —Por cuidar de mí por la noche en el hospital. Realmente me daba bastante miedo y tu presencia me calmó.


    Noto como el rubor sube a mis mejillas, lo que parece divertirle. Él utiliza su típica sonrisa de medio lado.


    —No fue nada.


    ¿Cómo que no?


    —Sí, sí que lo fue. ¿Pretendes quitarte el mérito? ¿Acaso no te gusta que te hagan cumplidos?


    —Es que no tengo ninguno, por lo que tampoco me lo merezco. Es de sentido común que alguien vigile mientras un asesino anda suelto intentando hacerte daño, ¿no?


    Auch, eso ha sido duro. Sin embargo, nadie más tuvo ese «sentido común» y, además, recuerdo a la perfección las palabras tan dulces que me dijo y que tanto me ayudaron.


    Prefiero dejar el tema. Sé que no vale la pena seguir insistiendo.


    —Vale. Bueno pues, respecto a lo del mensaje...


    Le conté exactamente, de principio a fin, cómo sucedió todo. Aunque eliminando las partes en las que agonizo de dolor, claro. Me centré en describir a la perfección sus rasgos, cómo era su mirada y las últimas palabras que me dijo.


    —Pues es un tanto extraño.


    —No me digas —vacilo.


    —Pienso que ha tenido que ser cosa de Nathaniel. Tampoco hay lunáticos como ese en Witlem —dice riendo sin dientes y sarcásticamente—. Según las descripciones que me has dado, no hay menor duda de que, no sé cómo, se introdujo en su cerebro y le mandó a matarte... fallando en el intento.


    Intento asimilar sus palabras.


    —Bien... ¿Y qué le vamos a decir a la policía? Van a estar buscando a ese hombre y no sabemos qué les va a decir él.


    —Nada. Tan sencillo como eso —se sienta a mi lado—. Qué íbamos a decir, ¿que un fantasma le obligó a clavarte un cuchillo? No hay manera de encubrir eso.


    —Vale, vale...


    —Deberías aprender a defenderte.


    Sin querer, me atraganto con mi propia saliva y comienzo a toser, dándome palmadas en el pecho.


    —¿Y cómo pienso hacer eso? Me extraña que haya clases de algo relacionado con la lucha en este pueblo.


    —Yo puedo ayudarte.


    Sin dejarme siquiera discreparle, se lanza sobre mí y mi espalda cae contra el colchón. Agarra mis muñecas, colocándolas a ambos lados de mi cabeza, y sus rodillas también a ambos lados de mi cintura.


    ¿Cuántas veces piensa hacerme lo mismo?


    —Vamos. Intenta escapar.


    —Tengo puntos en el costado...


    —Cero excusas, vaga.


    Está bien, si eso es lo que quiere. Agito mis brazos intentando liberarme de su agarre, sin resultado alguno. Muevo las piernas esperando moverle hacia el lado, perdiendo una vez más.


    Este chaval tiene más fuerza de lo que aparenta.


    —Oh, vamos. ¿Eso es lo mejor que tienes?


    —Serás...


    Rápidamente desplazo mi pierna hacia arriba y le propino un rodillazo en una parte algo delicada.

    Espero no dejarle estéril.


    Acto seguido, Cher me libera y se tira al suelo, agarrándose el estómago y soltando pequeños quejidos.


    —Pero qué coj...


    —Hey. Hey, no te quejes. Eres tú el que me ha dicho que me liberara, ¿verdad?


    —Touché. —Dice levantándose con delicadeza—. Cuando te hayas curado no pienses que te librarás de más sesiones de entrenamiento. Esto no ha sido nada.


    Retiro lo anteriormente dicho, ojalá que la herida me dure más tiempo...


    En ese momento se escucha un portazo.


    Mierda, mi madre.


    —¡Ya estoy aquí! —me avisa desde abajo.


    Nos miramos a los ojos con el ceño fruncido.


    —Salta por la ventana —susurro.


    —¿Qué? No hace fal...


    —¿¡Cómo que no?! Cher Bermes, tíerese usted ahora mismo por la maldita ventana. Ya.


    Le empujo por la espalda mientras el sonido de los pequeños piececillos de mamá andando van haciéndose más cercanos.


    Abro la ventana y Cher se sienta en ella.


    De repente, se abre la puerta.


    


    

  


  
    Capítulo 22


    


    No me lo pienso dos veces.


    PUM.


    —¿Qué haces ahí parada, cariño? Deberías estar en la cama reposando.


    —Ya voy, mamá.


    —Las pastillas están en la mesa.


    —Vale, gracias.


    Me mira con cara desafiante, entornando los ojos, y vuelve a irse, cerrando la puerta a su paso.


    En cuanto escucho el portazo, echo un vistazo rápido a través de la ventana. Cher se encuentra tumbado en el césped.


    —Gracias por tirarme.


    —De nada —digo con una risa nerviosa—. En realidad, perdóname, no quería que nos pillara infraganti.


    —Ya, ya. Pero podrías haberme dicho algo como «salta ya», o, al menos, avisarme.


    —Que sí...


    —Como sea. Nos vemos.


    Se levanta de golpe, se sacude los pantalones sucios por la hierba y la caída, y se da la vuelta andando.


    «Tranquila, Nina. Todo ha salido bien». Me digo para mis adentros.


    Me tomo la dosis de pastillas que el médico me ha indicado y me vuelvo a meter en la cama. Está tan calentita... Creo que si tuviera que identificarme con un animal sería con un koala o con un perezoso.


    ¿Y ahora qué hago? No tengo ganas de hacer deberes, así que cojo lo primero que se me cruza por la mente: el intrigante libro. No sé por qué parte seguir leyendo, así que simplemente voy pasando las páginas en busca de algún título interesante. De repente, una entre ellas me llama la atención, una hoja vacía. ¿Vacía? La muevo varias veces para comprobar que no es mi imaginación o una ilusión, soplo, agito y hago de todo con la hoja, pero nada sucede. ¿Qué pintará en medio del libro una página en blanco? ¿Se equivocaron al escribirlo o qué? Supongo que tampoco debo darle demasiada importancia, Solo es una hoja sin nada escrito... En fin.


    El resto del día transcurre con tranquilidad. Paso el rato ojeando alguna que otra serie o película y aprovecho para reanudar los libros que dejé de leer el año pasado. Más tarde hablo con mis amigos a través del móvil para planear una quedada, o más bien una visita a mi casa.


    —a la hora que mejor te venga estamos ahí —dice Deisy.


    —Ok. Espero que sea pronto porque si no me voy a aburrir muchísimo.


    —estamos aquí para servirte, my lady.


    —Ojalá XD. Por cierto, ¿dónde está Jose? No contesta a los mensajes desde hace un rato.


    —Estoy aquí —responde—. Mañana iré más tarde de la hora planificada, tengo cosas que hacer antes.


    —Uuh. ¿Qué cosas?


    Tras quince minutos de espera no nos contesta. No es que me cabree que no lo haga, tan solo que es raro que siempre responda a los dos segundos y ahora tarde toda una eternidad.


    Llamo a Deisy por teléfono.


    —¿Qué crees que le pasa? Es un poco obvio que está raro.


    —Ya... no lo sé. En parte estoy preocupada, pero no quiero molestar más.


    —Bueno, en cualquier caso, mañana lo averiguaremos. Espero que ahora tampoco nos deje plantadas.


    —No, él no es así. ¿Verdad?


    —Claro.


    Seguimos charlando un rato sobre ropa, Justin Bieber y su casamiento con Hailey... hasta que finalmente la noche cae y me quedo dormida.


    


    —Mamá, ahora después de comer va a venir Deisy a casa y, más tarde, también Jose.


    —Me parece estupendo —me da un pequeño beso en la frente—. Me alegra mucho que te estés recuperando correctamente.


    —Las patillas me tienen algo drogada, pero sí...


    Terminamos nuestro plato de macarrones y vuelvo a subir a mi habitación. Al cabo de una hora, ya están llamando a la puerta.


    —¡Pasa!


    —¡AHH! —grita mi amiga, dando brincos de alegría en mi dirección.


    —¡Cuidado!


    —Sí, sí... ya escarmenté en el hospital —dice bajando el tono de voz—. ¿Cómo estás? ¿Sabéis algo de aquel tipo?


    —Estoy bastante mejor, la verdad; y no, aún no nos han comunicado ninguna información.


    —Bueno, en cualquier caso, he traído algo que puede gustarte.


    Levanta ambas manos dejándome ver el interior de una bolsa.


    —No...


    —Oh, sí —ríe.


    Sacamos las magdalenas, las palomitas y los discos con todas las películas de Crepúsculo del interior y reproduzco estos últimos en el portátil. Estamos a mitad de la segunda parte cuando otra persona entra al cuarto.


    —¡Ya estoy aquí! —dice Jose, cerrando la puerta a su paso.


    Con un solo clic paro el ordenador y ambas nos quedamos mirando fijamente al nuevo integrante.


    —¿Qué pasa...?


    —¿Dónde has estado? ¿Qué es más importante que la salud de una de tus mejores amigas? —suelta Deisy.


    —Lo siento. Mis padres no me han dejado salir hasta que terminara de limpiar mi cuarto... —se rasca la mejilla.


    Miente. No sé si Deisy se ha percatado de ello, pero lo conozco lo suficiente como para saber que cuando hace ese gesto es que está mintiendo. ¿Qué pasará para que quiera ocultarlo a tales niveles?


    —Ah, tonto. En ese caso podrías haber avisado. Estabas muy raro por el teléfono —comenta esta última.


    Definitivamente no se ha dado cuenta. Con todo el lío que estoy teniendo me temo que tardaré un poco en poder averiguarlo, pero lo haré. Solo espero que no nos siga mintiendo.


    Jose se sienta en el único hueco libre de la cama y se une a nosotras. Durante todo el tiempo que dura la peli él lo malgasta discutiendo sobre lo guays que son los hombres lobo en comparación con los vampiros. Si yo hubiera sido Bella también hubiera hecho lo mismo. ¿Tener una vida en la que no encajas y que te venga un chico guapísimo con colmillos afilados que chupan sangre? No me lo pienso dos veces. En cambio, si fuese un fantasma me lo pensaría; los dos personajes están muertos, pero es distinto, al menos al vampiro le pueden ver todos, ¿no?


    —¿Y bien?, ¿piensas ir mañana al instituto?


    —Creo que sí. Me empiezo a aburrir de estar encerrada en estas cuatro paredes —le contesto a Deisy.


    Y así es como al día siguiente me siento a primera hora en mi pupitre de siempre.


    Aunque suene loco creerlo, echaba de menos este sitio y su atmósfera. La gente riendo, el maestro quejándose porque estos no atienden y ellos riéndose más aún; es algo que me da sensación de tranquilidad, de estabilidad; el saber que, aunque sea una Guardiana y que hayan intentado matarme, siempre tendré que asistir a clase como una persona normal.


    Matemáticas, inglés y lenguaje pasan rápidamente, algo totalmente inesperado. Estoy saliendo de la clase cuando me topo de bruces con una persona.


    —Eh... —tartamudeo.


    —Oh, ¡hola Nina!, perdóname. Si es que voy toda atontada —suelta una risita nerviosa—. ¿Cómo te encuentras? No quiero ser maleducada, pero ahora mismo eres el tema principal en el instituto.


    —Lo sé... Pero ya estoy mejor, la verdad. Gracias por preguntar, Caroline —le digo con una sonrisa.


    —Y, por cierto, muchas gracias por tomároslo tan bien. Simplemente estaba nervioso por cómo podríais actuar... Significa mucho para los dos.


    ¿De qué está hablando? ¿Debería decirle que no tengo ni idea de lo que me está contando? Sea lo que sea, tengo la sensación de que debería seguirle el royo.


    —Sí, ya... no era para tanto... —digo dudosa.


    —Eso es verdad, pero al menos para mí sí lo es. ¿Sabes? Lo pasé algo mal con mi ex, no estábamos bien, en realidad solo salíamos por la popularidad. Sin embargo, estar con Jose es distinto, él es muy buen chico...


    ¿¡Pero qué me está contando!? Caroline y Jose, Jose y Caroline... ¿juntos? ¿Pareja? Toda la normalidad que estaba acogiendo acaba de desvanecerse entre mis manos. Así que, mientras nosotras estábamos esperándole en mi casa, él estaba con su novia y no se atrevió a decírnoslo...


    —Ya, me alegro mucho por vosotros. Bueno... me tengo que ir a la cafetería, ya sabes, me están esperando.


    —¡Adiós! —se despide esta con un gesto enérgico.


    Oh, Dios mío, Deisy va a flipar. Deisy va a flipar.


    Entro en el comedor y busco con la mirada a mis dos mejores amigos. Enseguida los distingo entre la gente y me dirijo hasta la mesa. No sé si son imaginaciones mías, pero en cuanto entro y me dirijo hacia mi destino todo el mundo se calla de repente; escucho gente susurrando e insinuando sobre mi accidente y… me pone de los nervios.


    —¿Cómo va tu «primer» día de clase? —pregunta Deisy.


    —Bien... sí. Si dejamos de lado el hecho de que todo el mundo no para de hablar de mí... pues bien, supongo.


    —No se les ocurre nada mejor que hacer. Se creerán que es divertido o algo —dice Jose.


    —¿Sabes lo que es divertido? —me siento mirando cara a cara a este último—. Algo que me ha dicho Caroline esta mañana.


    Comienza a ponerse nervioso, abre los ojos como platos y se queda mirándome sin saber qué responder. Pobre.


    —¿Qué te ha dicho? —me pregunta Deisy con intriga.


    —Me ha parado súper feliz de la vida y me ha dicho algo como... —miro a Jose de reojo— que tenía nuevo novio.


    —¿¡En serio!? ¿Quién? Ya sé que ya no es la zorra que era antes, pero...


    —Yo... —susurra Jose.


    —¿Qué? Habla más fuerte, hijo.


    —¡Que yo soy el novio de Caroline! —grita este de repente.


    Parece que toda la cafetería se ha quedado en completo silencio. Bueno, si pensaban mantenerlo en secreto acaban de fracasar.


    —Por eso nos dejaste plantadas, eh... —dice Deisy, que va uniendo los puntos.


    —Chicas, de verdad que lo siento mucho. No sé cómo surgió, pero hace unos días me la encontré llorando después de clase y me parecía mal pasar de largo, puesto que Nina y ella se habían reconciliado. Me acerqué e intenté consolarla. Desde entonces, hemos mantenido el contacto y, no sé, no es como pensábamos en absoluto. Es muy maja, ¿sabéis?


    —Jose —apoyo mi mano sobre la suya—, no lo dudamos, pero nos habría gustado que nos lo hubieras dicho desde un principio en vez de mentirnos que, por cierto, se te da un poquitín mal.


    Se rasca la cabeza.


    —Nunca ha sido mi mejor cualidad.


    —En cualquier caso, me entristece que pensaras que nos íbamos a enfadar contigo o algo por el estilo. Somos tus mejores amigas, podemos chincharte un poco, pero jamás nos cabrearíamos por algo que te hace feliz —continúa Deisy.


    —Me cago en... A este paso vais a conseguir que llore, y yo no lloro.


    Los tres nos reímos y nos damos un abrazo colectivo. Me alegro de que la verdad haya salido a la luz y de que por fin haya encontrado a alguien para él. Es el mejor chico que he conocido y se merece lo mejor. Caroline se está portando mejor, pero como le haga daño a Jose le patearé el culo sin dudarlo.


    —Qué mal, ahora estáis todos con pareja menos yo —se queja Deisy.


    —Oye, que Brandon y yo no somos novios.


    —Todavía —recalca ella.


    —Mmm...


    —¿Lo dudas? —pregunta, sorprendida.


    —¿Qué? Ah, no. Es solo que es muy pronto todavía para pensar eso.


    ¿Realmente lo es? Si me gustase al cien por cien no dudaría en querer ser su novia ahora mismo, pero ¿por qué me lo cuestiono? Con lo buen chico que es, atento, guapo, carismático, simpático... Y lo más importante: le gusto y él está seguro de ello. ¿Qué debería hacer? No puedo seguirle el rollo como si no pasara nada porque una vez que pienso en algo no consigo sacármelo de la cabeza. Quizás sea solo la inseguridad que llevo encima por los recientes acontecimientos. No lo sé.


    —Tierra llamando a Nina —dice Jose, sacudiendo la mano delante de mí—. ¿Qué tal esta tarde una cita triple?


    —Sí, triple. Brandon y tú, Caroline y él, y yo con un batido.


    —Claro —digo esbozando una sonrisa.


    —Bien, yo mismo avisaré a tu cita —me guiña un ojo.


    Suena el timbre y todos nos levantamos de nuestros sitios, dejamos las bandejas donde corresponden y nos vamos hacia nuestras clases.


    Tengo que cambiar los libros de estas tres horas pasadas por los de las tres siguientes, ya que no quiero llevar demasiado peso y que me perjudique. Pongo la combinación de mi taquilla e intercambio los libros, vuelvo a cerrarla y, de repente, un cosquilleo comienza a subirme por todo el cuerpo. Todos mis músculos se tensan provocándome unos pinchazos de dolor en el costado.


    —Mierda —susurro por lo bajo, levantándome un poco la camiseta para comprobar que la gasa que me cubre los puntos no está manchada de sangre.


    Entonces, subo la mirada y veo la silueta de una persona cruzando el pasillo.


    Y me pica la muñeca, mala señal.


    —¿Quién anda ahí? —pregunto con la voz temblorosa.


    Maldita sea, ¿por qué tendrá que estar este sitio vacío? Algo se cae, provocando un leve estruendo, pero lo suficientemente fuerte como para que solamente logre escucharlo yo.


    Voy corriendo hacia el aula correspondiente. Abro la puerta y entro de sopetón. Todo el mundo se queda mirándome, incluido el profesor


    —Comprendo que tengas tus razones, Nina. Pero intenta no volver a llegar tarde —me dice mi tutor, Paul Jones.


    Asiento con la cabeza y, sin mirar a los demás, me siento en la última fila.


    —¿Te encuentras bien? Estás pálida —me pregunta una voz por la derecha.


    —Sí —levanto la cabeza y le miro—, estoy bien. Solo ha sido un susto, Cher.


    —Vale —dice este poco convencido.


    ¿Cuántas veces me han preguntado en estos últimos días sobre cómo estoy? ¿Qué esperan que diga? «Estoy mal porque un chico poseído por un fantasma me ha acuchillado y ahora me acecha» No, gracias. No pienso derrumbarme ante nadie. Estoy harta de ser débil, aunque por dentro me esté rompiendo.


    «Amurallar el propio sufrimiento es arriesgarte a que te devore desde el interior», leí una vez. Puede que tuvieran razón.


    La hora transcurre con tranquilidad, el profesor nos explica los procesos de mitosis y meiosis de las células, toda una diversión. Casi se escuchan más los bostezos de la gente que al propio maestro.


    Al final de la clase, todos mis compañeros se apresuran a salir antes de que se le ocurra mandar alguna tarea extra para hacer en casa. Me quedo la última, absorta en mis pensamientos. Estoy andando hacia la puerta cuando unos fuertes brazos me agarran por detrás, arropándome.


    —Debe de ser duro tener que decir todo el tiempo lo bien que te encuentras sin estarlo realmente —dice Cher.


    Sorprendida, me doy la vuelta y acepto el abrazo. Apoyo la cabeza en su pecho mientras me acaricia el pelo con las yemas de los dedos. Esto es justo lo que necesitaba... Un par de lágrimas se deslizan por mis mejillas y rápidamente me las limpio. Me separo de él y le miro con los ojos brillantes.


    —Gracias.


    Y sé que con esa simple palabra ha entendido todo.


    —De nada.


    Y yo con esa otra he captado todo lo que siente.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 23


    


    —Rolling in the deep, eh ehh. —cantamos Deisy y yo a pleno pulmón.


    Esta canción siempre será una de las más pegadizas. Sin duda, los temas antiguos son los mejores que hay.


    Mi amiga aparca entre otros dos coches y nos bajamos del suyo. Hemos decidido ir a una heladería que se encuentra no muy lejos del centro, llamada La Alacantina, es muy acogedora y tiene diversos sabores. Jose y Caroline bajan de un coche cogidos de la mano, y Brandon de otro. Entramos en el local y cogemos mesa.


    —¿Qué os gustaría tomar?


    —Dos nubes y un helado de chocolate.


    —Yo otro de plátano —pide Brandon—. ¿Y tú, Nina?


    —Yo... uno de menta con chocolate, por favor.


    La camarera asiente con la cabeza y se marcha hacia la cocina.


    —Qué raro. Siempre te pides helado de oreo —me dice Deisy.


    —Me cruzo de brazos—. Ya, pero me apetecía probarlo.


    La verdad es que he recordado que Cher me dijo que era su sabor favorito y me ha entrado curiosidad por ver qué tal sabe.


    —Así que, bueno, ¿estáis saliendo? —pregunta Brandon a Jose y Caroline


    —Así es. Apenas llevamos una semana, pero estamos muy bien, así que... —responde este.


    —Mirad —apoya ambos brazos en la mesa—. Sé que hasta hace relativamente poco nos odiábamos a más no poder, pero me gustaría que cambiarais esa versión de mí por la que realmente soy, esta Caroline. No soy tan zorra como fingía.


    —Eso espero, porque, con todos mis respetos, eras una maldita zorra —suelta Deisy.


    Pensaba que se lo iba a tomar mal, pero rápidamente todos comenzamos a reírnos, incluyendo Caroline. Me resulta extraño verla tan amigable y tan... normal, pero es agradable. Si desde un principio hubiese sido así incluso podría haber estado en nuestro grupo.


    Al fin y al cabo, todos tenemos nuestra inevitable lucha interna con los demonios, es decisión nuestra elegir cómo enfrentarlos.


    —Y entonces, ¿vosotros dos qué? —nos preguntan a Brandon y a mí señalándolos con un dedo acusador.


    —Nosotros... Eh.... Solo somos amigos o algo así...


    —Por ahora —dice este mirándome con una sonrisa en los labios. Ante lo que yo me sonrojo.


    —Bueno, bueno, dejaros de rollos que al final me voy a deprimir de verdad —le da un lametón a su helado—. No tendréis ningún hermano o primo para mí, ¿no?


    Lamentablemente, todos decimos que no, y Deisy sigue comiendo su helado como si este fuese su amor más preciado, lo que estoy empezando a pensar que es verdad. Para mí ella es muy guapa, pero no todos saben apreciar su belleza. Son muchas las veces que hemos ido por los pasillos y le han susurrado insultos sobre su peso. Desde entonces ha adelgazado pero la gente es tan inútil que no sabe apreciar el valor de una persona.


    Al final, son todos esos los que se van con las animadoras cabeza hueca.


    Por fin pruebo mi helado y es increíble lo frío que está. Me ha congelado todos los dientes. Cuando se derrite un poco vuelvo a probarlo y lo saboreo, percatándome de lo bueno que está. Parece chicle de menta y el chocolate lo hace aún mejor. Le echo una foto y se la mando a Cher.


    —¿Qué haces? —me pregunta Brandon.


    —Se la envío a un amigo. Es su sabor favorito.


    Asiente y vuelve a mirar hacia delante. Levanto la mirada y me encuentro con el ceño fruncido de Deisy.


    —¿Qué? —digo sin emitir ningún sonido, moviendo los labios.


    Me dice de la misma manera «ya hablaremos» y ambas volvemos a introducirnos en la conversación. Tras terminar nuestro postre y bebidas pensamos en ir a otro lugar para continuar la tarde, y nos decidimos por la bolera.


    Una vez llegamos al establecimiento, pagamos y nos dan los respectivos zapatos.


    —Con estos zapatos tan grandes parezco un payaso —se queja Jose.


    —¿Y quién dice que ya no lo seas?


    —Oh, por Dios —coloca su mano en el pecho y pone cara de dolor—. Eso ha sido muy duro, Nina.


    Nos apuntamos y entramos en nuestra línea. La primera en tirar es Caroline, la cual hace pleno.


    —Aparte de ser animadora tengo mis aficiones —justifica.


    El siguiente es Brandon. Tira y deja un solo bolo. Después voy yo; cojo la bola como puedo (que por poco se me cae por el peso) y me dispongo a tirar. Cuando estoy colocándome en una posición cómoda, unos brazos me rodean posando una mano donde tengo la bola y otra en mi cadera.


    —Relájate. Tienes que hacerlo así —me guía.


    Intento atender a su enseñanza, pero me resulta algo difícil concentrarme sintiendo su mano apretarse alrededor de mi cadera, y él lo sabe. Lo cual parece divertirle. Finalmente lanzamos juntos y no nos sale tan mal como pensaba.


    —¿¡Has visto eso!? ¡Solo hemos dejado dos bolos! —digo toda emocionada, dando saltitos de la alegría.


    —Se ve que nunca ha jugado mucho, ¿eh?


    —Lo más cerca que había estado antes de unos bolos ha sido en la Wii —se burla Jose.


    —Tú lo qué quieres es venganza.


    —Que saca las garras. Ojo.


    —Lo siento, Caroline. Me parece a mí que te va a durar poco el novio como siga comportándose como un pelele.


    —Hey. Tú empezaste.


    —Hi. Ti impizisti —repito con voz chillona.


    —Definitivamente peores que los niños chicos... Anda, acabad ya que me toca.


    Al terminar de discutir sobre quién es más tonto de los dos finalmente es el turno de Deisy. No sé durante cuánto tiempo hemos estado aquí, pero el suficiente para que el trabajador nos comience a poner mala cara mientras señala al reloj. Metemos el turbo y por fin acabamos; Caroline ha quedado en primer puesto mientras que yo en el último.


    Vaya pedazo de sorpresa.


    Cojo el móvil para ver qué hora es; el reloj marca las 22:00. Ya debería estar en casa. Mientras comunico a mis amigos lo tarde que es, teniendo en cuenta que mañana hay clase, me meto en la bandeja de entrada de mensajes y veo que Cher todavía no me ha contestado. Qué pena... me esperaba algún comentario gracioso, no sé.


    Nos montamos en el coche de Deisy y esta me lleva a casa.


    Pasan los días con normalidad. Nos han puesto muchos exámenes seguidos, por lo que apenas tengo tiempo para quedar o para utilizar el teléfono, quiero sacar buenas calificaciones. Los pocos huecos libres que tengo los utilizo para leer o para quedar con Brandon; últimamente nos estamos haciendo más cercanos y, si las cosas siguen así, tengo el presentimiento de que acabaremos saliendo juntos... ¿o no?, es raro. Estoy muy a gusto con él, pero siento que me falta algo. Sé lo que es sentirse utilizada o menospreciada y no quiero que pase por lo mismo, así que en cuanto tenga aclarados mis sentimientos se los diré con sinceridad.


    La herida está cicatrizando sorprendentemente rápido, tanto que hasta los médicos están asombrados. Supongo que esto de ser la Guardiana tiene sus ventajas, ¿no? Aunque te acuchillen cuando menos te lo esperes.


    Tampoco he visto a Cher ni hablado con él durante este periodo de tiempo, lo cual me preocupa. Espero que esté bien.


    El sonido de unos nudillos tocando la puerta de mi cuarto me saca de mis casillas.


    Entra mi madre.


    —Cielo, me han llamado de comisaría. Han pillado al hombre... al hombre que te hizo eso —traga saliva—. Tenemos que ir en una hora para la declaración.


    Le indico que me parece bien con un gesto de cabeza y me preparo mentalmente para lo que me espera.


    ¿Qué ropa debería ponerme para ir a ver a un agresor? Muevo las perchas, una detrás de otra, esperando a que estas elijan por ellas mismas hasta que veo un jersey gris que tiene toda la pinta de ser muy calentito y un pantalón bombacho negro.


    Parece como si este conjunto tan llamativo me estuviese llamando. Ya que él no consiguió matarme, lo haré yo al presentarme ahí con estas pintas.


    El humor es lo último que se pierde.


    Llegamos a comisaría. Dos policías nos reciben con una fría sonrisa (se nota que llevan todo el día trabajando) y nos invitan a entrar por una puerta. Siento el aire hacerse más espeso conforme vamos avanzando por el oscuro pasillo, los nervios van subiendo por mis extremidades y no puedo evitar retorcerme los dedos. Entonces se me ocurre una idea: ¿Y si grabo la conversación que tenga con los policías para mandársela a Cher y así tener todos los detalles?


    Le doy al botón de grabar y sostengo el móvil con la mano cerrada.


    Otra puerta se abre y nos lleva hacia un cuarto medianamente vacío, solo hay estanterías con cajas, otros objetos que desconozco y algunas mesas, lo justo. Justo en frente se encuentra un cristal opaco que deja ver a otro policía hablando con un hombre al que no alcanzo a ver. Tres minutos después, terminan la charla y el agente sale para encontrarse con nosotras, dejándome ver a la otra persona.


    Es él, lo tengo justo delante.


    Pero... está distinto. No parece tan... ¿tan inconsciente?


    —Buenas tardes. Mi nombre es Hershel Layton y soy el encargado de este caso —señala hacia el cristal—. Como podéis ver, he estado hablando con el acechador, pero hay un problema: no quiere colaborar. Le he interrogado varías veces ya, pero no muestra intención alguna de ponérnoslo más fácil.


    —¿No les dice nada? —pregunta mamá nerviosa.


    —Sí, sí que dice. El problema es que solo se digna a asegurar que no tiene ni idea de qué estamos hablando; estaba andando por la playa y, de repente, se encontró corriendo por la orilla con un cuchillo ensangrentado en la mano.


    Me quedo muda, blanca.


    Estoy segurísima de que Nathaniel le obligó a hacerlo y estas son las secuelas que le deja.


    —¿Se encuentra bien?


    ¿Es a mí?


    —Oh, sí. Sí, no se preocupe. Es que es difícil volver a verle, ya sabe...


    —Por supuesto.


    Por los pelos. Nina, tienes que empezar a ser más discreta con las cosas importantes. No me vendrían mal unas clases de teatro, la verdad.


    ¿Pero y ahora que va a pasar? Este hombre no les va a decir nada más, ya que no tiene ni idea de qué pasó, y yo tampoco puedo decir nada.


    Me encuentro entre la espada y la pared.


    —Bien, pues eso es todo. Les seguiremos informando en cuanto tengamos más información.


    —Gracias, agente —asiente mi madre.


    Estamos por salir cuando el agente se vuelve para llamarme.


    —Disculpe, ¿tiene el teléfono móvil aquí?


    Mierda, me ha pillado. ¿Qué hago ahora? ¿Le digo que ha empezado a grabar sin querer o que solo quiero tener la conversación para mí misma y así poder estar más tranquila?


    Efectivamente necesito clases particulares de interpretación.


    —Sí... —se lo enseño con la pantalla boca abajo—. Aquí...


    —Bien. Manténgalo siempre consigo, por si las moscas. No queremos que nada malo vuelva a sucederle.


    Asiento en silencio.


    Nada más salir suelto un tremendo suspiro y me limpio con la mano las gotas de sudor que me corrían por la frente. Maldita sea. Paro la grabación de audio y se la mando a Cher, a ver si esta vez me responde.


    A los dos minutos una notificación me avisa de la llegada de un nuevo mensaje.


    Es Cher.


    —Mañana sábado a las 9:00 estoy en tu casa. Ponte ropa de deporte porque te voy a entrenar. Ya hablaremos.


    ¿Yo, entrenar? Debe estar de coña. Aunque ya prácticamente pueda realizar toda clase de movimientos bruscos no pienso desperdiciar un sábado por la mañana para hacer otra cosa que no sea dormir sin fin.


    —Muévete —me ordena.


    —Mmmffsk...


    —Vamos —repite.


    —Mmmmmmmm....


    —Está bien. No me dejas otra opción...


    Todavía con los ojos cerrados, escucho unos pasos salir de mi habitación. Por fin tranquilidad. No era mentira lo que dijo ayer, de verdad se ha presentado a las nueve en punto de la mañana en mi casa, obligándome a salir a entrenar con él.


    La lleva clara si cree que voy a moverme de entre las sábanas, ni aunque los cerdos vuelen y a las ranas les salga pelo.


    Otras pisadas vuelven a caminar sobre la tarima hasta situarse en frente de mí, o al menos eso creo.


    —Mira que eres pes...


    ¡SPLASH!


    Esto tiene que ser una broma.


    —Pero ¿¡qué haces, pedazo de inútil!? —le grito enfurecida—. ¿¡Te crees que tirándome un cubo de agua encima voy a salir contigo!?


    —Al menos te has levantado —dice con una leve sonrisa. Cher posa sus ojos sobre mí y me entrega el susodicho recipiente, no sin antes hacerme un repaso de pies a cabeza—. Ahora, vístete, te estaré esperando abajo.


    Y así hace. Da marcha atrás y se va, cerrando la puerta consigo.


    Ahora mismo lo único que siento, aparte de toda el agua, es la rabia apoderándose de mí. Intento calmarme respirando lentamente, como mi madre me enseñó una vez; se trata de inspirar por la nariz y expirar por la boca tantas veces como te hagan falta hasta llegar a tranquilizarte. Soy consciente de que va a ser imposible librarse de Cher, así que no me queda más remedio que ponerme unos leggins, una camiseta de tirantes, las deportivas y salir pegando brincos de aquí. Al fin y al cabo, cuanto antes terminemos antes podré tumbarme de nuevo, ¿no?


    —¿Podríamos... ir... más... más lento? —pregunto jadeando.


    —Podemos hacer un descanso. Pero no te acomodes, porque aún no llevamos ni 4km recorridos.


    Me tumbo en la hierba.


    —Oh venga, si yo pensaba que ya llevábamos por lo menos 100...


    Cher ríe y se sienta a mi lado.


    —Es importante que aprendas a pelear, y para eso necesitas un buen rendimiento físico. Imagínate que te hubiera pasado el accidente sabiendo cómo luchar, te habrías podido defender y probablemente no te habría pasado nada.


    —Diciéndolo así... Pero oye, ¿eres inmortal o qué? Es increíble que no estés muriéndote del cansancio después de todo lo que hemos corrido.


    —O quizás es que tú eres muy floja.


    —Mmm...


    Me ha traído al bosque que hay detrás de mi casa. La verdad es que nunca me había atrevido a atravesarlo tan profundamente, tampoco tenía motivos, pero no me arrepiento. Aunque respire con dificultad, puedo notar el agradable olor de las plantas en todo su esplendor, los rayos del potente sol atravesando mi piel y la dulce sinfonía de los pájaros cantando alrededor de todos los árboles. Solo falta que salga campanilla y se ponga a cantar.


    —Ya que estás cansada, vamos a practicar otras cosas.


    Abre la mochila que tenía colgando y saca el libro.


    Pero ¿cuándo lo ha cogido? Este chico no deja de sorprenderme.


    —Veamos. Según la información que hemos podido obtener se supone que solo tienes la capacidad de provocar desastres/arreglos mediante los gritos, pero yo no creo eso. En varios libros de la biblioteca de Witlem se asegura que algunas banshees también tenían el «poder» de utilizar la mente para trasladar objetos, en otras palabras, telequinesia.


    —¿Cuándo has buscado todo eso? —digo sorprendida.


    —No me interrumpas.


    —Vale, vale...


    —Ahora —me ayuda a ponerme de pie—, inténtalo.


    Cierro los ojos en busca de la concentración. Los vuelvo a abrir y extiendo la mano hacia una piedra tendida en el suelo justo enfrente de mí, hago toda la fuerza humanamente posible pero no sucede nada.


    —Si sigues apretando así vas a acabar tirándote un pedo.


    —¡Oye! Serás...


    Me interrumpe.


    —Vale. Se ve que tú no puedes hacerlo.


    No debería afectarme, pero en el fondo de mí hay algo que se retuerce cuando escucha esas palabras. ¿No soy de utilidad, o qué?


    —Según está escrito ahí no tengo ninguna característica especial. Mis «poderes» se manifestarán cuando más me hagan falta y más lo desee.


    —Pues, en ese caso, sigamos con lo que sí te puedo enseñar.


    Me dice que me coloque en posición de combate y le obedezco. Me enseña como clavar los ganchos de manera efectiva y alguna que otra patada en las costillas. Yo siempre pensaré que la más efectiva de todas es aquella que golpea «eso», ya sabes... eso que les duele tanto a los chicos cuando reciben un balonazo o algo por el estilo... Después de estar propinando diversas patadas y puñetazos a su propio cuerpo durante un cuarto de hora, procedemos con las llaves. Me incita a que intente tirarse al suelo y así hago: avanzo hacia adelante e intento pasar mi pierna por su rodilla para hacerle perder el equilibrio, sin victoria alguna; entonces, le agarro del hombro con ambas manos y tiro de él en dirección contraria. Este, que al parecer no se lo esperaba, se desestabiliza lo suficiente como para dejarme darle un codazo en el abdomen y así tirarlo, pero no es como yo esperaba. Se balancea con todo su peso y cae al suelo, llevándome a mí por delante; una vez más acaba encima de mí, pero con la diferencia de que en este momento tengo las dos manos apoyadas en su pecho. Aunque nos separe su camiseta puedo sentir lo contraídos que están sus pectorales; respiramos agitados y no puedo evitar el revoloteo de miles de mariposas en el estómago. Su aliento a menta me causa cosquillas en el odio cuando me susurra:


    —Eso no me lo esperaba, Nina.


    —Soy una caja de sorpresas —contesto con una sonrisa de medio lado.


    Cher, 1; Nina, 1. La cosa se va igualando. Qué bien sienta la victoria.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 24


    


    Quito mis manos de su torso, avergonzada, y las apoyo en la hierba. Cher las coge y, una vez más, me ayuda a levantarme.


    —Espero que no acabes así con la persona que te estés peleando —burla.


    —¿Conociéndome? Capaz.


    Nos echamos a reír y continuamos el camino, esta vez trotando.


    Siendo sincera, me ha venido genial esta sesión de deporte matutino; la satisfacción que se establece en mi cuerpo tras haber estado corriendo y ejercitándome durante tanto tiempo hace que me sienta bien conmigo misma. Puede que incluso me plantee hacer esto todas las mañanas... ¿A quién quiero mentir?, al final me quedaría durmiendo.


    Justo en el momento en el que mis pulmones empiezan a pedir un descanso, nos abrimos entre los arbustos y frenamos en seco. Ante nosotros deslumbra un pequeño lago de agua cristalina, el sol se refleja en ella, provocando un resplandor que me incita a tirarme de cabeza.


    Cher me mira.


    —¿Un chapuzón?


    Tardo un minuto entero en analizar bien la frase.


    —No traigo bikini, tonto.


    —¿Y qué?


    ¿Cómo que: y qué? Este viene aquí con todo su descaro y lo que quiere es que me meta en ropa interior. Ante mi cara de confusión, vuelve a hablar.


    —Si quieres te puedo dejar mi camiseta y así no mojas tu ropa.


    Vale, esa propuesta es más decente.


    Sin esperar a una respuesta por mi parte, Cher se agarra la susodicha por los filos y se la saca por la cabeza, cediéndomela y dejándome ver su corpulento tronco. Sujeto la camiseta con las manos temblorosas mientras abro los ojos como platos al ver que sus manos se dirigen a la hebilla del pantalón. No irá a... Sí. Se ha quitado el pantalón. Sale corriendo y se tira de cabeza al agua, salpicándome un poco.


    Respira, Nina... No pasa nada. Nada.


    —¿Te vas a quedar ahí, o qué?


    —Al menos me gustaría algo de intimidad.


    —Egocéntrica —susurra por lo bajo mientras se da la vuelta.


    Espero unos segundos para comprobar que mantiene su palabra y rápidamente me quito los leggins y la parte de arriba. Su camiseta es toda negra con un estampado deThe Rolling Stones con letras blancas en el centro de esta, al menos tiene buen gusto musical. Miro hacia abajo y compruebo que, efectivamente, no se me ve nada; su camiseta me llega justo por la mitad del muslo y si hago algún movimiento brusco, como levantar los brazos, se me sube. Intentaré no hacer nada.


    —Tardona —levanto la cabeza y le observo. Me mira de arriba a abajo y asiente con la cabeza—. A ti te queda mejor que a mí.


    Antes de que me vea sonrojarme avanzo hasta la orilla y ando hasta mojarme las rodillas.


    —Esta fría —refunfuño.


    Cher se muerde la lengua y nada hasta mí. Sin darme tiempo para analizar sus movimientos, estira los brazos y me coge por las axilas para meterme más profundo. Yo me quejo ante lo fría que está el agua y él se ríe de mí; pronto mi cuerpo empieza a acostumbrase a la temperatura y sonrío de oreja a oreja. Nadamos de un lado a otro y, de repente, me hace una ahogadilla. Será... Contraataco e intento devolverle el golpe impulsándolo para abajo, haciendo fuerza sobre sus hombros.


    Jamás voy a ser capaz de mover a este saco de músculos. Me coge por la cintura y esta vez empieza a hacerme cosquillas. Sí, cosquillas.


    Cuando dejo de moverme y él para de provocarme la risa, los dos nos quedamos en silencio. Me sujeta por la cintura y yo dejo mis brazos reposar alrededor de su cuello. Nos miramos fijamente y no puedo evitar recorrer con los ojos su rostro al completo: sus facciones marcadas, como la mandíbula, sus claras pecas que se asoman por el centro de la pequeña nariz, sus profundos ojos color azabache, sus labios finos...


    Me mira muy serio.


    —Creo que es hora de salir.


    Asiento en silencio. Me rodea dando brazadas y sale del agua.


    ¿Qué ha sido eso? Juraría que nunca he estado más nerviosa en mi vida, nerviosa pero ansiosa... Ay, Dios mío.


    Salgo detrás suya, cojo mi ropa y me voy detrás de un árbol. Me cambio lo más deprisa que puedo y escurro la prenda que me había dejado y se la entrego. Cher la coge y se la cuelga del hombro. ¿Se va a quedar así todo el camino?


    —¿No te vas a resfriar?


    —Qué va —me responde riendo.


    —Si tú lo dices...


    Volvemos a andar hacia mi casa por el mismo camino que habíamos recorrido antes, solo que esta vez en silencio. ¿Qué ha pasado? Estábamos tan bien y de repente... ¿Ha sido el acercamiento del lago? La verdad es que no sé qué ha significado eso, tal vez él ha sentido cosas distintas a las mías y no quiere confundirme. En cualquier caso, no pienso quedarme de brazos cruzados.


    —Oye, ¿te pasa algo?


    Se da la vuelta.


    —¿A mí? ¿Por qué?


    —No sé... Desde que hemos salido del agua estás raro. ¿Te ha incomodado algo?


    He sido demasiado directa.


    —¿Piensas que me ha molestado que te acercaras tanto? Si no ha sido nada.


    —Ya...


    Auch, eso ha dolido. Ahora mismo es como si le hubiera echado espray anti insectos a las miles de mariposas que había tenido revoloteando en el estómago desde ese preciso momento. ¿Realmente no ha sentido nada? A pesar de que es un hueso duro de roer, he logrado notar un pequeño brillo de nervios en su mirada, eso no me lo puede negar. Así que una de dos: o estoy haciendo el pamplinas y me hago ilusiones o miente muy bien, pero ante este último caso, ¿por qué lo haría?


    —Hey, toma.


    —¿Qué? —digo evaporando la nube en la que me había introducido.


    —Tú móvil —me lo alcanza—. Te han enviado un mensaje.


    —Ah...


    Le arrebato mi teléfono de entre las manos con un gesto rápido y respondo; al perecer Brandon me ha preguntado sobre mi herida y cómo voy avanzando. Si es que está en todo. Y yo aquí rayándome la cabeza por este otro...


    —Qué atento este chaval —dice Cher, que está asomado por mi hombro, con un tono vacilante.


    —¿Y tú por qué lees mis cosas?


    —No es mi culpa que me tientes a ver qué te causa esa sonrisa tan tonta que te ha aparecido en cuanto has visto la pantalla.


    —Ah, claro. Ahora la culpa es mía, ¿no? —levanto una ceja—. ¿Acaso estás celoso?


    Se echa a reír.


    —¿Qué te causa tanta gracia?


    —El hecho de que pienses que tengo algo que envidiarle a «ese».


    —Es Brandon —le corrijo a la vez que pongo los ojos en blanco—. Arrogante.


    —Sí, sí. Como sea.


    Seguimos hablando mientras avanzamos por el mismo camino. Nos picamos entre nosotros, o más bien dicho él me chincha a mí, hasta que llegamos a casa. Esta vez nos mantenemos en silencio. Estoy en el umbral de la puerta viendo cómo Cher se da la vuelta para irse cuando me inunda un extraño semiento. ¿En serio? Me maldigo para mis adentros antes de abrir la boca y preguntar algo inconscientemente.


    —Oye. ¿Te apetecería ir a tomar algo esta tarde, después de comer?


    Se da la vuelta y por una vez me sorprende el verle con una de sus sonrisas picaronas.


    —¿Por qué no?


    Y se va.


    Bien, he quedado con él esta tarde. No sé a qué hora, en qué lugar ni cómo iremos hasta allá; pero algo es algo, o eso dijo un calvo al encontrar un peine, ¿no? En realidad, ha sido idea mía la de salir juntos, por lo que yo soy la que debería pensar en todas estas cuestiones. Podríamos ir a tomar un batido, o quizás al cine... Pero ¿por qué me estoy preocupando tanto? Ni que fuera una cita, ¿no?


    Escucho el sonido del timbre a través de las paredes y sé que es Cher, que ha venido a buscarme. Me he decantado por ponerme un pantalón de cuero negro con unas botas del mismo color y un jersey de color rojo. Me gusta. La prenda pegada me realza las piernas mientras que la parte de arriba, algo más holgada, hace que no quede demasiado pegado el conjunto. Me aplico un poco de rímel en las pestañas y bajo las escaleras de dos en dos, intentando no caerme.


    Abro la puerta y me lo encuentro de espaldas a mí, mirando hacia la carretera. Se da la vuelta y al verme me sonríe. Alarga el brazo y me ofrece un casco de moto con el que ya estoy empezando a familiarizarme. La última vez que me monte en un vehículo así recuerdo no haberme sentido tan viva como aquel día; siempre me han dado algo de miedo, ya que si te caes es tu cuerpo el que golpea directamente contra el suelo, pero la adrenalina que recorre mis venas cuando siento la velocidad y el viento rozando mi piel es increíble. Quién lo diría, Nina afrontando sus miedos con un «casi» desconocido.


    Tras lo que calculo que han sido 10 minutos de trayecto, llegamos a un pequeño acantilado a las afueras del pueblo. Algunos bancos están situados justo en frente de las vallas que separan la tierra del corte de la misma; la marea está alta, provocando que las olas choquen contra las grandes rocas; por otro lado, hay un pequeño puesto en el que destaca un cartel con la supuesta carta, en él me llaman la atención los únicos tres platos escritos: perrito caliente, pizza y patatas fritas. Toda una innovación.


    Echamos a andar y nos sentamos en uno de los bancos de madera.


    —¿Por qué me has traído aquí, tan a las afueras?


    —No lo sé, me gusta este sitio.


    Lo observo de perfil y noto su mandíbula apretarse para, a continuación, volverse a relajar.


    —Solía venir aquí con mi familia. Es un lugar tranquilo en el que puedes relajarte sin tener que ver las caras de todas las personas que viven en este mísero pueblo —termina.


    —Nunca hemos hablado mucho de tu familia ni de «tu mundo».


    —¿Mi mundo?


    —Ahá. De aquello que te rodea —me corrijo—. Tus aficiones, gustos... cualquier cosa. Al final, es verdad que seguimos siendo «casi» desconocidos.


    Suspira y apoya ambos brazos sobre el respaldo del banco.


    —Mi hermana pequeña, Sofia, lo era todo para mí. Risueña, simpática, carismática, cariñosa... Tenía todo lo bueno, a diferencia de mí. Siempre que veníamos aquí comprábamos los tres platos de aquel puestecillo y nos hinchábamos hasta reventar.


    —Vaya —digo sorprendida ante su repentina sinceridad—. En cualquier caso, no estoy de acuerdo en lo de que no tienes nada bueno. Está bien, puede que no seas el chico más sociable del mundo, pero si no fuera por ti no estaría aquí hoy, y eso no lo hace cualquiera.


    —Vaya halago, chica —ríe entre dientes.


    —Eh, cada uno hace lo que puede —le acompaño.


    Aprovecho la situación para preguntarle más acerca de su vida privada. Me cuenta que su mejor amiga es su moto y me tengo que limpiar algunas lágrimas que me ha causado al escuchar que hasta le ha puesto nombre.


    —¿Y por qué Lorena?


    —¿Por qué no? Es un nombre guay.


    También consigo sonsacar el por qué le gusta tanto la biología: quiere estudiar medicina. Dice que le apasiona aquello relacionado con ayudar a las personas y la presión de tener una vida en sus manos. Me afirma que el cuerpo humano es como un ordenador gigante y que nunca se deja de aprender sobre él.


    —Y... ¿Qué tal con las chicas? —pregunto cortada.


    Cher, desprevenido ante la pregunta, carraspea y suelta una pequeña carcajada.


    —No puedo tener ninguna relación —dice con un semblante serio.


    —¿Y por qué no?


    No contesta y solo se digna a negar con la cabeza y quedarse mirando hacia el frente. No puedo evitar sentir alivio al escuchar que no tiene a nadie especial (en ese sentido) en su vida, pero tampoco la agridulce sensación al procesar sus anteriores palabras. ¿Le habrán hecho daño y por eso no quiere tener nada con nadie? Por un extraño motivo esas palabras no salen de mi cabeza, pero creo que ya sería demasiado preguntar.


    —Hablando de relaciones, ¿qué tal tú con Brandon?


    —Eh... Pues bien, supongo. No estamos saliendo, pero supongo que bien.


    —¿Por qué lo supones? ¿Acaso es que crees eso, pero en realidad hay otra cosa?


    —¿Qué? ¡No, no, no! —niego enérgicamente. ¿Pero, por qué me esfuerzo tanto en contrariarlo?


    Él ríe ante mi respuesta y mis modos. Me quedo observándole con cautela mientras él se esfuerza en no perder la respiración y vuelvo a fijarme, uno por uno, en todos sus rasgos: las pecas que resaltan sobre su pequeña nariz haciéndola adorable; esos ojos negros que, a pesar de ser tan oscuros, cuando ríen son los más alegres y llamativos que he jamás he visto; la manera en que sus finos labios se estiran al sonreír y forman hoyuelos a cada lado de sus mejillas... Es guapo, muy guapo. Entonces, me viene a la mente aquel momento en el que estuve a punto de besarme con Brandon y de repente pensé en Cher.


    —Yo... —digo con un bajo tono de voz.


    —Creo que es mejor que vayamos yéndonos ya, se está haciendo tarde.


    Asiento.


    ¿Qué pretendía hacer? Las palabras que iban a salir de mi boca eran involuntarias. Y sí, tengo que reconocer que iba a decirle que me gusta.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 25


    


    Me deja en la entrada del camino y me bajo de la moto. Nos despedimos y esta vez no me acompaña hasta la puerta como normalmente hace, por lo que me toca recorrer sola el sendero hasta mi casa. Voy tranquila caminando sobre la tierra, no hay ningún sonido espeluznante, pero tampoco ningún otro referente a la normalidad, como pájaros cantando o el viento rozando las hojas. Es raro, es como si la naturaleza me estuviera avisando. Conforme voy acercándome, con todos los sentidos alerta, desde la distancia consigo ver la silueta de una persona sentada en las escaleras de la entrada con la cabeza entre las piernas. Me acerco con cautela cuando, de repente, piso una hoja seca, provocando un pequeño crujido. Rápidamente levanta la cabeza y consigo verle la cara. Palidezco totalmente.


    —¡Oye! —dice a la vez que se levanta. Comienzo a andar lentamente hacia atrás a causa del miedo—. ¡Espera!


    Y no sé por qué, pero mi cuerpo le obedece. Él parece notarlo y corre desesperadamente hasta llegar delante de mí.


    —Yo no quise hacerte daño —masculla—. De verdad... No sé qué pasó. Cuando quise darme cuenta estaba con un cuchillo en la mano y me llamaban asesino —dice llorando.


    —Yo...


    —En serio. No puedo explicar lo sucedido, pero no puedo dormir, me estoy volviendo loco pensando en que por poco mato a una chica y no sé cómo. Mi esposa me ha dejado y se ha llevado a mi hija. ¿¡Entiendes!? No me queda nada... nada... solo el dolor... —se queja a la vez que se limpia las lágrimas.


    —Dios mío... —susurro tapándome la boca con las manos. Nathaniel le ha arruinado la vida—. Te creo.


    —Entiendo que te parezca una locura, pero... —hace una pausa y analiza lo que acabo de decir—. Espera, ¿qué?


    —No preguntes cómo, pero simplemente te creo, ¿vale? Tampoco entiendo cómo te puede ayudar eso, y realmente lo siento, pero sé que dices la verdad.


    —Eh... Vale...


    Se ve que le está costando asimilar el hecho de que haya aceptado tan rápido la realidad. Pobre, me da muchísima pena; le están señalando de asesino y psicópata cuando en realidad no ha hecho nada.


    Bueno,sí ha hecho, pero no fue su culpa. Estoy a punto de responderle cuando el sonido de una puerta cerrándose inunda el silencio. Miro la hora en el móvil y me doy cuenta de que ahora es cuando debería llegar mamá.


    —Mierda —susurro—. Venga, vamos, vete.


    Finalmente me obedece y sale corriendo por detrás de la casa justo en el momento en el que mi madre aparece. Me saluda con un beso y le ayudo con las bolsas.


    —¿Qué haces aquí fuera, cielo?


    —Mm, nada. Solo estaba disfrutando del aire fresco.


    —Pues venga, entra, que empieza a hacer frío.


    Le hago caso sin rechistar y nos vamos a la cocina. Ahí preparo la cena junto a ella y charlamos un poco sobre todo y nada. Le comento los trabajos que he tenido que hacer para el instituto y ella los distintos pacientes que ha tenido, algunos con muy poca paciencia y otros con demasiada pachorra.


    —¿Sabes qué ha sido lo más extraño del día de hoy? Estaba atendiendo a una mujer de unos 35 años que se había resbalado por las escaleras de su casa cuando, de repente, me cogió por la manga y me dijo una cosa muy rara.


    —¿Qué te dijo?


    —Si no recuerdo mal, era algo como: «Hay que encontrarla para que el fantasma rubio esté feliz. Hará lo que sea para alcanzarla». Qué raro, ¿no? Lo peor es que no sé ni a quién se refería —dice mientras mastica un trozo de zanahoria.


    —Ya, que raro. Bueno… no tengo hambre, mejor cena tú sola.


    No le da tiempo a rechistar cuando estoy subiendo las escaleras de tres en tres.


    Cálmate, Nina. Seguro que no se refería a ti, seguro que con el fantasma rubio tampoco se refería a Nathaniel, ¿verdad? Oh, vamos, a quién quiero engañar; ese mensaje iba alto y claro para mí. Lo que más me da escalofríos es la parte en la que asegura que hará cualquier cosa con tal de encontrarme. Cualquier cosa... ¿Será capaz de hacer daño a mis seres queridos? ¿A mi madre? Ya ha contactado conmigo a través de ella y Dios sabe si fue él el que hizo que aquella muchacha se cayera por las escaleras. ¿Tan lejos está dispuesto a llegar con tal de hacerme daño? Pero ¿qué gana él con ello? Tengo que descubrirlo como sea, y solo hay una manera de conseguirlo.


    Abro el cajón de la derecha de mi pupitre y saco la llave a todas mis respuestas. Rápidamente busco alguna página con algún título referente a los Guardianes y Guardianas y las consecuencias de que estos sean dañados, pero no encuentro nada. Sigo pasando las hojas como loca cuando una en concreto me llama la atención.


    Portal


    El Portal es aquella puerta que permite el traslado del alma del espíritu desde el mundo de los vivos hasta El más allá. Aquellos que se queden anclados a la Tierra no tendrán la posibilidad de «cruzar», a menos que encuentren su paz interior.

    Bajo ninguna circunstancia debe ser abierto. Este mismo capta el aura de los fallecidos y les concede la entrada; por lo tanto, la única manera de provocar una apertura sería bajo la muerte del actualGuardian/a.


    Tengo que leer y releer la página al menos unas cinco veces antes de sentarme y poder respirar correctamente. Es esto, lo tengo. A pesar de estar feliz por el hecho de haber encontrado lo que ansiaba, la agonía que siento ahora mismo no es comparable. Quiere hacerme daño, mucho daño. No. Realmente quiere matarme para así poder romper el Portal o lo que quiera que sea eso. No sé qué pensar...


    ¡BIIIP, BIIIP!


    —¡¿Quién es?! —digo enfadada.


    —Calma, gatita... Uf, que me saca las garras.


    —Lo siento, Deisy. Es que no me pillas en un buen momento...


    —Ya, ya —suspira—. Bien. El dato es que el capitán del equipo de fútbol ha anunciado por Twitter que el viernes que viene hará una fiesta para celebrar su victoria contra el otro instituto. Y... adivina quién no va a faltar a esa fiesta...


    —Vale, lo pillo —cierro los ojos y me froto la frente con la palma de la mano. No me creo que vaya a decir esto—. ¿Dónde es y a qué hora?


    —¡Yuhu! —chilla entusiasmada. Puedo imaginármela ahora mismo dando saltitos en su habitación—. Va a ser con hoguera y demás, en el bosque, donde no nos puedan pillar con las bebidas. Ya te iré dando más detalles respecto a la hora.


    —Vale...


    —¡Pero necesitamos vestidos! Ahora que ya no estamos haciendo casi nada en clase podríamos ir de compras.


    La verdad que no me vendría nada mal despejarme después de esto. Necesito una dosis de cotilleos y normalidad con mi mejor amiga.


    —Está bien. El lunes a las 18:00.


    El domingo transcurre con tranquilidad. Me tomo ese día de descanso y me encierro en mi cuarto a ver Netflix. Ahora que el frío va aumentando he tenido que ponerme otra colcha y la verdad que se está que da gusto. Mi madre ha tenido que entrar a mi habitación al menos cinco veces para asegurarse de si estaba viva o no, ya que no daba ninguna señal de ello. También le conté a Cher mi descubrimiento y estuvimos largo y tendido hablando sobre ello; ambos opinamos que quiere asesinarme para así poder acceder al Otro lado, ya que algo le sucede, y antes que descubrir qué es y poder encontrar la felicidad en su interior prefiere tomar otro camino; por ahora, esa es nuestra hipótesis. Pero ¿qué podemos hacer ante ello? No podemos matar a una persona que ya está muerta, ¿o sí?


    Al día siguiente vuelvo al instituto como todas las semanas. Siempre llevo el libro conmigo por si las moscas, pero por ahora no tiene pinta de que me vaya a hacer falta.


    Estoy alerta tras la amenaza de Nathaniel, por suerte aún no ha pasado nada. Mi amigo «casi» desconocido no ha asomado la cabeza por clase en todo el día, lo que ya ni me parece extraño; he aprendido que es un alma libre a la cual no se le puede domesticar. No me imagino lo difícil que tiene que ser para él vivir solo, si es que lo hace. Quizás vive con su tío, abuela, primo... quién sabe. Tampoco hemos hablado nunca sobre eso, al igual que tampoco me ha llevado nunca a su casa. ¿Cómo será su cuarto? Me lo imagino con las paredes pintadas de color negro y a rebosar de posters sobre motos y música, una cama de matrimonio, una estantería repleta de libros de biología... Espera. ¿Estoy fantaseando sobre su dormitorio o estoy soñando? Necesito darme un par de pellizcos para darme cuenta de que realmente estaba sucediendo. Qué mal.


    Alguien me sorprende por la espalda provocándome un leve salto del susto.


    —¡Quiero uno rojo!


    —Maldita sea —maldigo a la vez que poso mi mano sobre el pecho, sintiendo así los abrumados latidos de mi corazón—. Yo quiero un sándwich con jamón rosa.


    —Chst, no me seas tonta. Hablo del vestido. ¿Acaso habías olvidado nuestra cita?


    —No, tranquila.


    En ese momento alguien deposita una mano sobre mi hombro y, sorprendentemente, solo por el olor que emana de su cuerpo y el contacto con mi piel, sé de quién se trata. Brandon.


    —Hola, chicas. ¿De qué habláis?, ¿otra vez os vais a ir de compras? No os cansáis, ¿eh?


    —No me seas tonto, esto es para una ocasión distinta. Es para la fiesta de este viernes. ¿Vendrás? —responde Deisy.


    —¿En serio? Lo siento, pero no podré ir. Lamentablemente ese mismo día, nada más salir del instituto, me iré con mi padre a visitar a mi tía, la cual vive a unas tres horas de aquí, y me quedaré ahí todo el fin de semana.


    —Pobrecilla. La vas a dejar sola —suelta de nuevo, hablando como si yo no estuviera delante.


    —Bueno, estaré esperando ansioso al lunes para verte de nuevo —me dice directamente a mí—. Me tengo que ir —se despide dándome un beso en la mejilla—. Nos vemos.


    Miro a Brandon alejarse hasta que mi amiga vuelve a hablar.


    —¿No es tierno?


    —Sí... —sí que lo es. ¿Pero no lo es demasiado? Es decir, siempre he querido al novio ideal, pero una vez que lo tengo me encuentro con unos sentimientos alborotados, y sé definitivamente el porqué. No es el novio que imagino a mi lado; él no, Cher sí. O eso creo.


    —No se te ve muy ilusionada. Pues chiquilla, como no espabiles te lo voy a robar...


    —¡Oye! —grito, mientras ella levanta las manos en signo de paz.


    A la siguiente hora tengo clase de lenguaje, en la cual me dan la nota de un examen y me alegro al comprobar que, efectivamente, me había salido muy bien, he sacado un 9,3. Ya solo me queda contar las horas para que terminen las clases. Así es que se hacen las tres de la tarde y finalmente nos vamos.


    Ya he terminado de vestirme y estoy lista esperando a que Deisy venga a por mí para irnos. Llegamos al centro comercial y abro los ojos como platos al ver la inmensa cantidad de gente que hay hoy, lo cual no parece impresionarle a ella. Me agarra de la mano y, eufóricamente, me arrastra a través de las muchas tiendas presentes. Enseguida encuentra su vestido ideal: uno rojo de tirantes y escote en V pegado hasta la cintura, y a partir de ahí abierto con volumen hasta un poco más arriba de las rodillas. Le queda espectacular, tiene un don para encontrar cosas que le vayan a la perfección, no lo entiendo. Sin embargo, para encontrar algo de mi agrado, ya hemos tardado algo más de tiempo, y al final me he decantado por uno parecido en forma al de Deisy: tiene los hombros descubiertos y un escote en forma de V, aunque menos pronunciado, para esconder un poco mi pecho; al igual que el de ella, a partir de la cintura se abre con volantes y fajín; y es de color negro.


    —Se van a quedar todos con la boca abierta, ya verás.


    —No sé yo... ¿No vamos demasiado arregladas? —digo moviendo los volantes.


    —Qué va, no te preocupes. Te aseguro yo que incluso aún irán más que nosotras. Piensa en las animadoras.


    —Cierto, esas son capaces de presentarse en vestido de novia.


    Ante mi comentario ambas nos echamos a reír hasta que escuchamos que alguien nos llama por detrás.


    —Ejem, ejem —dice una chica.


    —¿Y quién es esta? —me pregunta Deisy al oído, pero lo suficientemente alto como para que ella y su banda le escuchen.


    —Esto... —creo que me suenan... ¡No puede ser verdad! Ante mis ojos tengo al resto de la expandilla cabeza-hueca de Caroline—. ¿Qué queréis?


    —Eso —me dice señalando mi vestido—. Para vuestra información no vamos a ir tan arregladas como decíais, y ese vestido lo he visto yo primero. —pone sus manos en su cadera, queriendo parecer más segura de sí misma. Pero no sabe con quién está hablando.


    —Oh, venga. Si eso fuese cierto lo tendrías tú en tus manos y no ella —admite mi amiga en mi defensa.


    —Venga, chicas, ¿aún queréis seguir con esto? No sé si os ha quedado claro que desde que vuestra «líder» os ha abandonado no tenéis nada contra mí sino puro capricho, así que si no tenéis nada mejor que hacer... —me abro paso entre ellas cogiendo la mano a Deisy—. Tengo que pagar mi vestido.


    Guau. La última vez que me sentí así de malvada fue cuando le quité dos euros de la cartera a mi madre para comprarme chucherías, las cuales luego compartí con ella. Se siente bien.


    —Y así es como vencen las reinas, nena —chasquea los dedos—. Aquí mandan las divinas.


    —Tampoco te lo tengas muy subido, solo les he dicho lo que se merecían.


    Paso mi prenda por caja y pago en efectivo los 40€ que cuesta.


    Menos mal que tengo dinero ahorrado, porque si no, no tendría ni para comprarme una botella de agua; intento pedirle lo mínimo posible a mamá y con lo que me van regalando en las fiestas o lo que me sobra de otras veces lo voy guardando en mi hucha de cerdito.


    Salimos de la tienda contentas con nuestras respectivas bolsas en las manos. Ya solo queda esperar hasta el viernes.


    


    

  


  
    Capítulo 26


    


    Por fin es el día que tanto estaba esperando. Ya es hora de la fiesta. De lo único que se ha hablado en el instituto durante toda la mañana ha sido de lo maravillosa que esta sería, se ve que el capitán del equipo de fútbol (el anfitrión) tiene fama de liarla a lo grande. Se comenta que habrá mucho alcohol, música a todo volumen e incluso sofás. ¿A quién se le ocurre llevar sofás a un bosque? Pues se ve que a él. No le echo nada en cara, al menos podré sentarme tranquila cuando me canse de estos malditos tacones.


    —Venga, no te quejes. Te quedan de rechupete con el vestido.


    Deisy me ha dejado unos tacones de aguja plateados para esta ocasión. ¿A quién quiero engañar? son los más bonitos que he visto nunca, pero también incómodos a rabiar. No dejo de pensar «para ser una diva hay que sufrir». Espero tener eso presente cuando me salga el primer callo.


    —Antes muerta que sencilla —respondo con un toque de sarcasmo.


    —Esa es mi niña —dice toda contenta aplicándose el pintalabios.


    Como el vestido que llevo es negro y los zapatos color plata he decidido hacerme la raya y ponerme un poco de sombra del mismo color que los tacones, después me he pintado los labios con un rojo no muy fuerte para no destacar demasiado. No soy de las que suelen pintarse hasta para salir a hacer la compra, pero cuando se trata de una fiesta o un evento en particular me gusta; me divierte el maquillaje y con él me veo distinta, más adulta. Me aliso mi corto cabello y cojo el bolso. Yo ya estoy lista. Una vez que mi amiga termina de prepararse cogemos las llaves de su coche y nos vamos.


    El bosque está bastante lejos, así que durante los veinte minutos que dura el trayecto maquinamos nuestro plan para la noche. Deisy asegura que quiere ligarse al co-capitán del equipo, yo le advierto de que es imposible, ya que tiene a la mitad del instituto tras suya y la otra mitad la tiene el capitán, pero ella no se da por vencida. Veremos si cede a sus encantos. Yo simplemente quiero pasármelo bien junto a Jose y Caroline, ya que Brandon no puede venir; aún me resulta extraño el mencionar a Caroline como si fuera una amiga cualquiera, algo normal, pero supongo que ya tocaba. Aunque me pregunto si irá Cher... No le van mucho las fiestas y menos de esta intensidad, pero quién sabe, quizás me sorprende, o quizás me quedo con las ganas... Mierda, necesito hablar con Brandon ya. Sé que me dije a mí misma que en cuanto supiera lo que quiero iba a decírselo para no jugar con sus sentimientos, pero esta semana apenas nos hemos visto, y sumándole que encima este fin de semana se ha ido... esto es algo que merece ser hablado en persona y no vía móvil, no me queda otra que esperar.


    Aparcamos en un descampado abarrotado de coches y salimos, asombradas. El bosque está todo iluminado con miles de pequeñas bombillas; al fondo podemos ver varias mesas con barriles, botellas y vasos para que nos sirvamos nosotros mismos; a la derecha de esto, cómo no, el famoso sillón del que todo el mundo hablaba de color marrón donde ya hay unas 10 personas sentadas; a su vez, en el medio de la pista hay un barullo de gente acumulado bailando al son de la música. No mentían cuando decían que el chaval organizaba las mejores fiestas.


    Enseguida, como si de dos luciérnagas se tratase, distinguimos a Jose y su novia entre el gentío. Se encuentran en el fondo, donde las bebidas. Nos acercamos hasta ellos.


    —¡Hola, chicas! —nos dicen los dos acercándose para darnos un abrazo.


    —Pedazo de ambiente hay aquí, ¿no?


    —¡Ya te digo! —toma un sorbo de su vaso—. Puaj. También te digo que ponen las copas demasiado cargadas, a este paso, con dos tragos más, estoy en el suelo.


    Caroline le coge el vaso de entre las manos y lo aparta.


    —Ni se te ocurra, que tienes que conducir después.


    —Qué poco responsable... —le chincha Deisy.


    —Sí, bueno. Irresponsable es mi segundo nombre.


    —¿No era Luis?


    Todos nos reímos y hablamos sobre cualquier cosa: cómo están los vestidos de las chicas, las personas que ya están vomitando por los arbustos... Hasta que Deisy nos manda a callar, dando brincos, y se pone a gritar de emoción.


    —¡Mirad quién está ahí! —grita señalando.


    —¿Ese que se está sacando los mocos de tercero? —pregunto.


    —¡No! No me seas tonta. El de al lado.


    —¿Oliver, el co-capitán? —dice Jose.


    —Ese mismo. ¿No es guapo? Necesito consejos para entrarle, ¿alguna idea?


    —Deisy tiene la meta de ligárselo esta noche, es sucrush. —les explico a los otros dos.


    —Pues mira, desde mi punto de vista tú vales mucho más que ese —asume Caroline—. Es cierto que está bueno —Jose se sobresalta y nosotras le quitamos importancia riéndonos—, pero trata mal a las chicas. Se lo tiene muy creído.


    —Bueno...


    —Venga. Deja de pensar en tíos y vamos a bailar un rato.


    Y así es como, cogiéndola de la mano, la arrastro hasta la pista de baile. Nada más entrar comienza a sonar la canciónKiki do you love me, de Drake, y nos ponemos como locos a bailar. Esta canción ha estado de moda y todo el mundo hacía un reto con ella que, básicamente, trataba de salirse del coche cuando este estaba en marcha y hacer un baile; parece una ridiculez, pero en su día hasta yo quise hacerlo, aunque me quedé en el intento. Después de esta, suena el tema de Ozuna llamado Baila baila baila, con la que enloquecemos más aún. Comenzamos a mover las caderas cuando en una de esas siento que alguien me sujeta por la cintura, cuando me doy la vuelta me encuentro con un chico que no reconozco, con los ojos enrojecidos.


    —Oye, ¿qué haces?


    —Venga, guapa, no te cortes ahora. Sigue, así como antes.


    —¿¡Pero qué cojones dices!? —grito enfurecida.


    Me parece indignante el hecho de que ya no se pueda bailar tranquila con tus amigos sin que una babosa se te pegue a la espalda. Además, no soporto el modo en el que me miran: con admiración, pero escudriñándome al mismo tiempo; igual que harían con un deportivo caro. Una valoración fría y ávida.


    Lo empujo hacia atrás con violencia, por lo que varias personas nos miran, y salgo de ahí acompañada por Deisy. Nos servimos unas bebidas y me bebo al menos la mitad de la mía en menos de dos tragos. Estoy que trueno.


    —Quieta, loca —me arrebata el vaso—. No queremos que te dé un coma etílico aquí en medio.


    Me muerdo la lengua y maldigo a todos los dioses en voz baja mientras intento no pensar en lo sucedido.


    —Escucha: sé que has pasado un mal trago, pero ya está, ¿vale? No vamos a volver a verle en toda la noche, de eso ya me voy a encargar yo, así que no te amargues y vamos a disfrutar.


    «Venga Nina, no amargues a tus amigos por algo que solo te ha pasado a ti». Me digo a mí misma. Y así hago. Vuelvo a coger mi vaso y le pego otro buche, le saco la lengua y, como si no hubiese pasado nada, volvemos a la pista de baile.


    Después de lo que han parecido 15 canciones más, puedo sentir mis pies pidiendo ayuda a gritos. Nos disponemos a sentarnos en los sillones cuando algo o alguien corta la música.


    —¡Qué pasa genteee!


    Todo el mundo responde con un grito de ánimo.


    —Veo que os lo estáis pasando bien, pero me temo que esto está llegando a su fin... —la gente se mira, sin comprender—. ¡Es broma, es broma! ¡¿Estáis listos para liarla todavía más?! Pues asomaos por la mesa de las bebidas, que tenéis una sorpresita.


    Y con esas palabras vuelve la música.


    Como polillas hacia la luz todos salen corriendo hacia la susodicha mesa. Tengo que agarrarme de Jose para no caerme porque se hacen huecos entre ellos a codazos. Cuando por fin todo el mundo llega y las personas se calman vemos un humo cubriendo el aire por completo. ¿Qué es eso? Nos acercamos a la muchedumbre y descubrimos «la sorpresa».


    —¿Marihuana, en serio?


    —Qué se le va a hacer. A la mayoría de los adolescentes les gusta.


    —Y mira quién está el primero —señala Caroline.


    Miramos en la dirección que marca su dedo y Deisy se sorprende, no gratamente, al ver a Oliver con los ojos rojos y sonriendo como si no supiera ni en qué mundo vivimos.


    —Madre mía, chaval. Ese ya va hasta arriba —ríe Jose.


    Deisy suelta una pequeña carcajada sarcástica.


    —Creo que es mejor dejárselo a alguna de las animadoras... Si quieren incluso se lo envuelvo con un lazo.


    El ambiente se va intoxicando poco a poco, de manera que preferimos ir a dar una vuelta por el bosque para poder respirar aire puro sin colocarnos con tan solo inspirar. Caminamos alrededor del lugar de origen porque no queremos perdernos, lo que nos faltaba ya, y, ante el aburrimiento, nos ponemos a tararear algunas de las canciones que hemos bailado antes. Estamos así aproximadamente una hora cuando alguien me llama por teléfono.


    Es Brandon.


    —Chicos, ahora me reúno con vosotros.


    Me separo de ellos y presiono el botón de «aceptar».


    —¡Hola! ¿Cómo va todo por ahí? Siento llamar en medio de la fiesta, pero acabo de llegar al pueblo y me preguntaba qué tal estabas.


    Una parte de mí se ablanda al escuchar estas palabras. ¿Por qué no me puede gustar alguien menos complicado que Cher? Brandon está siempre ahí, cuidándome y apoyándome, estabilizándome... aunque tal vez sea eso, quizás busque algo que me active y que me dé aquella locura que me falta.


    —Por aquí todo bien. La fiesta es un desmadre, pero me alejo de los malos rollos...


    Me cuenta cómo ha ido el trayecto en coche, el cual dice que fue un tanto pesado; lo coloradas que tiene las mejillas de tantos pellizcos recibidos en ellas por parte de su familia y, cuando menos me lo esperaba, salta preguntándome si me gustan las pulseras. Al principio, no percibo el por qué a esa pregunta; pero, conforme le sonsaco información, más claro me lo deja. Obviamente yo insisto en que no me compre nada, pero mis palabras parecen causarle el efecto contrario. A medida que voy insistiendo consigo evadirle de aquella idea, convenciéndole de que sino yo me sentiría muy mal al no tener nada para entregarle.


    Lo cierto es que me siento mal hablando con él de esta manera, como si los dos realmente nos gustásemos cuando en realidad no es recíproco. Me siento terriblemente egoísta y por un momento pienso en decirle todo ahora mismo, pero entonces razono y me doy cuenta de que no es el mejor momento ni medio.


    Finalmente termino la llamada con una aguda culpabilidad en el cuerpo. Guardo el móvil en el pequeño bolso y comienzo a andar en busca de mis amigos, con cuidado de no torcerme el tobillo por los tacones. Un sonido me saca de mi concentración. Unas pisadas son lo único que logro escuchar en la oscuridad y las hojas secas; de repente, una risa me hace fruncir el ceño. Asustada, agarro el mini bolso preparada para una pelea cuando una persona sale por detrás de un árbol.


    —Vaya zorra. Me lame el culo toda la noche y después no me deja meterle mano. ¿Quién se ha creído que es?


    Oliver se tambalea de lado a lado, con un cigarro en una mano y una petaca en la otra. Qué asco, puedo oler el olor a marihuana y a vodka desde aquí. Me dispongo a irme cuando levanta la cabeza.


    —Oh, no te preocupes yo ya me iba...


    —No, guapa. Puedes quedarte —barbota arrastrando las palabras.


    En cuanto veo que se acerca a mí comienzo a correr como puedo en dirección contraria. Escucho un crujido y caigo al suelo de rodillas, raspándomelas. Oh, mierda, ¿tenía que romperme el tacón ahora? Me levanto a duras penas y me percato de lo cerca que está ahora de mí, a tan solo unos pocos centímetros. Cojeo hacia atrás hasta que una dura superficie me impide avanzar más, el tronco de un árbol. Maldigo por lo bajo y trago saliva mientras el sonido ronco de su risa me penetra los oídos.


    —Oye, yo solo estaba en el lugar y momento equivocado, por favor, si me dejas ir prometo no contarle esto a nadie —suplico trémulamente


    —¿Te quieres ir? Si nos lo vamos a pasar muy bien, ya verás.


    Apenas me da tiempo a ver sus ojos hinchados y rojos cuando se introduce en el hueco de mi cuello y comienza a darme besos en este. Enseguida las lágrimas empiezan a brotar de mí corriéndome todo el maquillaje, pero ahora eso es lo que menos me importa. Me intento zafar de su agarre, pero este persiste estrujándome aún más contra la corteza del árbol. ¿De verdad va a pasar? Me imaginaba muchas bonitas maneras de perder mi virginidad, como en los libros y en las pelis cuando los chicos le preparan a las mujeres una cama con rosas y al día siguiente les llevan el desayuno a la cama... ¿Pero así? ¿Violada? La gota colma el vaso cuando noto una mano ascendiendo por mi muslo, desde la rodilla, e introduciéndose allá por donde termina el vestido. No, no, no. Un ápice de energía inesperado llega hacia mí en ese momento y agitándome bruscamente consigo empujarlo con ambas manos en su pecho. Oliver, visiblemente aturdido, tarda varios segundos en darse cuenta de lo que acaba de pasar dejándome el tiempo suficiente como para alejarme.


    En ese instante escucho el sonido de otras fuertes pisadas.


    Me sorprendo al ver a una persona de ancha espalda colocarse entre el acechador y yo.


    —Vete —pronuncia Cher con todos los músculos del cuerpo contraídos y la mandíbula apretada.


    Este hace oídos sordos y vuelve a caminar en mi dirección, paso por paso. Se nota que está haciendo todo lo posible por no vomitar todo lo que ha injerido durante la noche.


    —Vam...


    —¡He dicho que te vayas de una puta vez!


    Y me asusto. Pero no por lo que me acaba de pasar, sino por la dureza de sus palabras. Nunca antes le había visto así y juraría que no lo reconozco; la gelidez y la aspereza que transmite al gritarle esa orden me provocan un escalofrío.


    Todo el cuerpo de Oliver se pone rígido y al instante da media vuelta y se marcha por el mismo camino por el que había venido. Entonces, siento que el aire pierde toda la pesadez que había estado acumulando y respiro como si de la primera vez se tratase. Aún en estado de shock suelto un sollozo lo suficiente fuerte como para que Cher se percate de ello. De manera automática, se da la vuelta y me mira como nunca antes lo había hecho; sus ojos irradian preocupación y miedo, temor por mí. Los dos avanzamos con grandes zancadas y apoyo mi cabeza en su pecho rodeándole la cintura con mis brazos. Este repite el mismo gesto y me da un dulce beso en la frente.


    —Tranquila, ya estás segura. Nadie va a hacerte daño mientras esté aquí.


    Le creo, sé que dice la verdad. Aunque apenas hace unos minutos poseía todo el miedo del mundo en mi interior sabía que iba a venir. Y es que con él estoy segura. Dicen que nuestro hogar son las cuatro paredes en las que vivimos, pero ahora comprendo cuando afirman que en realidad nuestra casa son aquellas personas que nos hacen sentir únicos, amados y cuidados.


    Él es mi hogar en total plenitud.


    


    

  


  
    Capítulo 27


    


    —Pero ¿¡qué te ha pasado?! —grita Deisy asustada.


    —Yo...


    No consigo que las palabras adecuadas salgan por mi boca. A pesar de haber salido, como quien dice, ilesa de esa situación, no puedo apartarme la sensación de shock.


    —No la presiones —espeta Jose—. ¿No ves lo asustada que está? Cuando esté lista ya nos contará.


    Yo asiento en silencio con la mirada fija en el suelo. A una pequeña parte de mí le da pena contarles lo que ha pasado respecto a Oliver, porque Deisy va a llevarse una decepción grandísima, más aún aparte de la que ya tenía. Aunque, en realidad, ¿qué más da?, merece saber el pedazo de capullo que es.


    Mientras ellos hablan sobre mí (pensando que no me doy cuenta) nos dirigimos al coche para volver a casa. Jamás me hubiera imaginado que semejante fiesta fuese a terminar de esta manera, qué decepción.


    Hacemos el camino en completo silencio, lo que me permite pensar. Después de que Cher me ayudara nos abrazamos y mantuvimos en esa posición al menos diez minutos largos, que ojalá hubieran durado más; el calor que emanaban sus musculosos brazos a los míos me transmitía la misma calidez que la mejor manta de todas; su pulgar me acariciaba la mejilla, limpiándome todas las lágrimas de la manera más dulce que existe; y su beso en la frente... Cuando finalmente nos separamos, ambos nos quedamos callados, con mil cosas que decir, pero sin saber el qué exactamente. Me acompañó hasta el final del bosque y la entrada de la fiesta y una vez ahí se fue sin dejarme si quiera agradecerle...


    Auch.


    —Perdón. No había visto el bache.


    Aparcan en el arcén y me acompañan hasta la misma puerta de entrada. Sé que están nerviosos. Puedo notar en sus miradas la preocupación, quieren preguntarme qué sucedió, pero no quieren incomodarme.


    —Oye, chicos, no os preocupéis. Ahora voy a dormir, que lo necesito, y cuando me encuentre mejor os cuento todo, ¿vale?


    —Te queremos.


    —Y sentimos mucho el haberte dejado sola. No debimos de habernos marchado, así como así, y dejarte sola en medio del bosque —a Deisy se le quiebra la voz—. ¿En qué estábamos pensando?


    Rápidamente la cubro con un abrazo, luchando por no volver a llorar.


    —No podíais saber que iba a pasarme algo —me separo y también miro a Jose—. ¿Cómo se os ocurre echaros la culpa a vosotros?


    Caroline, que estaba en el coche, aparece por el camino de tierra.


    —Se está haciendo tarde y no quería estar ahí sola —dice sonrojada.


    —Venga, iros ya —subo las escaleras del porche y con una delicada sonrisa los miro—. Buenas noches.


    Entro. Me quito el tacón y su acompañante roto y con delicadeza subo las escaleras con cuidado de no despertar a mamá. Nada más entrar al cuarto cierro con un pequeño portazo quedándome petrificada en el sitio. Suelto un gigantesco suspiro, como si esperase que con este también expulsara los problemas de mi interior y, poco a poco, me deslizo con la espalda pegada a la puerta. Sin poder evitarlo más, lloro. El simple hecho de pensar me vuelve loca. ¿Qué hubiera pasado si Cher no hubiera llegado? ¿De verdad me habría hecho... eso?, ¿...eso...?


    Oh, Dios.


    Me llevo las manos hasta la cabeza y las entierro en mi pelo para después llevarlas hacia mi boca, tapándomela. No quiero ni mirarme al espejo. Soy consciente de las pintas que debo tener ahora mismo, toda deshilachada, pero no me importa, lo que de verdad lo hace es la sensación de suciedad, pero no por la mugre del suelo o del maquillaje corrido por toda mi cara, sino por las manos que me han llegado a tocar. Como por un tic nervioso me levanto de golpe y con furia me quito el vestido y me meto en la ducha. Al cerrar los ojos no puedo evitar tener la sensación de unas manos ascendiendo por mi muslo... no puedo.


    Al salir, miro la hora en mi pequeño despertador color turquesa y veo que marca las 3:38 de la madrugada, sin embargo, no creo que vaya a poder dormir.


    Así que hago lo que más me apetece ahora mismo. Cojo el teléfono y le escribo un mensaje a Cher.


    —Estás despierto? :/


    —Sí. No puedes dormir?


    —No...


    —Quieres que me pase?


    Vaya, eso me ha pillado desprevenida.


    ¿Que si quiero que venga? Por supuesto que sí. ¿Que si es arriesgado? Pues está clarísimo que también... pero mamá a esta hora está en el quinto sueño...


    —Vale.


    Varios minutos después, unos toques llaman a mi puerta. Entra al cuarto lentamente, como si no quisiera dar un paso en falso por el miedo a que me rompa. Lleva el pelo revuelto, señal de que debía de estar tumbado en la cama, o quizás en el sillón; va vestido con un pantalón de chándal gris y una simple camiseta azul marino. Aun yendo simple...


    —¿Qué tal? —dice acercándose hasta la cama y sentándose en ella.


    Me encojo de hombros.


    —Bueno...


    —Yo...


    —Gracias.


    —¿Qué? —pregunta sorprendido.


    —Por todo. Sé que ya te lo he dicho más veces, pero es que no tienes ni idea de lo mucho que me has ayudado. Sin ti... Sin ti no sé qué me habría pasado hace mucho tiempo, empezando por el tema de Guardiana hasta hoy... No sé...


    —No tienes que agradecerme nada, hago esto porque quiero. Porque me importas y no quiero que te suceda nada malo.


    Creo que el corazón me ha subido hasta la garganta y en cualquier momento podría vomitarlo. Mis pulsaciones acaban de aumentar a niveles descomunales. ¿Escuchará mi corazón desde aquí?


    —Venga —se acomoda en una posición más cómoda, al lado de mí, y se tapa con la sábana—. Es tarde. Intenta dormir.


    Le conozco lo suficiente como para saber que cuando está en sus trece no hay quién le saque de ahí, así que le hago caso. Cierro los ojos con la cabeza apoyada en la almohada y me giro hacia el otro lado, dándole la espalda. Se siente raro el dormir con alguien así; es distinto que hacerlo con Deisy, mucho más. Sigo sin poder conciliar el sueño, pero esta vez por otra causa. Incómoda, me giro hacia el otro perfil, permitiéndome observarle con atención. Está tumbado boca arriba mirando el techo, parece perdido, me pregunto en qué pensará, ¿en sus padres?, ¿en su hermana?, ¿en mí...?


    Sin pensarlo apoyo mi cabeza en su hombro y vuelvo a cerrar los ojos con la esperanza de que no me rechace. Automáticamente noto como se pone alerta con el más mínimo contacto, pero no hace ningún ademán de cambiarse de posición, todo lo contrario: lentamente mueve su mano hasta la mía y la roza, haciéndome unas pocas caricias.


    Dios, si esto en un sueño permíteme no despertar nunca más. Tal es la comodidad que en menos que canta un gallo caigo rendida en los brazos de Morfeo.


    Maldigo el momento en el que olvidé cerrar la ventana. Los rayos de sol entran por esta, despertándome con una brillante luz apuntando hacia mis ojos. Estiro el brazo y me sorprendo al ver que el otro lado de la cama está vacío. Si es que soy tonta, qué esperaba ¿que se quedara en casa durmiendo y que a la mañana siguiente siguiera aquí como si nada?


    Salgo de la cama malhumorada y comienzo a bajar las escaleras para ir a la cocina y desayunar cualquier cosa, cuando percibo un dulce olor.


    ¡Tortitas!


    Bajo rápidamente para encontrarme con un Cher semidesnudo abriendo un huevo y echándolo en la sartén.


    —Espero que tengas hambre.


    Asiento en silencio. Temo que, si intento decir algo, se me caiga la baba y lo único que haga sea tartamudear. Cojo mi respectiva silla y me siento apoyando los codos en la barra. Le miro cocinar.


    —Yo no voy a comer, estoy acostumbrado a no desayunar —me sirve el plato—. Supuse que tendrías hambre.


    —Supusiste bien.


    Está muy dulce. Puede que me guste, puede, pero este no es Cher al cien por cien. Faltan sus comentarios sarcásticos, su creída actitud... Aunque siempre está presente, aun intentando camuflarse, se nota en el hecho de que vaya sin camiseta mostrando sus esculpidos abdominales por toda mi casa. Espera... ¿¡Ha dormido sin camiseta?! No, ¿verdad? En ese caso creo que lo recordaría.


    —La comida está en el plato, no aquí —dice señalándose el torso—, tonta.


    Esto me pasa por hablar.


    Balbuceo algunas tonterías y termino mi desayuno. Después, fregamos los platos y nos vamos al salón, donde nos sentamos en el sofá y se hace un extraño silencio.


    —Mira, no sé si quieres hablar de ello, pero... ¿Cómo te encuentras?


    —Bien. Bien, supongo. Prefiero no darle más vueltas a la cabeza —me quedo pensando en lo que voy a decir, finalmente me atrevo a preguntarlo—. Me sorprendió mucho la manera en la que le asustaste; ¿cómo lo hiciste?


    Se queda ensimismado, rascándose la nuca.


    —La verdad es que no lo sé.


    No habla más. Y prefiero no insistir demasiado en ello. Por ahora nunca me ha mentido en nada (o eso creo) y espero que siga así, confío en él.


    —Y... ¿Tú estabas en la fiesta? No te vi antes por allí y de repente apareciste.


    —Ahá. Pero estaba alejado, para ser más precisos, en el bosque. Ya sabes que no me van las cosas así.


    Cierto. Es increíble, pero si junto todos los datos que ya conozco y los pequeños detalles en los que me voy fijando podría decirse que ya no somos «casi» desconocidos. Quién lo diría. Aquí estoy, sentada con un chico sin camiseta terriblemente guapo que en un principio se coló en mi casa y ahora no me puedo imaginar sin él.


    —Debería irme ya —dice levantándose—. Y tú deberías llamar a tus amigos, estarán preocupados.


    ¡Es verdad! Ya me había olvidado completamente de hablar con ellos. ¿Qué clase de amiga soy que los deja con la preocupación y luego ni recuerda contarles las cosas?


    Nos despedimos y se va. Una vez más, me quedo mirando cómo desaparece por el sendero. ¿Alguna vez se dará la vuelta a mirarme de nuevo? Siempre anda muy seguro de sí mismo, sin mirar o dar marcha atrás. Cuando no consigo verle más saco el móvil y busco nuestro grupo de WhatsApp, pero antes me encuentro con el número de mi madre; decido enviarle un mensaje para desearle buena suerte en lo que le queda de jornada, últimamente no estamos hablando mucho y la echo de menos; después, le digo a mis amigos que vengan a casa para hablar y al segundo me contestan los dos aceptando.


    —¿Cómo estás? —me pregunta Deisy con cuidado.


    —Estábamos preocupados —dice Jose.


    —Lo sé, y realmente lo siento. Sé que os he hecho esperar demasiado, así que os voy a contar lo que sucedió anoche —hago una pausa, ordenando mis pensamientos para no meter la pata—. Tiene que ver con Oliver.


    Con la mínima mención de aquel nombre noto cómo mi amiga se pone alerta. Sabe que, si es algo relacionado con él y teniendo en cuenta las condiciones en las que iba, no puede tratarse de nada bueno. Sin más demora empiezo a hablar, como contando una historia, empezando desde el momento en el que me separé de ellos hasta que vino Cher a ayudarme, aunque guardo los últimos detalles más privados para mí misma. Ambos se retuercen en sus asientos y no pueden evitar maldecirle, acompañándolo con algún que otro insulto que hasta ahora desconocía.


    —Hijo de...


    —Gili...


    —Estúpido subnormal...


    —Hey, hey. Ya vale. Sé que es para presentarnos ahora mismo en su casa y tirarle huevos a su preciada moto, pero insultarle no va a ayudar en nada.


    —De verdad... Yo... Nosotros... Joder, Nina, no puedes ni imaginarte lo mucho que lo sentimos.


    Deposito mi mano en las suyas para mostrarles que no tienen por qué preocuparse. A veces, un gesto vale más que mil palabras.


    —Menos mal que apareció ese tal Cher —admite Jose—. Y pensar que ni siquiera lo conocemos. ¿Decías que estaba en tu clase de biología? A ver si alguna vez lo traes a alguna de nuestras quedadas.


    Deisy parece sorprenderse y por el brillo que tiene en sus ojos diría que está atando cabos.


    —¿No será ese el amiguito al que le enviabas fotos del helado mientras estábamos todos juntos? Y... oh, Dios. Me parece que aquí hay gato encerrado.


    No puedo evitar sonrojarme. Sé perfectamente a qué se refiere, pero prefiero hacerme la tonta.


    —¿De qué hablas?...


    —Cher te hace tilín tilín, ¿a que sí?


    «Si tan solo fuese eso...». Pienso.


    —Bueno —digo levantándome—. ¿Y si salimos y hacemos algo? —Prefiero evitar este tema de conversación por ahora.


    Parece querer quejarse de mi evasiva, pero Jose habla más alto, cortándole, y nos arrastra a las dos hasta su coche.


    —Tenemos otros planes.


    Y así es como veinte minutos después nos encontramos en frente de la casa de Oliver con bolsas a reventar de huevos, papel higiénico y espray de pintura.


    Sé que parece una locura, pero al principio no parecía tan mala idea. Nos llevó al supermercado y empezó como un loco a coger todo lo que necesitábamos; tampoco nos costó mucho entender la situación, pero en ese entonces, aún en caliente, nos parecía una buena idea, ahora ya no estoy tan segura. Las dependientas nos miraban con caras extrañas intentando comprender qué es lo que íbamos a hacer con esas cosas, yo solo me encogía de hombros y ponía cara de no entender nada.


    —¿Estás seguro de esto?


    —Claro, más que seguro —sale con seguridad del coche, remangándose las mangas—. Manos a la obra.


    —No queda otra...


    


    

  


  
    Capítulo 28


    


    Gesticulo un pequeño «guau» con los labios cuando mis ojos se paran en la casa que tenemos delante. Al parecer es la de Oliver, pero más que casa lo llamaría palacio. Parece una de esas mansiones de ensueño donde dentro tienen un cine propio, sala de deporte, piscina y todo lo que te puedas imaginar; y me temo que es verdad. Se nota que su familia es adinerada. Qué ironía que aquellos que son los más populares en el instituto son los más ricos, casi parece que han comprado su fama. Los ojos vuelven a abrírseme de par en par cuando veo su moto, ahora entiendo por qué es tan preciada para él que hasta comentan que le ha puesto nombre... Creo que era algo así como Nicole. No lo entiendo ni me molesto en hacerlo.


    Nos acercamos sigilosamente y miramos en todas las direcciones, asegurándonos de que nadie nos vea. Jose saca la primera caja de huevos y la abre cogiendo uno y elevándolo en el aire como si fuese un trofeo.


    —Los honores son tuyos,my lady —me dice él.


    Durante un diminuto instante, dudo, pero después recuerdo lo poco que lo hizo él nada más verme y enseguida se me quita toda la tontería de encima.


    —Maldita sea. Vamos a destrozar su horrenda motito.


    Le arrebato el huevo y sin nerviosismo alguno lo lanzo soltando algo parecido a un grito de guerra. Como si el tiempo se hubiese ralentizado, miro cómo cae a cámara lenta hasta caer justo en el asiento, abriéndose y rompiéndose completamente.


    —¡Yuhu! Justo en el sillín de cuero, así será mucho más difícil de limpiar.


    La verdad es que no lo he hecho aposta, sinceramente ni siquiera esperaba acertar a la primera, pero al parecer hoy la suerte quiere estar de mi parte.


    Uno a uno vamos gastando las docenas compradas; después, Deisy vuelve del coche con el papel higiénico y los sprays; esta coge un royo y comienza a dar vueltas al rededor del vehículo, gastándolo. Yo agarro un spray de color rosa y pinto con los ojos cerrados, manchando por todas partes. Coloreo las ruedas, el manillar, dibujo alguna que otra figura en los huecos libres... Madre mía, cómo está quedando. Nos reímos a carcajada limpia cuando escuchamos una puerta cerrándose con un portazo.


    —¿¡Qué coño hacéis, inútiles!? ¡Esa es mi moto!


    —¡Te lo mereces, capullo! —Grita Jose, pero no sin antes sacar una foto al espectáculo.


    Echamos a correr de vuelta al coche cuando me da por darme la vuelta y mirarle. Oliver está intentando encontrar algún punto limpio cuando alza la cabeza y me ve, automáticamente palidece y se queda paralizado. ¿Qué es eso que noto en sus ojos?, ¿angustia?, ¿arrepentimiento? Vuelvo a darme la vuelta y sigo huyendo junto a los demás. Una vez entramos y el coche arranca, todos soltamos un grito de adrenalina. La verdad es que ha sido increíble.


    —¡No me creo que hayamos hecho eso! —admito—. ¿Pero habéis visto su cara?


    —Madre santísima, tenía la cara más larga...


    —Largo va a ser el trapo con el que va a limpiar lo que hemos hecho —ríe Deisy.


    Jose coge su móvil y empieza a teclear a toda velocidad. ¿Qué estará haciendo ahora?, no me lo puedo ni imaginar. Tiene una sonrisa maliciosa que le delata.


    Como si me hubiese leído los pensamientos, sin despegar los ojos del teléfono, me aclara lo que me estaba preguntando.


    —Esto no ha acabado. Esto —gira la pantalla hacia nosotras— se va a hacer viral. Ya veréis, chicas, el lunes todo el mundo va a hablar sobre esto.


    En la foto que nos muestra aparece Oliver con cara de corderillo degollado mirando su querida moto pintada y destrozada. Lo cierto es que tiene su gracia y, en cuanto sea publicada en Instagram, como chico popular que es todos la verán y se reirán... ¿Es normal que no me sienta bien haciendo eso? ¿Es realmente lo que quiero? Ya hemos venido a su casa y le hemos gastado una jugarreta, ¿para qué más? No puedo evitar sentirme terriblemente mal.


    —Nina Grace, ni se te ocurra preocuparte por ese pedazo de idiota y quita esa cara. ¿Es que ya has olvidado lo que te hizo? —espeta Deisy.


    —No... Pero no puedo evitarlo, ¿vale?


    —Te comprendemos, pequeña, ¿pero acaso esperas quedarte de brazos cruzados? —le miro alzando una ceja, dándole a entender que ya hemos hecho bastante. ¿Acaso para él lo que acabamos de hacer no significa nada?—. Está bien, le hemos ensuciado su preciada motito —dice con asco— pero, ¿y qué más da?, eso en dos horas está limpio. No se pueden comparar los casos ni por asomo.


    Tienen razón. Nunca me ha gustado pasarme con la gente, el ejemplo está en lo mucho que tardé en enfrentarme a Caroline en su momento, y supongo que aun siendo crueles conmigo (si esa es la palabra correcta para definirlo, que lo dudo) sigo siendo «buena». «De buena, tonta», me decía mamá muchas veces. Estaba en lo cierto.


    Con un repentino cambio de actitud, asiento con la cabeza en signo de aprobación, lo que da pie al comienzo del plan. Una vez que Jose publica la foto los tres nos miramos, impacientes por saber qué pasara y nerviosos ante ello. Solo nos queda esperar hasta el próximo día de clase.


    Cuando por fin llego a casa, caigo rendida en el sofá. Estoy bastante cansada de por sí, y el hecho de haber contribuido en la anterior jugarreta no me ha ayudado mucho que digamos, aparte de que me he manchado un poquitín de pintura. Mierda, esta camiseta me gustaba mucho, espero que se vaya la mancha de color rosa. ¿Y si mamá la ve?, ¿le digo que ha sido para un proyecto de pintura de clase? Crucemos los dedos para que no tenga que inventarme ninguna excusa. Subo corriendo hasta mi cuarto y cojo ropa cómoda de cambio para irme a la ducha. Al quitarme la ropa busco en mi móvil los mejores éxitos actuales en Spotify; no puedo bañarme sin música, es una norma. Estoy enjuagándome el champú del pelo mientras canto Señorita de Shawn Méndez y Camila Cabello cuando la música deja de sonar, salgo de la ducha para mirar el móvil y veo que Brandon me está llamando, me dispongo a cogerlo, pero justo cuando voy a pulsar la tecla, se cuelga. Desbloqueo la pantalla para enviarle un mensaje y veo que tengo tres llamadas perdidas suyas. Guau, ¿habrá pasado algo importante? Él me contesta enseguida.


    —Estás bien? Me tienes muy preocupado, me han contado lo que pasó en la fiesta... estoy llegando a Witlem, aproximadamente me quedan unos 25 min cosa así... te importa que me pase por tu casa para verte?


    ¿Cómo se ha enterado? No pensaba mantenerlo en secreto ante él, pero prefería decírselo cuando estuviera aquí, supongo que habrá sido cosa de Deisy o Caroline.


    Tengo tantas cosas que hablar con él... Acepto su propuesta y me visto deprisa. Tengo claro que no pienso esperar más y que, aparte de contarle lo sucedido, pienso sacar el tema de mi decisión de no continuar con lo que tenemos. A una pequeña parte de mí le da mucha pena, porque en realidad sí le quiero mucho, el problema es que solo como amigos; espero que esto no rompa nuestra amistad.


    Me visto y bajo a la cocina a prepararme algo rápido, no me gustaría que llegara y yo estuviera cenando. Según mis cálculos, mamá estará aquí en una hora y media así que tenemos tiempo de sobra, o eso creo.


    Varios minutos después, vuelve a llegarme otro mensaje suyo avisándome de que en cinco minutos está aquí, lo que hace que aumente mis nervios; no sé si voy a poder hacerlo, nunca he hecho esto y conforme el tiempo avanza y la hora llega peor me pongo.


    Apenas me da tiempo a mentalizarme cuando tocan el timbre.


    Allá vamos.


    Abro la puerta con las manos temblorosas y me dispongo a decir una palabra cuando dos grandes brazos me rodean y me atraen hasta su cuerpo, abrazándome. Al principio, no lo correspondo porque ni siquiera he podido darme cuenta de lo que estaba pasando, una vez que ya he salido de mi trance le rodeo el tronco con mis pequeños brazos.Nos separamos y seguidamente apoya sus dos manos sobre mis hombros para así mirarme fijamente.


    —¿Estás bien?


    —S...Sí, sí... —balbuceo sorprendida.


    Le invito a pasar y nos sentamos en el sofá. Visiblemente impaciente vuelve a preguntarme sobre la fiesta y le cuento lo mismo que le conté a Jose y a Deisy, en el final añado que un amigo de clase fue el que me ayudó.


    —Joder... —se pasa la mano por el pelo—. No puedo evitar comerme la cabeza pensando que si no te hubiese llamado no habría pasado nada.


    —¿Qué? ¡No, no, no! Me niego a que te eches la culpa. Toda ella la tiene Oliver, además, tú no podías saber dónde me encontraba ni nada.


    Continuamos un rato hablando sobre todo el ambiente del viernes y del desfase que fue. Después me cuenta lo aburrido que ha estado, su prima Marta de diez años no paraba de incordiarle y dice que estaba todo el rato echándole fotos, habría sido gracioso verle en esa situación. En una de esas, posa su mano en mi muslo y empieza a hacerme cosquillas con la yema de los dedos, automáticamente toda mi piel se pone de gallina; él debe de notarlo, porque se acerca más. Mueve esa misma mano hasta mi mejilla y sigue acercándose poco a poco, estamos a escasos centímetros y puedo sentir su respiración en mí, ahí es cuando freno.


    Me separo y pongo una distancia considerable entre los dos. Entonces, mi cerebro empieza a funcionar a toda mecha. Es ahora o nunca, este es el momento preciso para decirle cómo me siento. Tengo que atreverme y echar hacia un lado estas ganas horribles de vomitar del miedo.


    —No puedo. Yo... necesito hablar contigo.


    Se pone serio, pero no me rechaza, sino que me invita a continuar.


    —Eres perfecto. Horriblemente perfecto. Tienes un corazón inmenso y vales muchísimo, ni te lo imaginas, de verdad. Súmale lo guapo que eres y lo poco creído que lo tienes, tu carisma, actitud... Lo tienes todo...


    —¿Vale...?


    —...Y me da rabia no poder darte aquello que te mereces. Tú andas pensando en mí y queriendo comprarme pulseras y demás cuando yo no soy suficiente para ti.


    —Hey, no digas eso —dice apenado—. Tu forma de ser es la que te hace única y no pido más, no te infravalores.


    Me coloco más recta y ahora soy yo la que le mira justo de frente.


    —Brandon, no es por ti, es por mí —nunca pensé que llegaría a decir esa frase, al menos todo esto tiene algo «gracioso»—, tengo demasiados líos en la mente y no puedo centrarme en una persona seriamente. Además, lo he intentado, te juro que lo he hecho, pero lo que siento por ti ahora mismo es amistad...


    —Entiendo...


    —Y me gustaría que no se rompiera por mi culpa, por ser tan estúpida.


    —No te preocupes, por supuesto que vamos a seguir siendo buenos amigos —expulso un suspiro ante esas palabras. Menos mal—. Y recuerda que nuestros padres siguen saliendo juntos.


    —Sí, cierto —admito con timidez.


    —Sabía que íbamos a llegar a esto pronto. Te conozco lo suficiente como para saber si estás en las nubes o tienes otras cosas en mente, y cuando estábamos juntos nos lo pasábamos bien, pero siempre había ese algo que sabía que no era lo que realmente querías —mira hacia abajo—. Tan solo quería disfrutar de mi tiempo contigo.


    ¿Tanto se me notaba? La culpa no me cabe en el pecho ahora mismo, me siento fatal y no encuentro las palabras correctas que decirle. Esto es muy duro.


    —Hay miles de chicas ahí fuera que babearían por ti y te tratarían como realmente mereces.


    —Bueno, el corazón es el que decide quién es el elegido, no nosotros —¿está justificándome? Estoy dejando lo que teníamos y en vez de cabrearse o tomárselo mal me defiende y me comprende a la perfección. No podría tener más suerte, desde luego—. Espero que encuentres a ese alguien indicado para ti, Nina.


    —Lo mismo digo, Brandon —respondo con una cálida sonrisa repleta de cariño.


    


    


    

  


  
    Capítulo 29


    


    El sonido del despertador retumba en mis oídos. No quiero ir a clase, pero hay algo que me anima a levantarme: hoy es el día de comprobar si funcionó nuestro plan de la foto. ¿Nervios?, bastantes. Tengo la intriga dentro de mí, aunque en una pequeña parte siga con la sensación de culpabilidad. ¿Es cierto lo que Jose decía y se va a hacer tan viral como esperábamos? No lo sé.


    Como el día parece ser próspero elijo unoutfitque esté a la altura: unos vaqueros negros con agujeros en las rodillas con un jersey ancho de cuello alto de color amarillo, a su vez esto lo conjunto con mis Vans negras.


    Desayuno un tazón de leche con cereales y voy a paso rápido a la parada de autobús.


    —Hombre, pero mira a quién tenemos aquí, si es Nina. Por fin te has dignado en hacerme una visitilla.


    —Buenos días, Ricky —digo riéndome—. Últimamente siempre iba tarde y acababa yendo en coche. Pero tranquilo, ya estoy aquí.


    Le pago el billete y me siento en mi sitio de siempre, pegada a la ventana. Me pongo los auriculares y escucho un poco de Frank Sinatra para relajarme de camino a clase. Por mucho que intente concentrarme en la letra y el ritmo, en mi mente no paran de retumbar miles de dudas: ¿Brandon se enfadará conmigo?, ¿habrán visto la foto?, ¿cómo actuará Oliver al verme hoy?, ¿podré enfrentarme a Cher y decirle lo que siento? Como quien no quiere la cosa, una última cuestión me viene a la cabeza... ¿Qué pasa con Nathaniel? Casi he olvidado que soy una Guardiana, pues desde hace ya un tiempo no me ha vuelto a pasar nada sobrenatural que tenga que ver con fantasmas o ataques. Tan ensimismada me encuentro que no me doy cuenta de que ya he llegado a mi destino.


    Bajo del autobús despidiéndome con la mano de mi amigo el conductor. Aún quedan alrededor de diez minutos para que toque la sirena, así que supongo que tengo tiempo de ir a la biblioteca a repasar antes de clase. Con la mochila colgando sobre los hombros me dirijo a la entrada. Unas risas me llaman la atención. A unos pocos metros de distancia se encuentran un corrillo de alumnos de primero de bachillerato.


    —Madre mía, que bueno —ríe uno.


    —Casi parece que va a llorar —añade el de al lado.


    Sigo caminando y cuando estoy a su altura asomo la cabeza discretamente para saber de qué se trata. Ser cotilla es uno de mis pecados. Me sorprende ver todos que están mirando el teléfono.


    ¿No será...?


    Uno de ellos se da cuenta de que me he quedado paralizada mirándolos, así que sonrío como puedo en signo de disculpa y avanzo a grandes zancadas. Definitivamente no quiero buscarme más problemas.


    No sé si son alucinaciones mías porque me esté emparanoiando o si es verdad, pero me da la sensación de que todo el mundo en los pasillos se está riendo a la vez que mira el móvil.


    Acelero el paso y abro con fuerza las puertas de la biblioteca, provocando que todo el mundo me mire con enfado. Pronuncio un «lo siento» moviendo los labios y me dirijo hacia una mesa. Abro la mochila y saco el libro de matemáticas para repasar un poco de trigonometría; el seno, coseno y la tangente son cosas que me superan. Otro libro me llama la atención. ¿Todavía guardo el grimorio aquí? Lo cojo con cuidado y paso los dedos por la portada. Es asombroso lo antiguo que parece ser. Lo abro y busco alguna página interesante que leer, topándome con una en blanco. Si no me equivoco esta ya la había visto antes, no entiendo el porqué; en medio del libro una hoja sin escribir, sin marcas, sin absolutamente nada. Supongo que siempre puedo preguntárselo a mi abuela, hace tiempo que no la visito y estaría bien verla un poco más.


    El timbre suena y rápidamente guardo todo de vuelta en la mochila.


    Tras una hora de clase, a segunda me toca educación física. No tengo ganas de ponerme a correr ahora con el frío que hace, y pensar que si cierro los ojos aún puedo recordar el verano… al menos Jose y Deisy estarán ahí. Voy a los vestuarios y abro mi taquilla en la que guardo mi ropa de deporte para cambiarme cuando unas chicas entran.


    —¿Pero lo habéis visto? No sé quién ha debido de subir eso, pero se haría famoso, desde luego.


    —Ahora encima el pobre estará todo avergonzado. En realidad, se lo tiene merecido, se lio con Amanda y al día siguiente la bloqueó de todas partes.


    Esta es mi oportunidad para averiguar más información, tan solo espero no meter la pata.


    —Hola, chicas —ambas me miran frunciendo el ceño, no nos conocemos, pero yo sigo hablando—. ¿Estáis hablando de la foto de Oliver?


    Automáticamente la primera chica me sonríe de oreja a oreja y me enseña la susodicha. Se nota que le gusta cotillear.


    —Ya tiene casi mil likes y no dudo en que la cifra seguirá subiendo.


    —La ha subido una cuenta anónima, por lo que no sabemos quién es, pero si no fuese por eso no dudaría en darle mis felicitaciones a esa persona.


    —Ya veo... —no puedo evitar sentirme incómoda. Si supieran todo lo que hay detrás de una imagen...


    No quiero tardar más de la cuenta, así que me despido de ellas y salgo al gimnasio donde mis dos amigos me esperan sonrientes a rabiar. Me arriesgaría a decir que ya saben lo que está pasando.


    —Me cago en todo —se queja Jose—. Si la hubiera publicado en mi cuenta ahora sería famoso.


    —Eso o te buscarías que toda su pandilla fuese a pegarte una buena paliza.


    —¿Lo habéis visto por los pasillos o algo? —pregunta Deisy.


    Negamos con una expresión de duda en nuestros rostros. ¿Estará muy enfadado? Él sí sabe que hemos sido nosotros y en cualquier momento unos matones podrían estar esperándonos en las puertas de nuestras casas para meternos la cabeza en el retrete y así ahogarnos, teniendo una muerte lenta y desagradable. Tal vez esté exagerando, pero la cosa no está muy alejada.


    El profesor entra por la puerta y enseguida escuchamos el horrible pitido de su silbato obligándonos a dar cinco vueltas a la cancha. «Yuhu, qué divertido» es lo que muestran nuestras caras ahora mismo.


    Al finalizar la clase, volvemos a cambiarnos. Me miro al espejo y observo mi cara: vaya pintas llevo, parezco un payaso con la cara tan roja, en fin. Salgo y me voy al pasillo para guardar las cosas otra vez en mi taquilla y cambiar los libros. Cierro la taquilla con un golpe seco y me doy la vuelta.


    Me va a dar un ataque al corazón.


    En menos de un segundo mi pequeña patata ha dado un giro de 360 grados y ha vuelto a su lugar. Me quedo paralizada. Oliver se encuentra justo delante de mí y algo me dice que no está aquí para pedirme disculpas.


    —Nina.


    Intento escabullirme yendo por un lado, pero este es más rápido y me agarra un brazo impidiéndome escapar. Abro mucho los ojos y, con miedo, miro a la mano que rodea mi extremidad. Él parece darse cuenta del sentimiento que me provoca porque rápidamente rompe el agarre y me mira avergonzado.


    —Lo siento.


    —Sí, seguro —me hizo (o al menos intentó) algo terrible, y por si fuera poco después ensuciamos por todas partes su preciada moto. ¿Se cree que me lo voy a tragar?


    —Lo digo en serio. Bebí y fumé de más y cuando te vi ahí sola no sé lo que pensé... me avergüenzo —parece medir con sumo cuidado sus palabras. ¿Será verdad?—. Y lo de la moto y la foto me lo tengo totalmente merecido.


    —Mira, Oliver, no quiero que...


    Me corta.


    —Sé que pedir que me perdones es mucho, pero al menos me gustaría que supieras que no soy esa clase de capullo, ya no más.


    Me quedo mirándole fijamente a los ojos buscando el más mínimo ápice de maldad, pero no encuentro nada. Sin embargo, lo que dice es cierto; todavía no puedo ni pensar en perdonarle por mucha pena que me dé, aún sigo atormentándome con tan solo pensar en qué habría pasado si Cher no hubiese llegado a tiempo. Simplemente no puedo.


    —Llegamos tarde a clase —digo seria.


    Él parece haber captado el mensaje, asiente con la cabeza gacha y da un paso hacia atrás para dejarme pasar. Sin volver a mirarlo me dirijo hacia la clase sujetando con fuerza el tirante de mi mochila. La curiosidad me puede y me volteo, sigue ahí plantado mirando hacia mi taquilla, entonces nota mi mirada fija en él y levanta la cabeza justo en el momento en el que me vuelvo y continúo mi camino.


    Esto ha sido muy raro. Ya verás cuando se lo cuente a Deisy y a Jose.


    Entro en el aula de inglés y busco un asiento libre. Llegar tarde es lo que tiene, te quedas sin el sitio que te gusta. De repente, una mano se levanta y es agitada en mi dirección, indicándome que me siente con ella.


    —Gracias.


    —No te preocupes, te había guardado el sitio desde un principio —asume Caroline.


    Puedo sentir muchos pares de ojos anonadados sobre nosotras, otros tantos de ellos murmuran cosas respecto lo extraño que es vernos juntas y lo falsas que somos. Yo pongo los ojos en blanco y miro hacia la pizarra.


    —Son pesados, ¿a que sí? —se coloca un pelo suelto por detrás de la oreja—. Dejé de juntarme con mi grupito de siempre porque en realidad ni siquiera éramos amigas, estábamos juntas para cotillear y criticar. Aunque no quisiera admitirlo por dentro, me volvía loca.


    La verdad es que me sorprende su cambio de actitud. ¿Ha estado fingiendo durante todo este tiempo? Me parece increíble. Hay que ser muy lista para hacerse la tonta, y más a tales niveles.


    La maestra nos llama y nos pide prestar atención alargando de forma exagerada su please, ante lo que nos reímos discretamente.


    La hora pasa con rapidez y juntas nos vamos al comedor donde nos esperan los demás. Al entrar, todo el mundo está formando un gran alboroto, al menos más que de costumbre. Ambas nos miramos y formamos una sonrisilla incómoda, me temo que Jose le ha informado sobre nuestro plan y sabe a qué se debe todo esto. Nos sentamos donde siempre y al llegar les cuento todo lo que me dijo Oliver hace una hora sin omitir ningún detalle.


    —Si os digo la verdad no me esperaba esto —dice Jose levantando la voz. Los gritos cada vez son mayores y apenas podemos escucharnos entre los cuatro.


    —Yo tampoco —añade Deisy comiéndose un trozo de donut—. Y pensar que el viernes lo vimos loco perdido y ahora anda llorando por las esquinas.


    Cuando quiero seguir hablando sobre el tema el chirrío de una silla nos llama la atención. Todo el comedor gira la cabeza buscando de dónde proviene el sonido y se escuchan algunas risas al ver a Oliver de pie en esta.


    —Vamos a ver —automáticamente se hace el silencio—. Está bien que os haga gracia la maldita foto de la que todos habláis, pero eso no os da el derecho de ir dejándome notas en la taquilla y demás. Esto —enseña su móvil con su imagen— me lo tengo más que merecido, pero ya está, al menos de que os queráis buscar problemas de verdad conmigo.


    Se baja y vuelve a sentarse en ella dándonos la espalda. Poco a poco el murmullo vuelve a su estado original, pero esta vez sin llegar al anterior bullicio.


    —Guau.


    —Es como si un marciano le hubiese abducido y ahora fuera una persona completamente distinta —dice Deisy.


    Mantengo la mirada fija en mi plato, me cojo el final del jersey con fuerza y aprieto el puño, con furia.


    —Tienes razón. De todas formas, agradezco que no se esté comportando como un idiota, pero todo esto no va a hacer que lo perdone. Al menos lo que me hizo no lo olvidaré.


    Mis amigos se dan cuenta de mi reacción y se quedan callados retorciéndose en sus asientos. Al fin nos avisan de que tenemos que volver a clase, por lo que nos levantamos, deshaciendo el silencio tan incomodó que se había formado.


    Genial, estaba de buen humor y ahora ya he cogido un cabreo para el resto del día.


    Ahora es el turno de biología, espero que alguien cuyo nombre empieza por C me anime...


    Mierda. Esto tiene que ser una broma.


    La clase ha comenzado hace 15 minutos y Cher todavía no ha llegado. Siempre se salta el instituto a su antojo, ¿acaso no le regañan? Hasta ahora he intentado no preguntarle sobre ello, pero cuando sea el momento no voy a dudar en hacerlo. Sé que está triste por no tener a sus padres y hermana aquí, pero... no debería dejar los estudios así.


    Saco el móvil a escondidas y busco su contacto mientras voy ojeando al profesor procurando que no me vea.


    —No vienes a clase? :(


    Guardo el teléfono y espero a que este vibre indicándome que me ha contestado.


    Ya estoy saliendo del instituto y no me llega ningún mensaje. ¿Me estará ignorando o simplemente no se ha dado cuenta de que le había hablado durante estas tres horas? Espero que sea eso último...


    Puede que me esté comportando como una de esas chicas que están peligrosamente obsesionadas con su chico, quizás tan solo está ocupado y yo estoy aquí comiéndome la cabeza. Odio ser así, nunca había pensado tanto en un chico... En fin, en cualquier caso, voy a intentar no pensar tanto en él y voy a esperar a que mamá venga a buscarme.


    Cinco minutos después, sigo mirando la entrada de los aparcamientos esperando un Hyundai estropeado de color azul marino. Algo vibra en el bolsillo de mi pantalón y no puedo evitar emocionarme. Es mamá.


    —No puedo ir a buscarte porque salgo más tarde del trabajo. Besos :D


    No sé el qué me pone todavía de peor humor: el hecho de que me haya dejado plantada o que ahora utilice emoticonos.


    Busco el horario de autobuses y leo que hay uno disponible ahora mismo, en... ¡tres minutos! Sin ni siquiera pensarlo comienzo a correr como una loca para llegar a la parada. Sin aliento y sin tiempo para pararme empiezo a ver desde la distancia la dichosa estación; apenas estoy a 10 metros cuando un autobús enorme me adelanta y se para en esta. Acelero aún más el paso. Cinco metros de distancia. Tres metros me quedan cuando, literalmente en mis narices, se marcha.


    El día ya no puede ir a peor.


    Suelto un grito de furia y pateo una lata de Coca-Cola que hay tirada en el suelo. ¿¡Es que el hombre estaba ciego, o qué?! ¡Ha tenido que verme a través de los espejos y aun así se ha ido! Esto es increíble.


    No quiero molestar a nadie a esta hora, pues todos están comiendo, así que creo que me toca volver andando.


    No sé cuántos minutos después, las piernas empiezan a cansárseme y tengo poca batería para poner música o jugar a cualquier juego de los que tengo instalados. Entonces, me percato de que voy totalmente sola por el arcén y de que no circula ningún automóvil por aquí. La piel se me pone de gallina y miro hacia todas partes.


    «Calma, Nina. No pasa nada, no te va a pasar nada». Me digo a mí misma intentando consolarme.


    El sonido de una lata siendo pisada hace que pegue un pequeño grito.


    


    

  


  
    Capítulo 30


    


    Miro hacia abajo y me doy cuenta de que he sido yo la que la había pisado.


    Falsa alarma.


    Sigo caminando. Tengo la horrible sensación de que algo anda mal, pero no puedo saber el qué; será mejor que llegue a casa lo antes posible. Meto las manos en los bolsillos delanteros del pantalón y, con la cabeza gacha, intento ir todavía más rápido. Ya tampoco me queda tanto recorrido, tan solo tengo que continuar así unos 15 minutos. Puedo hacerlo.


    Cinco minutos después, otro sonido capta mi atención, esta vez se trata de una hoja seca siendo pisada. Me miro los zapatos maldiciendo en voz baja cuando me quedo petrificada al ver que no tengo nada pegado a la suela del zapato. Automáticamente me doy la vuelta, pero no hay nada ni nadie. Cambio de camino y me meto en el bosque. Quizás no debería hacerlo, pero si algo he aprendido en el tema de probabilidad en matemáticas es que hay más puntos a favor a que me pase algo si me quedo en el mismo sitio, así que eso hago y cambio de estrategia. Ando entre dos matorrales y me adentro en el bosque, aunque siguiendo la misma dirección; nada más hacer esto tropiezo con una piedra y caigo de bruces ante las raíces de un árbol.


    No había mejor momento para ser patosa, Nina.


    Me doy la vuelta, dispuesta a levantarme cuando una mano abierta se planta ante mis ojos.


    —¿Necesitas una mano?


    Poco a poco, escaneándole el aspecto, mis ojos van subiendo por todo su cuerpo hasta toparse con unos gélidos ojos azules.


    —Nathaniel —como si decir su nombre me despertase, me arrastro hacia atrás hasta chocar de espaldas contra el tronco—. De ti no quiero nada —escupo.


    Este pone una falsa cara de dolor y recoge la mano tendida para llevársela hasta el corazón, o al menos donde debería tener el suyo, si es que tiene.


    —Que malos modales, jovencita —avanza un paso—. Y yo que quería empezar siendo amable.


    Rápidamente me coge del cuello del jersey y me levanta en el aire. Su tez cambia a un color más rojizo ante el enfado y su rostro se vuelve más duro e indescifrable. Intento patalear y propinarle otros golpes para librarme de su agarre, pero lo único que consigo es cabrearlo aún más. Sin embargo, no dice nada, me mira a los ojos fijamente y permanece así durante al menos dos minutos. Frunce con fuerza el ceño y suelta una mano para sacar un móvil de su bolsillo. ¿Pero cuánta fuerza tiene este tío para sujetarme con una sola mano? Que yo sepa, peso lo mío como para estar tan campante. Intento aprovechar esta ocasión para escapar, pero ¿de qué me sirve?, ¿realmente tengo alguna posibilidad?, sé perfectamente que también es más rápido que yo y que en seguida me alcanzaría; tengo que esperar.


    Pongo el oído en su animada conversación.


    —Necesito refuerzos. YA —y cuelga.


    Ahora es mi turno de lucir extrañada.


    —¿Los fantasmas podéis llamar por teléfono?


    Él chasquea la lengua antes de responder.


    —Maldita ignorante. Estaremos muertos, pero seguimos en el siglo XXI, podemos hablar con los otros que son como nosotros.


    Me dispongo a decirle algo ingenioso (o más bien tremendamente estúpido) para ganar tiempo mientras se me ocurre algo, pero vuelve a agarrarme con las dos manos y me empuja hacia atrás, estampándome con un fuerte golpe en la cabeza.


    Cierro los ojos esperando el dolor ante tal impacto, pero no llega. Los abro y me quedo muda al ver cómo unos ojos azul cielo pueden volverse tan oscuros en apenas un segundo.


    —Tienes suerte de que no pueda hacerte daño por ser un jodido fantasma, si no... —trago saliva y él sigue el movimiento de mi garganta. Me pone los pelos de punta—. No eres tan tonta como pensaba. He tenido que llamar a mis secuaces para que me traigan a un indefenso vivo para que te haga daño, ¿sabes? He intentado meterme en tu cabeza para obligarte, pero eres dura de roer... así será más entretenido. Como con tu padre.


    Silencio. Eso es lo que único que escucho a partir de entonces. Sigue hablando, pero yo solo consigo ver unos labios moviéndose sin emitir ninguna especie de sonido.


    —¿Qué? —consigo decir con un grito ahogado.


    —Fue una pena que su muerte no sirviera para nada, pero al menos quité un obstáculo.


    Siento las primeras lágrimas descendiendo por mis mejillas. Las palabras apenas consigo hacerlas salir de mi garganta.


    —Pero... Pero él tuvo un accidente de tráfico —digo sollozando.


    —Así es, pero adivina por qué —me guiña un ojo y saca una gran sonrisa que le llega de oreja a oreja, mostrándose plenamente orgulloso de la hazaña—. Los animales son los más fáciles de manipular, y suele haber muchos ciervos por esa zona. Pobre Bambi —mira al cielo y junta las manos, como si estuviese rezando—. En fin, al menos ambos descansan en paz y no están atrapados en esta miseria.


    Un brillo crece en su mirada. ¿Esperanza? ¿Envidia?...


    —¿Por qué lo hiciste? —grito.


    —Sabía que esa vieja no podía ser más la Guardiana por su edad, así que uní cabos y lo maté pensando que él era el nuevo poseedor del título —me mira con despecho de arriba a abajo—. Pero tenía una cría que tenía que entrometerse.


    La manera en la que habla sobre mi familia me vuelve loca. Habla de matar como si no fuera nada de lo que preocuparse, y lo peor de todo es que me cuenta el asesinato de mi padre como si de un chiste se tratase.


    —¡Idiota! ¡Gilipollas! —lloro, lloro desconsoladamente con una aflicción abriéndose paso ante mí—. ¡¿Acaso no tienes corazón?!


    Pega su cara a la mía, situándola a escasos centímetros, y posa sus gélidos ojos en los míos.


    —Yo ya no tengo de eso.


    Ante la rudeza de sus palabras me quedo de piedra.


    A lo lejos, la silueta de una persona se va haciendo mayor. Llega hasta nosotros y se queda quieto, con los pies clavados en el suelo y una mirada totalmente vacía, no me es difícil adivinar que es una víctima a la cual le han lavado el cerebro.


    Pero la tristeza y el abatimiento siguen apoderándose de mi cuerpo, y el dolor se separa del odio por una delgada línea.


    Miles de recuerdos con mi padre empiezan a surgir por mis pensamientos. Recuerdo una vez en mi décimo cumpleaños cuando me regalaron una muñeca y yo lloré porque no me gustaba, entonces vino mi padre y lo arregló jugando conmigo; me enseñó a montar en bici; una vez que estábamos comiendo un helado y se le cayeron sus dos bolas de fresa y plátano en los pantalones... y, por último, la última vez que le vi. Salía de casa con prisa porque llegaba tarde, pero aun así él se paró en el marco de la puerta y no se marchó hasta que le di un beso. Si hubiese sabido que ese iba a ser nuestro último momento juntos... Si no hubiese sido por Nathaniel...


    Como si estuviera pisando piedras ardiendo, un inmenso calor comienza a subir lentamente desde la punta de mis pies hasta el último pelo de mi cabeza, provocándome cosquilleos en la punta de los dedos. Mi instinto me guía a cerrar los ojos. Centenares de relámpagos de color naranja vuelan alrededor de mí buscando una vía de escape. Y eso es lo que les concedo.


    Con los ojos como platos absorbo totalmente el poder que fluye por mis venas. A continuación, abro las manos, permitiéndoles ver las palmas, y suelto el grito más espeluznante que jamás he podido experimentar.


    El invitado cae al suelo con un golpe seco, mientras que Nathaniel se retuerce en el suelo. Su silueta cada vez se va haciendo menos visible y se convierte en un cuerpo intermitente rodeado por mis rayos. Agoniza de dolor y se abraza el cuerpo con las mismas manos con las que hace un momento me agarraba firmemente.


    —Púdrete —le digo con rabia.


    En el mismo momento en el que desaparece caigo de rodillas al suelo. Estoy agotada y mi respiración está alterada. Con un último esfuerzo, utilizo la poca batería que tenía para enviar un mensaje.


    —Carretera de Libelis. En el bosque.


    No sé si me da tiempo a darle al botón de enviar, pues caigo exhausta en el suelo y me desmallo.


    Despierto y lo primero que veo es un techo de color blanco. Me incorporo en la cama y observo que estoy en mi cuarto con las sábanas echadas.


    —Recibiste mi mensaje —suspiro aliviada.


    —Así es —contesta Cher.


    Intento levantarme, pero un leve mareo me sacude. Con suerte, él me coge a tiempo antes de que me caiga.


    —Todavía estás débil, debiste de hacer algo muy fuerte. ¿Qué ha pasado?


    Le cuento con pelos y señas lo sucedido mientras me va cortando en algunos momentos para comentar detalles importantes o cosas que nos pueden servir.


    —Espera —me avisa—. Dices que llamó a alguien por teléfono para que le trajera a una persona que pudiera hacerte daño... ¿Sabes lo que eso significa?


    Niego con la cabeza.


    —Que no está solo en esto. Tiene secuaces, contactos o lo que quiera que sean esos.


    —Entonces es más poderoso de lo que creíamos —admito con rabia—. Pero seguimos sin saber por qué hace todo esto.


    —Quiere abrir el portal, y una vez que haga eso tiene dos opciones: pasar al otro lado... u obligar a todos los que estén ahí a abandonar.


    —¿Por qué haría eso?


    —Puede que por puro despecho; el resentimiento o disgusto que siente debido a algo que le hicieron en su vida pasada y que la impulsa a obrar vengativamente.


    Seguimos proponiendo varias hipótesis, pero finalmente preferimos aislar el tema por ahora hasta que tengamos más información con la que contar. Me vuelvo a poner en marcha y continúo contándole desde donde me había quedado, sin esperar que llegaba la parte más dura. Intento no llorar, ya lo he hecho demasiado, pero no puedo evitar soltar un par de lágrimas.


    —Ya lo he matado, ¿verdad? Ya no está aquí.


    —Ojalá fuese así, pero me temo que no será tan fácil matar a alguien que ya lo está.


    —Voy a matarle, juro que lo haré. Por mi padre y por lo que nos está haciendo pasar.


    Cher se arrima más junto a mí y me rodea con sus anchos brazos, cubriéndome. Este gesto me reconforta. Es extraño lo mucho que puede ayudarte el simple consuelo de una persona que realmente te importa. Cuando me separo, observo con cautela sus ojos; oscuros y fríos como la noche, pero cálidos para mí, tiene las pupilas dilatas y la forma con la que frunce sus cejas me indica que está preocupado.


    —Lo tengo —de un salto me levanto de la cama rompiendo el hechizo que nos envolvía. Lo siento, pero eso tendrá que esperar por ahora—. Tiene que haber algo en el grimorio, ¿verdad?


    Como una loca lo saco de mi mochila y empiezo a leer las páginas una por una. Nunca he querido leer rápido, ahora pienso que ojalá me hubiese puesto más.


    —No creo que...


    —¡Aquí hay algo! —este se asoma por mi hombro y mira la hoja con asombro—. El título dice «Matar a un muerto», es como si nos hubiera escuchado... Lo más raro es que antes esta página estaba en blanco.


    Tras ese comentario, Cher se coloca al lado de mí para poder leer mejor.


    —Solo tengo que decirlo en voz alta delante de él, ¿no? —Digo con entusiasmo.


    —No puede ser tan fácil. Lo primero, ¿sabes leer latín?


    —Eh...


    —No puedes hacerlo así como así, imagínate que dices una cosa mal y pasa algo terrible, o no sé, cualquier otra cosa.


    —Bueno, pues lo busco en el traductor.


    —Eso es una basura, te traduce las palabras al literal y no con su sentido.


    ¿Es que no piensa ayudar, o qué? Me levanto del tirón y alzo las manos cabreada.


    —¡Bueno, pues dime algo que sirva en vez de estar discrepándome todo el rato! —Cher me mira con los ojos abiertos, no se esperaba que fuese a saltar así. Analizo lo que acabo de decir y me doy cuenta de que me he pasado... Solo quiero que esto acabe ya y darle su merecido—. Lo siento, pero quiero hacerlo cuanto antes.


    Me pasa la mano por la cabeza y me la acaricia, despeinándome el pelo como si fuese un perro. ¿Qué hace?


    —Lo sé, pero las prisas no son buenas, te lo digo por experiencia.


    Está bien. Tendré que esperar a entender lo que leo para llevar a cabo el plan. Espero que no vuelva a querer hacerme algo hasta que esté lista para desafiarle.


    —Tal vez puedo dárselo a Jose para que lo analice, él es de letras. Se lo daría a su maestro, pero me haría demasiadas preguntas una vez que supiese el significado.


    —Bien, eso está mejor —admite—. Hasta entonces no quieras hacer ninguna locura. No me seas tonta.


    Me acerco a él y cruzo los brazos intentando sentirme superior, lo que creo que no funciona. Levanto el mentón y procuro que no se note el hecho de que me duele el cuello al mirar hacia arriba en busca de sus ojos. Si es que soy todo un tapón al lado suyo.


    —¿Qué me has llamado?


    Una sonrisa socarrona se forma en sus labios, esa típica de medio lado que me vuelve loca. Desde luego ha echado todas sus cartas sobre la mesa. Inclina las rodillas hasta quedar a mi nivel. Será...


    —Lo que eres, pequeña.


    Entonces la canción de Hello de Adele empieza a sonar.


    Maldita sea, ahora que comenzaba el tonteo.


    Cher va hasta la mesita de noche situada al lado de mi cama y coge mi móvil, que estaba cargando. Su sonrisa se ha desvanecido y tan serio como siempre (pero sin mostrar emoción alguna) me lo entrega.


    —Te llama tu novio.


    Observo la pantalla y veo que pone «Brandon» en letras grandes. Qué oportuno. De un solo toque le doy al botón de colgar y me lo guardo en el bolsillo. Ya le hablaré más tarde.


    —No éramos novios, de todas formas, ya no somos nada más que amigos.


    Automáticamente un destello distinto se asoma en su mirada.


    —Vamos abajo que tengo hambre.


    Me dirijo a la puerta cuando veo un pequeño altavoz que me regalaron por mi cumpleaños, lo cojo y bajo a la cocina. Una vez allí, lo conecto al móvil y pongo la canción de Uptown funk de Bruno Mars. Me preparo una tostada con Nutella mientras muevo las caderas de un lado para otro e intento canturrear la letra, lo que hace que parezca que la canción está hecha en francés en vez de en inglés. Cher empieza a reírse para después unirse a mí y juntos tararear al unísono, aunque él sí conoce la letra. Me siento en la encimera y sonrío comiéndome la rebanada y viéndolo bailar.


    Me mira y mueve los labios diciéndome algo.


    —¿¡Qué?! ¡No te oigo con la música!


    Se acerca. ¿Qué estoy diciendo? Se acerca mucho, hasta quedarse entre mis piernas. Pega su cara a la mía y permanece ahí unos cinco segundos que se me hacen muy cortos, demasiado. Levanta el dedo y me lo pasa por el extremo de la boca, me lo enseña y me muestra un pegote de Nutella en él. Yo río, nerviosa. Vuelve a acercarse, pero esta vez hacia la izquierda para pegarse a mi oreja.


    —Decía que estabas manchada —me susurra. Su voz es ronca y dura y su aliento me pone los bellos de punta.


    Estoy a punto de estallar, mi cuerpo ahora mismo es una estufa viviente y mis mejillas parecen tomates.


    Disimuladamente giro un poco más el cuello, permitiéndole así acceder a él. No sé qué me espero, me estoy haciendo demasiadas ilusiones.


    Un cosquilleo me recorre la zona debajo de la oreja y tardo varios segundos en darme cuenta de que me acaba de dar un beso en esa zona. Atónita levanto los brazos y apoyo mis manos en su cuello para hacerle saber que me gustaría que continuara. Suelta una risita ahogada y vuelve a repetir el gesto, sin fin. Sus finos y suaves labios empiezan a plantarme pequeños besos formando una línea recta hasta llegar a la mandíbula. Mi columna se tensa y este lo nota, por lo que me agarra de la cintura.


    ¡BIIIP, BIIIP!


    No pienso cogerlo.


    Simplemente ignóralo, Nina.


    Pero es imposible, no para de sonar.


    Cher se separa de mí y, apenada, aprovecho para descolgar.


    —¿¡Qué pasa, Brandon?!


    —No me grites así, jovencita. Soy mamá.


    Relajo el tono con un suspiro.


    —Oh, sí, perdona.


    —Bueno, Brandon te ha llamado antes pero no lo cogías, no sé qué estarás haciendo —automáticamente me sonrojo—. Estoy llegando a casa, vístete que, en cuanto esté ahí, nos vamos a cenar junto a él y su padre.


    —¿Qué?... —Cher coge su chaqueta de una silla y se la pone, me hace una seña con una mano y se da la vuelta—. Sí. Vale, mamá. Hasta luego.


    Cuelgo lo más rápido posible, pero cuando llego a la puerta ya no hay señal de él. Se ha ido así cómo así... Quizás se ha arrepentido de lo que ha hecho...


    Miro a la encimera en donde estaba sentada hace un momento y me toco el cuello con la yema de los dedos. Una sonrisa se me dibuja en el rostro.


    Yo no me arrepiento para nada.


    


    


    

  


  
    Capítulo 31


    


    Me cambio de ropa para ponerme algo más cómodo, una maya de deporte y una sudadera, y vuelvo a bajar a la cocina.


    Estoy molesta, en las nubes, cabreada y emocionada. Todo en uno. No puedo parar de mirar hacia el mueble en el que hace unos minutos estábamos compartiendo nuestro momento. Con el simple hecho de recordarlo una sonrisa se me dibuja en el rostro, pero después, al pensar en cómo se ha ido, en seguida se disipa. Supongo que tendremos que hablarlo la próxima vez que nos veamos, ¿o es que piensa hacer como si nada hubiese pasado? Lo he visto. He visto ese brillo en sus ojos al mirarme, semejante al que tengo yo cuando le veo, y eso no me lo puede negar. Oh, Dios mío, ¿acaso nos veremos más? ¿Y si ya no quiere volver a juntarse conmigo tras lo que hemos hecho?


    Me sirvo un vaso de agua bien fría e intento calmarme. Solo estoy teniendo alucinaciones y necesito tranquilidad. Además, ahora tengo otra cosa de la que ocuparme... ¡Realmente voy a ir a casa de Brandon a cenar! No podría haber peor momento. No he vuelto a hablar con él, ni siquiera a verle, desde que decidí cortar lo que fuese que teníamos y no sé cómo va a reaccionar. Espero que no sea incómodo.


    Desde afuera el sonido de un claxon me sobresalta. Señal de que mamá ya está aquí. Rápidamente salgo y me monto en el coche. De camino para allá observo el paisaje, centrándome en el bosque. Y pensar que ha sido ahí donde por poco vuelve a hacerme daño y he descubierto la verdad de mi padre... Oh, mierda. Miro hacia el asiento del conductor y ahí la veo, alegre, con las manos en el volante y tarareando una canción de los años noventa que no se conoce ni el papa. Tan inocente... ¿Y ahora qué hago? Ha empezado una relación con un hombre que la respeta y quiere, no es momento de contarle que su exmarido fue asesinado. De todas formas, ¿qué pensaba decirle? «Hola, mamá. Verás, el tema es que papá no tuvo un accidente, sino que un fantasma se metió en la mente de un ciervo y le obligó a plantarse en medio de la carretera para que se cayera el coche». No, gracias. A una gran parte de mí le duele ocultar esto, pero entierro bien profundo ese sentimiento e intento hacer como que no está ahí. Tampoco se lo diré a la abuela; si le llego a contar esto sobre su hijo con la edad que tiene le daría un telele de los buenos, y aún le queda edad por vivir.


    Cuando quiero darme cuenta ya hemos llegado. Al parecer, vive en el centro del pueblo, en un edificio de color azufre. Cogemos el ascensor y subimos hasta el piso número tres. William nos recibe en la puerta con un delantal lleno de manchas. Qué gracioso, solo le falta el sombrero de chef.


    —Lena, Nina, pasad. Mi hijo está poniendo los cubiertos en la mesa.


    Me adelanto y entro. Está muy bien adornado y amueblado. Los tonos marrones y grises destacan por toda la casa, pero están combinados de una manera que hace que el piso sea acogedor. Me doy la vuelta para esperar a mamá y enseguida me arrepiento de haberlo hecho, pues me encuentro un intercambio de saliva que prefería no haber llegado a ver jamás. Vuelvo a girar la cabeza y ando hasta lo que parece ser el salón. No veo a nadie, así que me doy un paseo observando los cuadros, uno de ellos me llama la atención, se trata de una foto en la que salen Brandon, su padre y quién parece ser su madre. Vaya, era muy guapa, bastante, de hecho. Parecen felices. Entonces, en el fondo de esta, un tronco con unas marcas hacen que me acerque más y coja el cuadro con mis manos. Si no me equivoco este es el sitio al que me llevó hace un tiempo ya.


    —Ahí te llevé yo.


    Doy un salto en el sitio y hago malabares para que no se me caiga la foto. Madre santísima, que susto.


    —Dios, Brandon, perdona. No quería...


    —No tienes porqué disculparte, tonta. Vamos a la mesa.


    Sus palabras hacen que mi corazón se acelere. No es él, es ese «tonta» que hace hora y cuarto me decía Cher en mi cuarto. Miro el móvil, pero no tengo ningún mensaje.


    Una vez en la mesa, William nos sirve a cada uno un plato con tortilla de patatas y otro de pollo con verduras. Vaya, si sabe igual que huele voy a tener que empezar a comer aquí más a menudo. Doy el primer bocado y automáticamente mi madre y yo nos miramos.


    —Mmm. Esto está delicioso —digo aún con la boca llena.


    —Estoy de acuerdo —apoya mi madre.


    Me limpio con la servilleta y me sorprendo al ver que esta es de seda. Pero qué sofisticado es aquí todo.


    —No sé qué decirte, tu lasaña superaba esto.


    —Venga, Will, no quieras hacerme quedar bien sabiendo que lo que dices es mentira.


    Nos reímos y continúanos comiendo. El tiempo transcurre mientras nuestros padres charlan y nosotros dos hablamos lo justo y necesario. De vez en cuando, me doy cuenta de que me hecha alguna mirada, pero cuando voy a devolvérsela me esquiva mirando hacia otro lado. Yo intento ver si tengo algún mensaje, pero mamá me regaña todo el rato diciéndome que no saque el teléfono en la mesa, qué plasta. Cuando terminamos el postre se van a la cocina con los platos, dejándonos a solas.


    Estamos sentados en el sofá. Miro Instagram en busca de algo interesante, pero no hay nada.


    —¿Qué tal? —pregunto intentando establecer una conversación.


    —Bien. Bien...


    Genial. Quería crear un buen ambiente y lo único que estoy logrando es ponerlo más incómodo de lo que ya estaba. Tendré que ir al grano.


    —¿Estás enfadado conmigo?


    Deja de mirar a la pantalla y me mira visiblemente confundido. Agita la cabeza.


    —No, Nina, ¿por qué debería estarlo?


    —Pensé que al decirte que no quería nada más te cabreaste...


    —Respeto tu opinión, y, de todas formas, eso no es motivo para enfadarme... No te voy a mentir, algo mal sí me sentó, pero tengo que seguir adelante, el mundo no se acaba aquí.


    Río nerviosa.


    —Ya... Brandon, ¿por qué eres tan bueno con todos? Es decir, no es que quiera que estés mal conmigo o algo, pero... ya sabes.


    —La verdad es que no me gusta mucho hablar de ello. —se rasca la cabeza—. En mi antiguo instituto yo era un «chico malo»; me gustaba intimidar a la gente, burlarme... en fin, lo que hacen todos los de ese estilo. Había un chaval en especial al que tenía fichado, ¿y por qué?, pues por ninguna razón en especial, simplemente porque estaba ahí. Hasta que un día su madre falleció y le insulté con ello. Después, como por puro karma, me toco a mí el turno, o más bien dicho a mi madre. En cuanto pasó nos mudamos aquí y decidí dejar de ser tan gilipollas.


    Guau. Increíble. Y pensar que detrás de esa apariencia se esconde tanto dolor y sufrimiento. De entre todas las personas que podía haberme imaginado que le pasase una historia así él estaba en el último puesto.


    —Yo...


    —Lo sé, es una completa locura.


    —No, para nada. Tan solo es que me cuesta verte como te describe. —también hay que tener mucha fuerza para contarlo. Aunque fuese él el que hizo sufrir a esas personas, tuvo que pasarlo mal por su parte. Mucha gente dice que el acosador es el que más batallas lleva por dentro y que por eso trata así a los demás—. De todas formas, gracias por decírmelo. Y, si te sirve de consuelo, tengo que reconocer que ya no queda nada de ese maléfico Brandon.


    —Me alegro.


    Y justo en ese momento algo extraño pasa. Tengo una sensación. La boca se me pone pastosa y en mi nuca aparece ese cosquilleo que solo se manifiesta cuando hay algún fantasma. No me digas eso, por favor, aquí no. Ya es mucho que Nathaniel contactara conmigo a través de mi madre para que ahora también quiera hacer daño a mis seres queridos. Seguimos hablando, aunque yo estoy prestando poca atención a lo que me está diciendo. Después de cinco minutos, todavía no ha pasado nada. Sé que es de mala educación, pero lo único en lo que puedo pensar ahora mismo es en vías de escape. Quién sabe lo que intentará hacer ahora. El cosquilleo se intensifica a tales niveles que tengo que posar mi mano en el cuello, resguardándomelo.


    —¿Estás bien?


    —S-Sí, sí... —no, no lo estoy. Para nada.


    Entonces aparece. Una chica aparece en el salón andando tranquilamente. Es alta, de pelo y ojos marrones ytez blanca, diría que está en sus 20. Da los pasos con gracia, casi que bailando. Mis ojos se posan en ella y la siguen hasta que se sienta al lado de Brandon, los abro como platos y me quedo paralizada.


    —¿Estás segura? Si quieres te puedo traer un vaso de agua.


    —No, no... Sigue contándome acerca de tus amigos de tu anterior insti.


    Dudoso, continúa con nuestra conversación. De vez en cuando asiento o digo cualquier monosílabo mientras no quito mi atención de aquella muchacha. Mira hacia todas partes expectante. En una de esas me mira y me sonríe, ante lo que respondo con un ceño fruncido de lo más tenso posible.


    —Es muy guapo. Buen partido, tía —espeta ella guiñándome.


    Pero ¿y esa confianza? Espera, ¿qué?


    —¿Qué dices? —pregunto estupefacta.


    —¿Ya te lo has ligado?


    —Digo que tenía un piercing en la ceja. Aquí no hay mucha gente con esas cosas —contesta Brandon.


    Mierda, esto se me está yendo de las manos.


    —Eh... enseguida vuelvo voy al servicio.


    Me levanto lentamente y, por lo bajo, susurro un «y tú te vienes conmigo», a lo que ella asiente y repite el mismo gesto que yo con energía.


    —¿Qué?


    —Ah, nada. Decía que el móvil se viene conmigo —alargo el brazo hasta el sofá y lo cojo—. Necesito leer algo mientras... ya sabes... o mirar Twitter...


    —Tía, lo estás empeorando —ríe la chica.


    —Me voy.


    Totalmente avergonzada, salgo lo más rápido que puedo de ahí. Corro al baño y al entrar cierro con pestillo. Ella se mete en la ducha y mira por la ventana.


    —¿Quién eres y qué haces aquí?


    —Pero bueno, vaya formas —sale de donde estaba y se mira al espejo para retocarse el pelo. Esta chica parece algo infantil para su edad—. Me llamo Estela y he venido hasta aquí para hablar contigo. No te pienses que te he estado persiguiendo ni nada, simplemente merodeaba por aquí y te he visto, por lo que tenía que aprovechar.


    —Mmm, vale. Bueno, pues ya me tienes aquí.


    —Síp.


    —¿Y?


    —Ah, sí. Tengo que avisarte de algo.


    Unos porrazos en la puerta nos interrumpen.


    —Nina, cielo, ¿con quién hablas que llevas tanto rato ahí?


    —Con Deisy, mamá. Enseguida salgo —le devuelvo el grito.


    Nos quedamos en silencio hasta que los pasos por la tarima se escuchan lo suficientemente lejos como para que no me escuche.


    La miro haciendo hincapié en que continúe por donde iba. Le cuesta reaccionar hasta que por fin se da cuenta de lo que quiero. Pongo los ojos en blanco.


    —¿Por dónde iba? —pero si ni siquiera había empezado—. Ah, sí. La cosa es que entre los fantasmas nos conocemos casi todos y sobre todo los más populares como Nathaniel —automáticamente atiendo todavía más con tan solo escuchar su nombre—. También te conocemos a ti, la famosa Guardiana.


    —¿Famosa?


    —Pues claro, en fin. Últimamente ha habido mucho movimiento entre nosotros; y estaba paseando por la calle de las tiendas, esa en la que está el escaparate tan mono de Zara, cuando llegó a mis oídos algo que creo que te interesará.


    —¿Puedes ir al grano? Se van a pensar ahí fuera que me ha dado un ataque o un cólico.


    —Sí, vooooy. Bueno, pues unos fantasmas estaban hablando de que buscaban personas que quisieran unirse a una causa en la que te incluían a ti. Decían algo de que todos juntos podrán derrotarte y así conseguir abrir el portal. Al parecer, hay mucha gente que quiere hacerlo.


    —¿Y no sabes qué quieren conseguir con ello? ¿Pasar al otro lado?


    —No lo sé, pero sinceramente me extraña que sea algo tan simple.


    Sabía que tenía contactos, pero que me digan que está reuniendo gente para hacer un ejército es otra cosa. No tengo ni idea de qué hacer.


    —¿Y por qué has querido prevenirme? ¿Qué es lo que consigues tú con esto?


    —¿Yo? Vivir en paz. Ahí arriba se vive de puta madre, lo reconozco, pero yo he encontrado a una persona que realmente me importa aquí y prefiero permanecer en este lugar. Además, no todos los fantasmas estamos cargados de furia y veneno. No quiero que hagan nada que vaya en contra de la naturaleza, no me puedo ni imaginar lo que pasaría si lo consiguiesen.


    Está bien, eso tiene sentido. Finalizamos la conversación y le indico que salga de esta casa antes de que me vea intentando responderle a algo mientras los demás me escuchan y piensen que estoy loca.


    Al volver al salón, todos me aplauden, ante lo que yo me sonrojo. Les digo que Deisy me había llamado y que era una emergencia, por lo que no podía dejarla tirada.


    Media hora después terminamos yéndonos a casa. No puedo evitar acostarme con la terrible sensación de que algo grande va a pasar dentro de poco. Espero al menos estar preparada.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 32


    


    Qué aburrimiento de química. La verdad es que me metí en ciencias porque todavía no sé qué me gustaría estudiar en un futuro no muy lejano, cuando tenga que escoger universidad y profesión. Siempre me ha gustado ayudar a las personas, pero no sé nada más. Deisy tiene claro que quiere ser maestra de lengua. Al parecer, siempre le ha gustado la sintaxis y la literatura; Jose, sin embargo, quiere estudiar la carrera de historia, le apasiona todo aquello relacionado con la mitología y demás; yo... no acabo de basurera porque me da pereza.


    Ahora que menciono a Jose, recuerdo que es mi oportunidad de pedirle ayuda. En un pequeño descanso que tengo porque un profesor ha faltado, decido ir a secretaría a hacer una fotocopia de la hoja. Estaba claro que no le voy a dejar el libro entero.


    A veces me pregunto si todas las que trabajan en el centro me odian, porque las caras que ponen al verme son para echarles una foto, luego recuerdo que están amargadas porque no les gusta trabajar y lo entiendo todo. Lo que todavía no sé es por qué no les han echado. Una vez oí que un niño de primero de la ESO vino a pedir dos folios y que una de las encargadas le dio la charla del siglo por haberle hecho tener que moverse de la silla con la edad que tenía. Supongo que nadie más en el pueblo querrá este trabajo y, ante quedarse sin secretarias o que estén enfadadas todo el tiempo, prefirieron esta última opción.


    Después de unos largos diez minutos de tardanza en los que lo único que hacían era refunfuñar, por fin me entregan mi fotocopia. Al entregármela me pone mala cara.


    —Es para latín.


    —Lo que sea —murmulla volviéndose a sentar en su asiento.


    «Cascarrabias», me digo a mí misma.


    La sirena suena, indicándome que ya es la hora del recreo. Prefiero hablar de esto con Jose a solas, sé que si lo hacemos delante de Deisy va a empezar a hacer preguntas para las cuales no voy a tener respuesta, y se me da muy mal mentir. Acelero el paso para irme al aula de geografía, que, si no me equivoco, es lo que le tocaba ahora, y me espero en la puerta hasta que salga.


    —Hola, preciosa —me da un beso en la mejilla—. ¿Qué haces aquí?


    —Hola, guapetón —le doy un fuerte abrazo, sorprendiéndole. Sé que esto no es muy típico de mí, pero si soy cariñosa puede que le convenza, a nadie le gusta tener trabajo extra porque sí—. Nada. Me pillaba de paso esta clase y pensaba que podíamos ir juntos a la cafetería.


    Se ríe.


    —Pero si tu clase está en la otra punta del edificio.


    —¿Qué? No... Me han cambiado el horario de imprevisto...


    —Ahá. Venga, suéltalo ya.


    —¿El qué?


    —¿Qué es lo que quieres de mí?


    Ups, me ha pillado. No sé por qué me meto en esto sabiendo que no sé mentir.


    —Vaaale, está bien —me rindo—. La verdad es que... estaba viendo una de mis series, ya sabes, de esas de brujas, hombres lobo y vampiros... cuando una druida dijo un conjuro que me pareció interesante y pensé en saber cómo pronunciarlo —él me mira confundido. Siento la manera en la que intenta escudriñarme—. Son cosas de friki, mi modofangirl...


    —Déjame ver eso.


    Asiento enérgicamente y saco el papel de la mochila. Este lo lee con sumo detalle y suspira.


    —Veré lo que puedo hacer. En cuanto lo tenga listo te aviso.


    —¡Muchas gracias! —digo saltando una vez más a sus brazos—. Eres mi héroe.


    —Ya está, a ver si me lo voy a creer mucho.


    En la cafetería el menú del día es sandwich de pavo y lechuga. Como siempre que pasa esto, Deisy y yo le quitamos esta última mientras Jose nos mira con cara de asco. Como buen deportista tiene que comer saludable y, como dice él, ser un chico fitness.


    A la siguiente hora toca biología, por lo que me preparo mentalmente para ver a Cher y contarle la nueva información que poseo, pero, como de costumbre, hoy vuelve a faltar a clase. Prefiero dejar el tema por ahora y no calentarme más la cabeza. Ya tendré la oportunidad de preguntarle. Me centro en el profesor Paul y en su demostración de cómo se disecciona una rana. Me pongo unos guantes de látex y esta vez es mi turno, soy la única que no tiene pareja por sentarme al final de la clase y ahora tengo que hacer esto sola. Si es que me da pena el pobre animalito. Me tiro casi toda la hora mirando las agujas del reloj avanzar hasta que por fin el puntero marca las en punto. Todo el mundo se levanta y se marcha, yo hago lo mismo hasta que el profesor me llama la atención.


    —Nina, sé que tienes que hacer esto sola, pero no es motivo para que ni siquiera toques a la rana.


    —Ya lo sé, pero es que no puedo. No es porque me de asco sino porque realmente me da mucha lástima.


    —Ya veo —se rasca la barba—. Comprendo tu punto de vista y entiendo tu motivo, pero lo que me da pena a mí es tener que bajarte nota siendo una de mis mejores alumnas.


    Vaya, ya me va a echar el sermón.


    —¿Ya sabes qué es lo que quieres hacer?


    Niego. Parece que me lee los pensamientos.


    —¿Y has pensado en medicina? Viendo lo bien que se te da la biología y el hecho de que no quieras hacerle daño a un animal... quizás te guste.


    Nunca lo había visto de ese modo. Mi madre es enfermera y lo cierto es que siempre la he admirado mucho. Cuando era pequeña me fascinaba escuchar las historias que me contaba sobre los pacientes que había conseguido salvar y ayudar. Siempre se le veía con una sonrisa satisfactoria tras venir de trabajar. Puede que haya dado con la clave.


    Le agradezco su interés y dedicación y me voy a la siguiente asignatura del día.


    Llego a casa cansada. Siento que el cerebro me va a explotar y que no puedo guardar más información en él. Yo soy como una persona mayor con pocas neuronas ya, conforme voy añadiendo información la más antigua se va eliminando para hacer hueco. A pesar del agotamiento que llevo encima, cojo los apuntes y me siento en el escritorio para hacer algunos ejercicios que me han mandado hoy. Enciendo el portátil y pongo los éxitos de este mes en Spotify. Dejo de escribir cuando suena Uptown funk, la palabra inesperado se queda corta. Automáticamente, los recuerdos de ayer me vienen a la mente, sé que ya no voy a poder seguir con los deberes porque no voy a lograr concentrarme. Miro el móvil, que lo tengo a ni derecha, y miro la pantalla como esperando una señal del destino. ¿A quién quiero engañar? Me estoy muriendo de ganas de que me hable, sino lo hago yo antes.


    Me llega una notificación de Spotify y la leo en voz alta:


    —¡No te pierdas el hit que lo está rompiendo! Call Me Maybe


    Vale. Si esto no es la señal que estaba esperando para llamarle es demasiada casualidad. Voy a ser dura y directa, para que no haya opción al rechazo.


    —Te espero en mi casa en 30 minutos. Tengo más información y cosas de las que hablar.


    Con la mano temblorosa le doy al botón de enviar. Estoy nerviosa. Muy nerviosa. No sé si lo habrá captado, pero el mensaje tenía doble intención, espero que se dé cuenta y al venir no actúe como si ayer no pasase nada. Me miro al espejo y evalúo lo que tengo delante: llevo un jersey negro y unos vaqueros de talle alto, ambas prendas ceñidas para que resalten mis curvas. Miro el estuche de maquillaje y me planteo el echarme una capa de rímel. Madre mía, parezco una chiflada. Prefiero dejarme al natural y si no me quiere con mis imperfecciones...


    Tras media hora centrando mis ideas pitan al timbre. Bajo las escaleras de dos en dos y, antes de abrir la puerta, me aliso la ropa con las manos. Cojo el pomo.


    —Hola.


    —Hey.


    Como si ya supiera a donde voy a mandarle pasa por delante de mí sin pararse a mirarme mucho y sube hasta mi habitación. Se sienta en el borde de la cama y es entonces cuando posa sus ojos en mí. Sus ojos suben desde la punta de mis pies hasta el último pelo de mi cabeza, haciendo algunas paradas. Traga saliva con fuerza y me quedo hipnotizada con el movimiento de la nuez en su garganta.


    —Bueno, ¿qué querías decirme?


    Agito la cabeza para salir del trance y balbuceo. Cierro la boca y vuelvo a abrirla esta vez para contarle que pasó en casa de Brandon.


    —¿No decías que ya no estabas con él?


    —¿Sí...? —digo con tono de duda, no entiendo a dónde quiere llegar a parar.


    —¿Y entonces cómo que fuiste a su casa?


    ¿Huele en el aire a celos?


    —Nuestros padres están saliendo y, de todas formas, así pudimos arreglar las cosas y volver a ser amigos. Pero eso no es en lo que quería que te centraras, ¿qué opinas de lo que me dijo la chica fantasma?


    —Pues ¿qué voy a opinar? Que estás de mierda hasta arriba.


    ¿Hola? ¿Por qué está tan irritante hoy? Sé que normalmente su carácter no es precisamente modesto, pero desde que ha entrado por la puerta lo poco que ha dicho ha sido increíble. Y quizás sea algo egoísta por mi parte, pero me ha molestado que diga que «estoy de mierda hasta arriba» sin incluirse a él... Estamos en esto juntos, ¿no?


    —¿Qué dices? —pregunto anonadada.


    —Lo que oyes —responde levantándose y cruzándose de brazos para hacerse notar.


    —¿Se puede saber por qué estás tan desagradable hoy?


    —Yo estoy perfectamente. Me has preguntado y te he respondido. Qué esperabas, ¿qué te abrazase mientras te decía que todo iba a salir bien?


    Se está pasando. No voy a tolerar que me hable así. Me está minando la moral. Avanzo hasta él y le miro con rabia. De repente, al mirarle a los ojos, me doy cuenta de que no los tiene apretados ni mucho menos sino tristes; es como si llevara peso sobre la espalda que lo esté torturando.


    —Cher, ¿estás bien?, ¿te pasa algo?


    Mi cambio de actitud le pilla por sorpresa. Puedo ver los miles de muros que le rodeaban volver a amontonarse a su alrededor. Se queda mirándome sin saber qué decir.


    —Puedes hablarme de lo que sea. Lo sabes, ¿verdad? —una idea me viene a la cabeza. Es ahora o nunca—. De hecho, ¿por qué nunca vienes a clase? ¿Es por tu familia? Sé cómo te sientes, o al menos una cuarta parte, pero esa no es la solución...


    Sus pupilas se dilatan y la vena que se le asoma por el cuello empieza a palpitar. Se pasa las manos por el pelo una y hasta dos veces.


    —Pero ¿y a ti qué más te da? —dice elevando la voz.


    —¡Me preocupo por ti, Cher! —respondo con el mismo tono. Me duele que me diga esto.


    —¡Pues deja de hacerlo! —grita aún más. Eleva los brazos.


    —¡No lo voy a hacer! ¡No puedo hacerlo!


    —¿¡Por qué!?


    —¡Porque me gustas demasiado!


    El silencio crece entre nosotros. Mierda, ¿qué he hecho? Me he dejado llevar por el momento y la he cagado monumentalmente. No tenía que haber sido así, no tenía...


    —¿Qué has dicho? —pregunta acercándose más a mí.


    Ya no me puedo echar atrás, no voy a ser tan patética. Tengo que afrontar la realidad y lo que yo misma he causado... aunque no me gusten las consecuencias.


    Fijo la mirada en mis pies para que no pueda ver el rubor que se ha formado en mis mejillas.


    —Que... Que me gustas...


    —A la mierda.


    Sus manos me cogen del cuello y tiran de él hacía arriba obligándome a mirarle. Con una mano en mi nuca y la otra en mi mejilla embiste hacia mí pegando sus labios a los míos. Suelto un grito ahogado por la sorpresa, lo que hace que se pegue con ansia aún más a mí. Nuestros labios se mueven en una perfecta sinfonía, como si ya se conocieran y supieran perfectamente el camino que han de tomar. Mis manos se mueven solas hasta su pelo rizado y se enredan en él. La cabeza me da vueltas y el corazón me va a mil. El beso no es para nada suave, es salvaje y agresivo y está lleno de urgencia, como si se tratase del aire para respirar. Perdiendo la poca cordura que me quedaba le muerdo el labio inferior y tiro. Gruñe y mezcla y enreda su lengua con la mía. La mano que estaba acariciando mi mejilla baja hasta la cadera. Con los ojos cerrados nos dejamos llevar hacia atrás hasta dar con la pared y chocar con la mesita de noche, tirando así un par de cosas que había sobre ella.


    El sonido de mi despertador chocando contra el suelo hace que nos demos cuenta de lo que estamos haciendo. Lentamente nos separamos dejando nuestras frentes pegadas. Respiramos con dificultad y nos miramos fijamente a los ojos, diciendo mil cosas con tan solo una mirada. Logro identificar que, sin siquiera decírmelo, la suya grita a voces «a mí también me gustas», o eso creo.


    —¿Y ahora qué? —tengo miedo de que se arrepienta. De que tan solo se haya aprovechado de lo indefensa que estaba y que una vez conseguido se marche. Cher parece notarlo.


    —No pienses, solo vive. ¿Vale?


    —Vale.


    Esta vez con más cuidado deposita en mis labios un pequeño y adorable pico cargado de promesas y esperanza.

    Poco a poco nos vamos recomponiendo y es así como veinte minutos después acabamos acurrucados en mi cama viendo otro capítulo de The Vampire Diaries. Normalmente mi atención es plena hacia los dos protagonistas de esta serie, pero ahora tengo alguien más con quien entretenerme. Mi mirada va de la pantalla del ordenador a Cher, a sus oscuros ojos pendientes de los vampiros y a sus labios formando una sonrisa pícara de esas que me gustan tanto.


    —¿De qué te ríes? ¿No puedo mirarte? —digo contenta.


    —Claro que puedes deleitarte, pero tienes que tener cuidado con que no se te siga cayendo la baba de esa manera.


    Mi mano se mueve rápidamente hasta mi boca para comprobar lo que dice. Será estúpido, sé perfectamente que no estaba babeando y aun así ha hecho que me lo crea. Le pego un pequeño puñetazo en el pecho, ante lo que él ríe aún más; como veo que no tiene pinta de que vaya a parar de cachondearse de mí le propino otro puñetazo, con la diferencia de que esta vez me agarra el puño antes de que llegue a tocar su torso de dios griego y me empuja hacia sí mismo. Nos quedamos a centímetros y no puedo evitar morderme el labio al pensar que esto es real y no un sueño. Antes, mientras veíamos la serie, he tenido que pellizcarme varias veces para asegurarme de ello. Pega su boca a la mía y me acaricia la mejilla con su mano. Al separarnos los dos suspiramos, sintiendo lo mismo. La electricidad entre nosotros en palpable y eso me encanta, saber que le provoco lo mismo que él a mí. Volvemos a mirar a la pantalla justo en el momento en el que una chica grita de terror por verle los colmillos a uno para después clavárselos en el cuello. Ambos soltamos una carcajada y nos quedamos así el resto de noche.


    


    

  


  
    Capítulo 33


    


    Un cosquilleo me sube desde el estómago al ver a Cher pasar por la puerta del aula de biología. Ya hace dos días desde que «pasó» lo nuestro y ayer no tuvimos esta asignatura, la única en la que estamos juntos, por lo que me entusiasma que esté aquí. Andando con superioridad se sienta al lado de mí y se pone cómodo.


    —Hombre, si por fin te has dignado a aparecer.


    —No hay nada que no sepa ya del tema que se está dando. Si vengo es por mis asuntos —dice guiñándome un ojo y posando su mano en mi muslo.


    Como siempre que dice cualquier chulería pongo los ojos en blanco y abro el libro por la página que dicta el profesor, vamos a empezar un tema nuevo. Los colores rebotan en mis mejillas en cuanto leo «La reproducción humana». Miro a Cher con descaro y este sonríe. Conque un experto en esto, ¿eh?...


    Me paso el resto de la hora intentando prestar atención, pero la persona que tengo al lado tan molesta está constantemente soltando pequeñas risitas ante lo que dice Paul, haciéndome caricias en la pierna o simplemente observándome y haciendo que me desconcentre. Al final, no sé si era mejor que viniese o no.


    Por fin toca la sirena y todos empiezan a recoger y a marcharse. Cher se levanta y ambos salimos del aula. Ahora me toca inglés y a él no lo sé, me dispongo a preguntarle cuando me doy cuenta del camino que está tomando.


    —Por aquí no se van a las clases.


    —Ya lo sé.


    —¿Vas a hacer pellas? ¿Te vas a ir así sin más?


    —No tengo nada más interesante que hacer aquí.


    —Pero eso está mal... ¿Y si te pillan?


    Ríe con ironía.


    —No lo harán.


    Yo quería pasar el resto del día con él. Estar en la cafetería juntos y así presentárselo de una vez por todas a mis amigos, pero me parece a mí que no va a ser posible.


    Abre las puertas de la salida y saca lo que parecen ser las llaves de su moto. Me quedo observándole desde esta, como si tuviese una barrera anti salida y no me dejase penetrarla. La verdad es que nunca he hecho novillos y me siento terriblemente mal al pensar en hacerlos. Las únicas veces que me he ido del instituto han sido por enfermedad.


    —¿No vienes o qué? —grita desde el aparcamiento.


    Abro los ojos como platos y miro en todas las direcciones en busca de alguien que nos pueda ver, pero no hay nadie, todo el mundo debe de estar en clase.


    —¡¿Estás loco?! ¿Y si me pillan?


    —Venga, dices que te sentías mal y ya está —coge un segundo casco y me lo tiende—. ¿O acaso es que no quieres venir conmigo?


    Maldigo para mis adentros. No me creo que de verdad vaya a hacer esto. Ahora tendría que estar en inglés, aunque, teniendo en cuenta que se me da bien, no pasa nada si me salto una hora, ¿no? Tan solo es una insignificante horita de nada...


    Salgo medio corriendo, con miedo de que si voy más lento me dé la vuelta de nuevo, y llego hasta él. Me pongo el casco en la cabeza y me monto detrás. Apenas estoy asimilándolo cuando arranca de sopetón provocando que me caiga más hacia él.


    —¡Cher!


    —Perdón, perdón —se disculpa entre risas.


    Rodeo su cintura con mis brazos y es entonces cuando aumenta la velocidad. No me gusta admitirlo, pero me siento libre, imparable, segura de mí misma. La adrenalina de haberme escapado de clase y de montarme en la moto provoca que no pueda parar de sonreír. Los árboles pasan tan rápido que apenas me da tiempo a distinguirlos. No sé a dónde me lleva, pero confío en él.


    En realidad, tengo miedo de mí, de abrir de par en par mis puertas ante él para después acabar dañada y rechaza. Pero quiero creer que esto es diferente, porque Cher es distinto y lo que yo siento hacia él también lo es. Nunca había querido con tanta fuerza que algo funcionase como ahora. Me asustan mis sentimientos y temo que los suyos no sean como los míos, no tengo la valentía suficiente para encararle y hablar de esto.


    Los minutos avanzan y el paisaje va cambiando hasta que finalmente acabamos en un lugar en el que ya me había traído antes. Nos bajamos del vehículo y nos adentramos en la meseta. Al lado, como siempre, descansa el puesto de perritos calientes de la última vez; las vallas rodean los bordes protegiéndonos del acantilado; y justo en frente se encuentra el banco en el que nos sentamos a hablar. Este sitio es muy especial para él y el hecho de que me traiga significa mucho para mí.


    Mirando hacia el mar, como por acto reflejo, me agarra de la mano y me arrastra detrás suyo. Creía que nos íbamos a detener y sentarnos, pero, para mi sorpresa, sigue caminando hacia delante para bajar por una cuesta que parece llegar hasta la costa.


    Un suspiro se escapa de mis labios al vislumbrar a través de los rayos del sol la playa más bonita que jamás haya visto. No entiendo cómo algo tan simple como arena y mar puede cambiar en apenas unos pocos kilómetros, porque esto no se parece en nada a la que tenemos en Witlem.


    —Es bonita, ¿a que sí? —dice afirmando.


    —Sí, lo es.


    Agacho la cabeza y miro nuestras manos aún entrelazadas. No parece molestarle y por mí podemos permanecer así hasta que nos vayamos. Le comento que no me apetece sentarme en la arena, ya que no quiero mancharme de arena, por lo que nos vamos a una roca cercana. Cher se sienta en esta mientras yo le sigo colocándome entre sus piernas y apoyando mi espalda en su pecho. Quién lo diría. Los dos así, como si llevásemos mucho tiempo juntos, con total naturalidad...


    —Me alegra haberte conocido —murmuro sin pensar.


    —¿Y esa confesión? —muevo los hombros dándole a entender que no lo sé, que me ha salido espontáneamente—. A mí también, Nina. No tienes ni idea —me da un beso en el hombro y rodea mi estómago con sus brazos.


    —Qué raro, Cher siendo cariñoso. Agárrense a sus asientos que estamos viendo una especie poco común, ¿eh? —rio ante mi propio chiste.


    —No me provoques si no quieres que me retire ahora mismo —advierte divertido.


    Nos quedamos en silencio viendo las olas romper a nuestro alrededor, pero sin mojarnos.


    —Casi parece que no tenemos preocupaciones, fantasmas con los que tratar...


    La palabra «fantasma» le provoca un escalofrío. Se pone tenso y empieza a jugar con mi mano dibujando pequeños círculos en ella.


    —¿Crees que todos son malos como Nathaniel? ¿Te asustan mucho?


    —Es raro; no había creído en ellos hasta hace apenas unos meses y encima ha sido todo muy rápido. La chica que conocí en casa de Brandon era simpática. En realidad, solo son personas que han tenido un trágico accidente y han acabado... así —respondo—. Todos, tarde o temprano, acabaremos como ellos.


    La conversación ha dado un giro de 180 grados y se ha tornado seria.


    —Quién sabe, quizás seas inmortal o algo por el estilo al tener esos súper poderes.


    Sonrío y le pego un leve tortazo en el pecho diciéndole que ese no es tema con el que bromear. El tiempo vuela mientras hablamos de cosas triviales. Lo bueno de habernos conocido sin antes saber el uno del otro es que no había vergüenza ni rollos extraños, sino que desde un principio fuimos nosotros mismos y forjamos una amistad que ha ido aumentando, al igual que otros sentimientos. Recuerdo que con mi exnovio apenas hacíamos chistes siquiera, nos daba fatiga; creo que era algo más físico pues era muy guapo y supuestamente yo también lo era para él, la cosa no fue mucho más allá.


    El trayecto a casa se hace corto. Cuando al fin llegamos, nos despedimos y entro con la felicidad rebosante en mi rostro. Caliento unos macarrones que había en la nevera y me los como. El reloj de la cocina marca las dos de la tarde, aún falta una hora para que termine el instituto y mamá venga a casa. Mierda. Una hora para que la llamen diciendo que tengo faltas injustificadas, un total de unas cuatro horas... Mi cerebro empieza a maquinar algún plan, excusa, lo que sea con tal de salvarme el pellejo.


    «Venga, Nina, ¿eres capaz de lanzar hechizos por las manos y la boca y no puedes pensar una simple evasiva para no buscarte la ruina?» me regaño a mí misma.


    La hora pasa y el sonido de las llaves en la cerradura me indica que mamá ya ha llegado. Corro hacia mi cama y me tumbo en ella fingiendo cara de enferma. Con pasos rápidos sube las escaleras y abre la puerta de mi dormitorio.


    —¿Me explicas por qué me ha llamado el director diciendo que no estabas en clase desde las 10:30?


    Me enderezo y pongo cara de cansancio. Mentir no es mi mejor habilidad, eso ya lo tengo más que controlado, pero tan solo espero que no me falle esta vez.


    —Es que me sentía mal y como sabía que estabas trabajando no quería llamarte y hacerte tener que salir del hospital solo para recogerme... En cuanto he llegado, me he tomado una pastilla y me he quedado dormida.


    —Mmm... —está analizándome, lo sé. Se acerca hasta el borde y pone la mano en mi frente—. Parece que no tienes fiebre, ¿te sientes mejor?


    Bingo. Gracias, señor Todopoderoso.


    —Sí. La siesta ha sido reparadora.


    Me da cientos de miles de consejos para que no empeore mi «resfriado» o sea lo que sea que tengo y finalmente baja a comer. El suspiro que suelto cuando veo que la puerta se cierra detrás de ella es inmenso. Por un momento pensé que no iba a colar. Cojo el móvil y me meto en los mensajes para encontrarme con al menos diez mensajes de Deisy preguntándome dónde estaba y si me había pasado algo. Me lo replanteo profundamente. ¿Debería contarle que me había escapado con Cher? Todavía no le conoce y va a parecerle una locura... a lo que le doy toda la razón; tampoco quiero ocultarle nada, o mejor dicho, nada más, teniendo en cuenta que no puedo contarle que soy una Guardiana. Mejor la llamo y que pase lo que tenga que pasar.


    —¿Deisy?


    —¿Estás bien?


    —Sí, sí. Es que he visto todos tus mensajes y prefería hablar por aquí.


    A través del teléfono oigo como mueve un par de cosas y se pone cómoda. Debe de haberse dado cuenta de lo que ocurre.


    —Soy toda oídos.


    Si voy a contárselo todo tengo que empezar desde el principio: nuestro primer beso. Le digo cómo transcurrió todo, la manera en que al principio peleábamos y sin querer me confesé, cómo se me lanzó... Después, continuo por la clase de biología de esta mañana y lo bien que estábamos y las ganas tan inmensas que tenía de estar con él, cómo salió por la puerta del instituto y cuando quise darme cuenta estaba montada en su moto yendo hacia la playa y pasando la mejor mañana de mi vida.


    —Y eso es todo, creo —termino avergonzada.


    —Ya veo...


    —Tienes todo el derecho a juzgarme.


    —Te conozco, Nina, y sé que no te saltarías las clases por cualquier niñato. Siempre estás en las nubes y pendiente de los mensajes y sé que es por él y que no para de rondar por tu pequeña cabecita —suspira—. Si de verdad te gusta, te apoyo en esto y en lo que haga falta, pero intenta no faltar mucho más porque si no ya sería un problema.


    Me siento mucho mejor, pero sobre todo aliviada. Siento que me he quitado un peso de encima. Me cuesta mirarla todas las mañanas y no contarle la preocupación que guardo sobre la aparición de algún fantasma con ganas de matarme. Así que al menos algo es algo.


    —No sabes lo mucho que te quiero.


    —Y yo, y yo... —ríe—. Pero que sepas que no te libras de presentármelo. ¿¡Qué clase de mejor amiga eres que te echas un ligue y ni siquiera me enseñas una mísera foto!?


    —Ya lo verás.


    Ahora que lo pienso, en lo que llevamos conociéndonos no nos hemos parado a echarnos una foto. No es que vaya con la cámara en mano fotografiando todo lo que veo o se mueve, pero al menos tener una foto con la que poder fantasear y mirar como una bobalicona enganchada estaría bien.


    Me pasa los deberes de las clases en las que no he estado y, después de unos pocos minutos más charlando, cuelgo. Apenas han mandado nada, Solo unos pocos ejercicios de inglés que ya tenía hechos porque sin querer un día me adelanté y ya está. No sé qué hacer por la tarde. Jose está con Caroline, con Cher estuve esta mañana y me dijo que estaría ocupado el resto del día y acabo de hablar con Deisy.


    Enciendo el portátil sin saber qué voy a hacer y doy doble clic en Google. Busco la palabra Guardianes y cuando le doy a buscar me salen todo tipo de contenido, creo que he sido poco específica. Rectifico y vuelvo a escribir: Guardianes de fantasmas. Esta vez ya me salen cosas más concretas; algunas páginas hablan sobre leyendas estúpidas que no tienen sentido alguno: cuentan que son medio licántropos mezclado con no sé qué más, también me encuentro un vídeo en YouTube en el que aparece una chica expulsando rayos por las manos en medio del metro (se notan que son efectos especiales). Un comentario me llama la atención: se trata de un niño de unos diez años que cuenta una historia que su abuela le narraba cuando tenía aún menos edad, y esta sí es cierta. ¿Así que algunos mundanos también saben de la existencia de los de mi especie? Vaya, siempre había querido decir «mundano» desde que leí el libro Cazadores de Sombras, ahora me siento mucho mejor.


    La tarde pasa y la noche cae. Me desvisto y me pongo un pijama de una jirafa que tenía guardado en lo más profundo del cajón. Ropa no tendré mucha, pero, desde luego, a mi madre le gusta comprarme prendas para dormir. Me pican los ojos de estar toda la tarde mirando la pantalla, así que decido irme a dormir lo antes posible, algo que si lo hubiera sabido no habría hecho de forma tan entusiasta.


    Todo está a oscuras. Por mucho que intente pestañear con fuerza o pellizcarme nada cambia, aquello que me rodea es silencio y vacío. Con miedo, avanzo lentamente en dirección recta, o al menos eso creo, sin tener un rumbo fijo. Incluso estando en este temible lugar, una extraña sensación me recorre de arriba a abajo; miro en todas las direcciones posibles, pero nada cambia.


    —¿Hola? ¿Hay alguien ahí? —pregunto con la voz temblorosa.


    No tengo respuesta. Miro hacia delante cuando, de repente, una niebla me nubla los ojos. Echo a correr hasta que esta empieza a disiparse y, más o menos, mi pulso disminuye un poco. Me sujeto el pecho con fuerza e intento recuperar el aliento. ¿Qué sentido tiene esto? ¿Qué está pasando? Mis ojos se posan en mis pies desnudos, una sombra empieza a crecer detrás de mí y me doy la vuelta. Hay una persona.


    —¿Hola? —me dispongo a dar un paso hacia él cuando, de pronto, echa la cabeza completamente hacia atrás, como si estuviese poseído.


    Con un crujido endereza el cuello y me mira fijamente. No tiene iris, todo su ojo es blanco.


    Oh, no.


    De detrás de él otra persona aparece y se coloca a su lado. Es Nathaniel. Forma una sonrisa, pero no de esas calurosas, sino una inquietante que me pone la piel de gallina. Levanta la mano y cierra el puño con fuerza. A la velocidad de un rápido pestañeo, cientos de cuerpos poseídos emergen del suelo para después aparecer más fantasmas al lado de los cuerpos inertes. El miedo se va apoderando de mí. Intento correr, o al menos moverme, pero mis piernas no me hacen caso. Cuando Nathaniel abre la mano todas las personas con los ojos blancos vienen corriendo a por mí. Así que grito.


    


    

  


  
    Capítulo 34


    


    Me despierto de golpe. Estoy sudando a mares y juraría que en cualquier momento se me va a salir el corazón del pecho. Bajo a la cocina y me sirvo un vaso de agua bien fría.


    ¿Qué ha sido eso? ¿Un sueño? No sé yo, parecía muy real.


    Una vez que por fin me calmo y estoy de nuevo tumbada en la cama, intento pensar en lo que ha pasado. Sinceramente, ya he tenido «sueños» de este estilo antes, y el que acabo de tener se parece a uno en concreto. Cuando tuve aquella pesadilla en la que mi padre se tiraba al lago Virginia y después me arrastraba a mí con él sentí una presencia, una advertencia... Fue como si alguien se colase en mis sueños y me introdujese eso para intentar atemorizarme; sin embargo, esta vez no ha sido igual. Si no me estoy volviendo loca, juraría que mi propio subconsciente me está previniendo de algo que está por venir y, sabiendo que Nathaniel está buscando fantasmas para unirse a su causa, diría que para esto los quiere. Está reclutándolos para así meterse en los pensamientos de más personas y que estas vengan a por mí. Sé que es esto, y voy a estar preparada para enfrentarlo.


    Ahora que pienso sobre esto, hace ya tres días que le di el hechizo a Jose para que me ayudase, tendré que hablarle. Cojo el móvil y veo que indica que son las tres de la mañana. La verdad es que no son horas de mandarle un mensaje, mejor le pregunto mañana en el instituto.


    Cojo las sábanas por el borde y tiro de ellas para taparme. Aunque ya esté más calmada, sigo teniendo miedo de cerrar los ojos por si me vuelve a aparecer algo por el estilo. Pero no me queda más opción.


    Son las 7:30 de la mañana, hace apenas unos segundos que me ha sonado el despertador y lo primero que hago es ir al lavabo a lavarme la cara para despejarme un poco.


    Creo que ha sido una mala idea.


    Me tapo las manos con la boca al ver las tremendas ojeras que tengo. Anoche intenté dormirme nada más me lo propuse, pero antes de poder conciliar el sueño estuve dando vueltas en la cama; viendo esto es cuando me doy cuenta de que en realidad estuve bastante tiempo contando ovejitas. No soy de las que se maquilla para ir a clase, pero creo que el corrector de ojeras me está llamando a gritos desde el neceser para que lo utilice. Me hago una coleta alta y me lo aplico. Hoy no tengo gimnasia, y menos mal, porque si no el maquillaje se me correría en cuanto empezara a correr. Me pongo una sudadera roja lisa, un pantalón vaquero negro y mis Vans a cuadros blancos y negros. Bajo a desayunar y después de esto mamá me lleva al instituto. Estoy de suerte, hoy no tendré que coger el autobús.


    Con las manos en el bolsillo de mi holgada sudadera, me voy a clase de matemáticas.


    Cinco minutos antes de que toque la sirena para el descanso me salgo de clase con la excusa de que necesito ir al servicio y así poder ir a la puerta del aula en la que está Jose y esperarle.


    —¡Hola, precioso!


    —Hola —mete la mano en su mochila y busca—. Toma, sé que vienes a por esto.


    Cojo los papeles rebosantes de alegría y me lanzo a sus brazos.


    —¡Gracias, gracias y gracias!


    —No tienes por qué dármelas —nos separamos y apunta a los folios con un dedo—. Te he puesto encima de cada palabra cómo se pronuncia y, en ese otro de ahí, tienes lo que significa. Vaya paranoia de serie te estás viendo, eh...


    Río nerviosa y le sigo el juego, no me queda otra. Tengo unas ganas tremendas de saber qué significa todo. Está claro que es algo que me va a ayudar a derrotarlo, pero siempre está bien saber lo que estás conjurando por muy raro que suene. No puedo esperar, voy a leerlo ya.


    —¡Hola, chicos! —dice Caroline. Le da un beso en la mejilla a mi amigo—. ¿Vamos juntos a la cafetería?


    Con cuidado de no hacerlos una bola, pero lo más rápido que puedo, los meto todos en mi mochila y asiento con la cabeza. No quiero que nadie más sepa de esto. Jose me ha creído, pero no creo que los demás no me hagan más preguntas al respecto si lo llegan a saber,empezaría a ponerme muy nerviosa, y cuando estoy así es cuando peor miento.


    Vamos al comedor y, en cuanto nos sentamos en la mesa, Deisy, que nos estaba esperando, me echa una mirada fugaz llena de significado. Nuestra última conversación me viene a la mente y le dedico una tímida sonrisa. Justo en ese momento, Brandon pasa por nuestro lado y nos saluda con la efusividad de siempre. Le devuelvo el saludo.


    —Eh... ¿Qué me he perdido aquí? —dice Jose confundido—. Pensaba que habíais cortado lo vuestro.


    —Y así es —admito—, pero eso no significa que no podamos ser amigos.


    —¿En qué siglo vives, chico? —se burla Deisy.


    —Yo...


    —¿Eso significa que si cortamos no querrías mantener la amistad? —pregunta Caroline.


    —No... eso no es...


    Las tres nos hemos entendido con tan solo compartir una discreta sonrisa. En menos de un segundo todas rompemos a reír a carcajada limpia. Sin embargo, el pobre, que parece no entender nada, se queda mirándonos, intentando balbucear algo.


    —Oh, ¡venga ya! No vale que me hagáis esas encerronas. Soy el único chico de la mesa y eso me hace sentir vulnerable, soy vuestro objetivo, la diana.


    —Tú lo que eres es tonto —replico.


    Nuestra media hora libre se pasa volando entre chistes, broncas e ironías; todas dirigidas hacia Jose, por supuesto. Los estudiantes se mueven activos por los pasillos. Se nota el buen ambiente, se respira en el aire. Es viernes, y eso implica fin de semana, dos días sin instituto y profesores... Toda una delicia. En cuanto salgo del centro saco el móvil. Ojeo un poco Instagram mientras espero a que mi madre venga a por mí y le mando un mensaje a Cher anunciándole que ya tengo el conjuro traducido y su pronunciación. Quedamos más tarde en mi casa para echarle un vistazo a todo. Mi madre aparece por una esquina y toca el claxon para hacerse notar. Monto en el coche y durante todo el trayecto a casa le cuento mis avances en los exámenes y trabajos.


    A las 20:00 mi compañero/amigovio se encuentra sentado en el borde de mi cama. Le observo de reojo desde mi escritorio con los apuntes de física en una mano. No soy de las que cree en esas cosas del karma y el destino, pero a veces me paro a pensar en la casualidad que hizo que nos conociéramos y, aunque me cueste reconocerlo, si esto no fue el destino que nos unió, no sé de qué se trata, pero sea lo que sea le doy las gracias. Está tumbado boca arriba sobre mis sábanas leyendo el grimorio de mi abuela y sin darse cuenta de lo que le rodea. Nunca había sentido esto por alguien y realmente me asusta. Es demasiado perfecto para ser verdad; he leído muchísimos libros como para saber que aquello que te hace rebosar de felicidad siempre esconde un secreto oscuro que hace que el corazón de la protagonista se rompa en mil pedazos, y yo no quiero terminar así. Es lo que siempre he estado buscando y nunca encontraba: un amigo en quien confiar, que te haga reír y que esté ahí para ti cuando lo necesites, pero que te quiera como si fueses su alma gemela. Dios sabe si me estaré volviendo loca, pero, ya que me he replanteado la existencia de lo que no creía hasta ahora, ¿por qué no creer en el hilo rojo? Cuenta una leyenda oriental que las personas destinadas a conocerse están conectadas por un hilo rojo invisible. Este hilo nunca desaparece y permanece constantemente atado a sus dedos, a pesar del tiempo y la distancia. No importa lo que tardes en conocer a esa persona, ni importa el tiempo que pases sin verla, ni siquiera importa si vives en la otra punta del mundo: el hilo se estirará hasta el infinito, pero nunca se romperá. Su dueño es él.


    ¿Y si en nuestros dedos se encuentra un hilo rojo invisible que nos une y no somos conscientes de ello?


    —Tierra llamando a Nina.


    Una mano pasando por delante de mis ojos hace que pegue un respingo.


    —Jolín, qué susto.


    —No es mi culpa que estuvieses toda embobada mirando a quién sabe dónde.


    Si él supiera todo lo que ha pasado por mi cabeza en apenas dos minutos...


    —Ya, bueno —hago el amago de volver a mis apuntes, pero su risa y su ceja levantada me indican que me ha pillado—. No te hagas ilusiones, no todo el rato estoy pensando en ti.


    —Ah, ¿no? —se inclina hacia delante y me coge la hoja en la que estaba escribiendo antes de ensimismarme—. ¿Y qué es esto?


    Soy un árbol de navidad. Soy Rodolfo, el reno. Soy un tomate. Soy un volcán a punto de explotar. Sus ojos se posan, divertidos, en la esquina del papel en la que tengo escrito su nombre alrededor de muchos corazones.


    —Ya vale de avergonzarme, Cher...


    Me agarra con ambas manos de mis mejillas y me da un pequeño beso en la frente.


    —Si es que eres adorable.


    De repente, a mi corazón se le ha apetecido hacer un spring. Me asusta que pueda escuchar mis asalvajados, latidos desde aquí.


    Vuelvo a poner los pies en la tierra e intento centrarme en el tema principal. Saco el hechizo y lo que le corresponde y se lo entrego. Me siento detrás de él sobre el colchón y leo por encima de su hombro.


    —No parece muy difícil de pronunciar, ¿no?


    —Afortunadamente, no —cambia de folio y ojeamos su sentido—. Pero esto... ya es otra cosa —frunce el ceño.


    —¿Qué pasa?


    —Efectivamente habla sobre matar a un «ya muerto», pero, si lo estoy entendiendo bien, no es tan fácil como pensábamos, no es gratis.


    —Podrías acabar las frases en vez de callarte para hacer énfasis, ¿sabes? ¿A qué te refieres?


    —Creo que dice algo de hacer un sacrificio a cambio; no estoy seguro, el lenguaje es algo vetusto. Pero la verdad es que no me extraña, algo tan sumamente especial e impropio que va en contra de la naturaleza no debería de ser entregado así como así.


    —¿Y qué tenemos que sacrificar? ¿Un animal o algo así...?


    —No dice nada respecto a eso —hace un gesto que no llego a entender y los dobla formando un rectángulo más pequeño—. Si quieres me los llevo conmigo e intento averiguar más, tú ya tienes bastante. Además, no queremos que Nathaniel se entere de lo que estamos planeando.


    —Sí, claro, todo tuyo. Intenta darte prisa... ¿vale? Tengo la horrible sensación de que se avecina algo gordo.


    Asiente.


    —Lo haré.


    


    

  


  
    Capítulo 35


    


    El resto de la noche la pasamos juntos sopesando distintas hipótesis, pero no llegamos a ninguna conclusión. Finalmente, se acaba yendo no muy tarde y enseguida caigo en los brazos de Morfeo.


    Me despierto con el sonido de la música a todo volumen. ¿Qué es esto? Bajo las escaleras todavía aturdida y con legañas en los ojos para encontrarme a mi madre pasando la escoba por el salón mientras mueve las caderas de un lado a otro. Parece que una se ha levantado de buena gana. Me dice que esta tarde se va a ir con William a la ciudad y después irán a un restaurante a cenar. No sé quién está más contenta, si ella o yo. Allá por donde mire lo único que consigo ver son muestras de felicidad y me alegra que esté así, se lo merece.


    Hoy es sábado y, al igual que ella, creo que estaría bien hacer algún plan. Justo cuando me disponía a coger el móvil para decirle a Deisy de ir a alguna cafetería o cualquier cosa mamá salta conque no salga este fin de semana y lo dedique a estudiar, como estuve «enferma» el otro día tengo que reponer lo que no hice. Esto me pasa por mentir. Karma, 1; Nina, 0.


    Comemos tranquilamente, aunque no puedo evitar echarle alguna que otra puya sobre su decisión de «castigarme» y dejarme encerrada en casa. Se ofende y me asegura que no es lo que pienso y que lo hace por mi bien, que en un futuro se lo agradeceré. Ya veremos.


    La tarde cae y a las 16:30 ya está saliendo por la puerta con su mejor conjunto. Me da dos besos y me vuelve a repetir, por octava y última vez, que estudie. Asiento poniendo los ojos en blanco y cierro la puerta detrás de ella.


    ¿Y yo ahora qué hago?


    Subo al cuarto y echo el suspiro más grande hasta ahora al ver mis apuntes en la mesa. Al final voy a tener que ponerme de verdad. Abro el libro de lengua y leo el primer tema de literatura. Me parece a mí que no voy a aguantar mucho.


    Así es como 45 minutos después termino bajando a la cocina para prepararme algo para merendar cuando se me ocurre una idea. Agarro el teléfono y rápidamente busco el contacto de Cher.


    —Ven a casa. Es una urgencia.


    Enviar.


    Tal vez le preocupe demasiado. Sabiendo que hay fantasmas peligrosos merodeando por ahí intentando matarme no debería mandarle algo así, insinuando que estoy en peligro, pero es una ocasión especial.

    Estoy preparando un cuenco de fresas con nata y chocolate cuando el móvil comienza a vibrar. Es él, me está llamando. Dejo que suene y suene. No pienso contestarle, quiero que se vea obligado a venir a casa.


    He colocado un bonito mantel de color rojo en la encimera de la cocina. Encima he puesto el postre que he hecho junto a dos vasos con batido de plátano, fresa y galleta. Nunca salimos por ahí ni hacemos nada como las parejas normales, Solo estamos en mi casa, y ya que tengo órdenes de permanecer aquí, qué mínimo que hacerle algo bonito, ¿no? Pongo un ojo en la mirilla de la puerta para asegurarme de que todavía no está aquí y la dejo entreabierta. Me voy detrás de la mesa que he preparado y me escondo.


    En apenas tres minutos escucho el sonido de unas botas pesadas pisando el parqué del suelo.


    —¿Nina? ¿Estás ahí?


    Entra en casa y cierra. Justo en el momento en el que entra a la cocina salgo disparada hacia arriba y levanto los brazos gritando.


    —¡Sorpresa!


    No puedo describir su cara. Tiene los ojos abiertos como platos y la boca levemente abierta.


    Me acerco a él y me cuelgo de su brazo.


    —He pensado que como no solemos ir a hacer nada aparte de hablar sobre fantasmas y poca cosa más, estaría bien al menos tener una merienda, ¿no?


    Levanto los ojos en busca de su mirada, pero este ni me la devuelve. Se mantiene fijo, tenso, diría yo, e impasible.


    —¿No te gusta...?


    —No tengo hambre —dice con la mandíbula apretada.


    Un atisbo de tristeza y decepción cruza mi cara.


    —Nunca has comido conmigo.


    —¿Y qué más da eso?


    Su tono se está alterando al igual que él. Está visiblemente afectado, y no de manera agradable. Me fijo en cómo su pecho sube y baja más rápido de lo normal y en esa vena tan característica que tiene en el cuello que se le hincha cuando está cabreado. ¿Está enfadado conmigo por haberle hecho una merienda?


    —Porque es lo que hacen las parejas, y tú y yo...


    Me corta antes de terminar la frase.


    —¿Cómo? No somos novios.


    El mundo se me acaba de caer encima. Juraría que los cachos de mi corazón rompiéndose son visibles y que él se da cuenta de cómo caen al suelo.


    —P-Pero...


    —Solo nos besamos, ¿y qué?


    Con cada palabra me desequilibra más. Mis piernas empiezan a fallar y me olvido de como respirar. Contengo el aire.


    —¿Por qué eres así? ¿Por qué no puedes evitar cerrarte en banda cada vez que abres tus sentimientos hacia mí? Siempre confío en ti a pesar de que no vengas al instituto y esquives mis preguntas, a pesar de todo... Pero, sobre todo —me acerco a él—, esto —hago una seña indicándonos a ambos— es real, y lo sabes. No me puedes negar lo que sientes por mí.


    Parece dudar por un momento. Solo por uno.


    —Si creías que lo nuestro iba a tener un final feliz es que no has estado prestando atención —es lo único que me dice.


    Se da media vuelta para marcharse por donde ha venido, pero rápidamente le agarro del brazo y le obligo a mirarme. Esto no va a quedar así.


    —Deja de hacerte el fuerte. Te crees muy machote ocultando lo que realmente piensas, pero no te das cuenta de que te conozco y sé que no es lo que quieres.


    Se libera de mi agarre y se pasa las manos por el pelo, nervioso.


    —No puedo darte lo que quieres, Nina.


    Me ablando. Parece un perrito abandonado en la calle, de esos que al mirarlos te hacen ojitos y te ves obligada a llevártelos a casa. Ha pasado de la ira a la agonía. Tiene gesto de cansado.


    —No te pido nada...


    —No lo entiendes —niega.


    —Pues déjame hacerlo; explícate.


    Intenta posar los ojos en cualquier cosa excepto en mí. Parece que lo está intentando. Realmente lo está haciendo. Abre la boca y balbucea algunas palabras que no comprendo. Nunca le había visto así. Él, que suele tener ese carácter tan fuerte y seguro de sí mismo... es totalmente opuesto a lo que tengo delante. Quiero calmarme para intentar ayudarle, pero no puedo; siento que esto es serio, muy serio, y me temo que se viene algo gordo.


    —Me voy.


    Agarra el pomo, pero, con una fuerza inexplicable, que no sé de dónde ha salido, le cierro la puerta en las narices.


    —Deja de huir, por favor —levanto mi mano y le acaricio con delicadeza la mejilla—. Sabes que estoy aquí, contigo. Puedes contármelo, sea lo que sea no va a conseguir que cambie mis sentimientos hacia ti.


    Traga saliva. Agarra mi mano y la quita de su cara.


    —Si tan solo esto fuera real... Solo te estoy haciendo daño. Retrasando lo inevitable. Soy un idiota egoísta.


    —¿A qué te refier...?


    Pero continúa hablando, y casi parece que lo está haciendo para él mismo.


    —No debería estar pasando. No DEBERÍAMOS estar juntos —parpadea varias veces seguidas reprimiendo las lágrimas—. Una chica como tú, tan guapa y especial, con un fantasma como yo, un gilipollas que, por no prestar atención, mató a sus padres y a sí mismo.


    Se hace el silencio.


    Un escalofrío me recorre de arriba a abajo e intento verle el sentido gracioso a esto, pero no lo encuentro.


    —¿Podrías... Podrías tomártelo en serio? Ese no es un tema con el que jugar.


    Pero Cher tampoco se ríe.


    —Ya te lo he dicho. Soy un fantasma, Nina.


    Cierro los ojos.


    No puede ser verdad. Simplemente no puede estar pasando. En dos segundos voy a despertar y me voy a reír al darme cuenta de que esto es una pesadilla y nada más.Pero abro los ojos y nada cambia, lo sigo teniendo delante de mí con el rostro descompuesto.


    —Por favor, dime algo...


    No sé. Ya no sé nada. Me niego a aceptarlo. Lo peor es que una parte de mí sabía que algo malo había escondido detrás de toda la capa de felicidad. ¿De verdad era tan necia de pensar que el chico de mis sueños iba a aparecer, así como así, delante de mí? Miles de recuerdos se empiezan a amontonar en mi cabeza y es como si despertarse de un extenso sueño del que ni siquiera era consciente. Nunca come, los fantasmas no tienen hambre porque están muertos; siempre falta a clases y no tiene ningún castigo ante ello; no va a fiestas y cuando nos vemos es a solas; un día le pregunté acerca de si se ponía enfermo, me dijo que era imposible; aquella vez que me salvó de Oliver parecía que este ni siquiera le veía, se metió en su cabeza y le obligó a marcharse; la primera vez que nos vimos se quedó anonadado al saber que le estaba viendo; la primera vez que nos tocamos parecía que había descubierto América de la ilusión. En realidad, nunca me ha mentido, tan solo no he sabido hacer la pregunta correcta.


    Sin embargo, mi abuela pudo verle ese día que fuimos a visitarla juntos, ¿no? Me propino un tortazo mental; pues claro que no, ella era la antigua Guardiana, algo de los poderes como el poder ver fantasmas tiene que quedarse en ella.


    Soy tan ingenua. Ilusa. Inocente. Estúpida.


    —Nina...


    No le he contestado, me he quedado mirándole, esperando que algo cambie. Pero esta es la cruel y cruda realidad, y así son las cosas.


    No soy consciente de que estoy llorando hasta que noto el sabor de las amargas lágrimas en mis labios. Me los toco temblorosa. Todo mi cuerpo está temblando y necesito apoyarme en la pared para poder sostenerme en pie.


    Cher hace el amago de acercarse, pero le levantola mano indicando que pare, que no avance más. No puedo. Me supera. El tenerlo cerca, el compartir el mismo oxígeno o lo que sea que respire él al estar muerto... muerto. Está muerto.


    —Está bien... —susurra.


    Finalmente abre la puerta y baja los escalones con la cabeza decaída. No me muevo. Desde la posición en la que estoy la vista me alcanza para verle marchar. Es irónicamente gracioso: siempre me he preguntado cuándo iba a dejar de andar con esa característica prepotencia y pararse para mirar por encima del hombro al umbral de la puerta, donde siempre me quedaba a ver cómo se marchaba, y da la casualidad de que esta vez lo hace. Se queda ahí plantado al lado de su moto y con los ojos fijos en mí. Por un momento veo lo que parece ser una pequeña lágrima bajar por su rostro, pero entonces se da la vuelta, se pone el casco y se va.


    Y con él se va mi corazón.


    Montado en su moto.


    Y un sollozo se me escapa de la boca al darme cuenta de la situación.


    Será la última vez que le vea llegar a la puerta de mi casa.


    ¿Es así como nuestro invisible hilo rojo ha sido cortado?


    


    


    

  


  
    Capítulo 36


    


    Llevo un día y medio tirada en mi cama sin poder parar de llorar. Tengo los ojos pesados, los labios cortados y la boca totalmente seca.


    Es impresionante cómo cambian las cosas de un día para otro, de una hora para otra.


    Lo más increíble de todo es que no solo estoy pensando en la pérdida sino en el dolor que debe de llevar consigo, en su interior. Dicen que las personas que más ríen y que mejores consejos dan son las que más daño han recibido, y no lo dudo. Ahora tengo tantas preguntas... ¿Por qué ha dicho que fue él quien los mató? ¿Por eso sigue encadenado en la tierra sin poder descansar en paz?, ¿porque se siente culpable? ¿Cuánto sufrimiento tiene que aguantar? ¿Lleva dos años completamente solo? Cuán tormento tiene que sobrellevar para poder levantarse cada día y fingir que todo está bien cuando en realidad está muerto. Muerto.


    —Muerto —digo en voz alta intentando convencerme, pero solo consigo atragantarme.


    No puedo seguir en mi casa. Tengo que hacer algo.


    Me cargo la mochila al hombro. Lo más rápido que puedo le envío un mensaje a Deisy, intentando que no se me escurra el móvil a causa de mis sudorosas y temblorosas manos. Le pido que venga a recogerme con su coche.


    En cinco minutos está tocando el claxon y yo subiéndome al asiento del copiloto.


    —Bueno, nena, ¿a dónde quieres que te lleve? ¿Al centro comercial? ¿Al...?


    —Al instituto —digo cortante mirando por la ventana.


    Pero mi tono de voz me delata y se da cuenta de mi estado.


    —Dios mío, Nina... ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado?


    —No quiero hablar de ello —sollozo—. Por favor, únicamente te pido que me lleves al instituto. Cuando tenga más energía te lo cuento, te lo prometo.


    Asiente, no muy convencida. Enciende el motor y pone rumbo a mi destino. Esta es una de las cosas que adoro de ella, no me presiona para hablar de lo que no quiero. Puede ser muy cotilla la mayor parte del tiempo, pero sabe cerrar la boca cuando hace falta. Está siempre para mí tanto en las buenas como en las malas y no tiene ni idea de lo mucho que se lo agradezco. Me duele en el alma tener que inventarme una excusa para justificar por qué estoy así.


    Llegamos a la puerta de acceso y le pido que por favor me espere, que no tardare mucho. A pesar de ser sábado el instituto sigue abierto para las limpiadoras, así que intentaré aprovechar eso. Abro con cuidado y entro, procurando no hacer ningún ruido. A lo lejos, veo que una mujer con una fregona está limpiando esta zona y me escondo detrás de las taquillas.


    Bien. Mi objetivo está justo a la derecha de donde se encuentra la mujer, ¿cómo hago para distraerla? Miro a ambos lados y una idea me cruza la mente. Espero tener buena puntería.


    Cojo una bola de papel del cubo de la basura y la guardo en el bolsillo. Aprovecho los momentos en los que se da la vuelta para avanzar entre hueco y hueco de las numerosas taquillas. Estoy a una cercanía considerable y como mi plan falle no voy a tener nada que hacer, desde aquí no puedo moverme a ninguna otra parte sin que me vea.


    Cuando me da la espalda, saco la bola de papel de mi bolsillo y la lanzo con todas mis fuerzas. Me escondo hacia atrás procurando que no me vea y la observo mirar en mi dirección en busca de alguien. Al final se rinde y se marcha en busca de la basura que le he lanzado.


    Corro de puntillas y abro la puerta para poder entrar. Cuando cierro me apoyo en esta y suspiro. Me la he jugado en realidad, podría haber estado cerrada con llave y quedarme ahí plantada como una tonta. El despacho del director es más pequeño de lo que me pensaba. Sé que hace unos meses hubo un recorte que incluso tuvieron que quitar las cámaras de seguridad para ahorrar gastos, pero ¿desde cuándo habían tirado tantas cosas? Busco con la mirada un mueble considerablemente ancho como para guardar los expedientes de todos los alumnos del centro.


    Bingo.


    Lo bueno que tiene el director es que guarda toda la información de los alumnos, da igual que te hayas graduado y salido, él seguirá manteniéndolo. Abro uno por uno y busco la letra B de Bermes. Lo encuentro rápido.


    He venido aquí casi sin pensármelo y ahora que lo tengo delante no estoy segura de hacerlo o no. Estos archivos son privados y yo los voy a leer. A la porra, saber el caso de un fantasma es más importante que andarme preocupando por la intimidad.


    Mis ojos pasan a toda velocidad por las palabras. Al final la conclusión es:


    Cher Bermes es (era) buen estudiante, aunque algo rebelde. Una vez lo expulsaron por pegarle a un compañero que aseguraba que le había robado el bocadillo. Tenía una media de notable, pero sobresalía en la asignatura de biología y en toda clase de deportes.


    El corazón, o lo que queda de ello, me da un vuelco cuando veo el final del expediente.


    «Muerte por accidente de tráfico».


    Lo cierro con fuerza y lo vuelvo a guardar en su sitio. Ha sido una mala idea venir aquí. ¿Qué quería hacer? ¿Qué esperaba encontrarme? Una voz me grita en mi cabeza y me asegura que necesitaba pruebas reales para asegurarme de que era verdad; y aquí lo tengo, ahora no me queda nada más que irme.


    Abro la puerta un centímetro, lo justo para poder ver si hay alguien, y salgo. Corro por el pasillo hasta llegar afuera, donde Deisy aún me está esperando. Camino hasta ella y veo en el móvil que he tardado 15 minutos. Mi amiga tiene el cielo ganado.


    —¿Y bien? ¿Has hecho lo que querías? Sé que no debo preguntar nada por el momento, pero espero que no hayas hecho ninguna tontería...


    —Tranquila, no he hecho nada malo —excepto colarme en el despacho del director y leer archivos confidenciales, pero ¿quién se va a enterar de eso?


    Estamos parte del trayecto en silencio, pero conforme nos vamos a casa una rara sensación me entra por el cuerpo. Sé que eso no es lo correcto.


    —¿Podrías llevarme a otro sitio?


    —Sí, claro.


    Acepta sin rechistar y sigue las indicaciones que le voy dictando. Una vez llegamos le doy las gracias de corazón y le aseguro que me encuentro bien y que no se preocupe por mí. Con la mano en el tirante de la mochila me bajo del coche y piso la verde hierba.


    Las cosas han ido demasiado rápido. Hace unos días estábamos aquí y ahora... No tengo ni idea de qué estoy haciendo. No sé dónde vive, así que el primer lugar en el que se me ha ocurrido buscar ha sido en este. El puesto de perritos me provoca una ahogada risa. Es tan especial, es algo tonto, pero me hace más feliz. Se ve que no está sentado en el banco. Sigo andando y bajo por las escaleras que llevan hasta la playa. Me quito las zapatillas, las guardo con cuidado en la mochila y piso la arena, esta se me mete entre los dedos de los pies y me provoca cosquillas. Me dirijo hacia la orilla y me mojo hasta los tobillos. Estos minutos que tardo en ir hasta la roca en la que estuvimos la última vez me permiten aclararme los pensamientos y lo que le quiero decir. Pero el tiempo corre muy rápido, y yo estoy muy absorta como para darme cuenta de que lo tengo justo delante.


    Para cuando quiero darme cuenta estoy justo delante de Cher.


    Me mira con los ojos abiertos como platos, pero no dice nada. Poco a poco, como si cada paso que diera me añadiese una piedra a la bolsa que llevo colgada en la espada, me acerco. Me siento al lado suyo.


    —Hola —le digo.


    —Hola —me responde anonadado.


    Tengo muchas cosas que decirle, pero le he echado tanto de menos. Hace unas horas que nos hemos visto y es como si fuesen años desde que no miro esos ojos color azabache que tanto me gustan, por lo que le agarro de ambos lados de la cara y los miro fijamente. Él parece estudiarme. No tiene ni idea de lo que quiero decir o hacer y está asustado. Aproximo nuestros rostros. Su respiración se ha alterado y lo noto en el aliento perdido que suelta por su boca. Pego nuestras frentes.


    —Nina...


    Escuchar mi nombre salir de sus labios es la gota que colma el vaso. Le beso con fuerza. Al principio le cuesta responder, pues no se lo esperaba, pero pone su mano en mi espalda y me atrae hacia él. Estamos hambrientos. Tomo su boca como si fuese oxígeno para respirar. Cuando nos separamos nuestros pechos suben y bajan a la misma velocidad.


    —¿Qué estás...?


    —Te echaba de menos —en el momento en el que suelto estas palabras sé que es el momento de ponernos serios y expresar lo que he venido a hacer. Mis manos tiemblan y las apoyo en mi regazo—. Tengo muchas preguntas y necesito que me las respondas.


    Susurra un pequeño «sí» y mira hacia las olas. Se está haciendo una idea.


    —Sé que quizás no quieras hablar de ello, pero... ¿Qué te... os pasó?


    Al instante se pone rígido. Aprieta la mandíbula y asiente para sí mismo.


    —Como sabes, fallecimos hace dos años, tenía tu edad —no puedo evitar sorprenderme. La verdad es que pensaba que tenía 16 años y enterarme ahora de que tiene 18 es algo chocante—. Yo estaba practicando para el carné del coche. Estaba muy ilusionado y, como siempre, seguro de mí mismo. Me creía que lo tenía todo bajo control cuando en realidad no era así. Los cuatro íbamos dentro y yo conducía por una explanada, no había peligro, por lo que me apeteció hacer algo más atrevido y, sin hacer caso a mis padres, me adentré en un camino lejano y lleno de curvas. Iba vacilando sobre lo bien que lo estaba haciendo cuando un coche vino de frente por el otro carril. Me asusté; la carretera era muy estrecha y pensé que no cabíamos y pegué un volantazo sin saber que eso sería nuestro fin. Caímos... —pienso en pararle, en decir que es suficiente y que no necesito saber más, pero me estaría mintiendo a mí misma. Quiero oír todo lo que tiene que contar—. Chocamos contra las vallas esas que protegen de los acantilados. Lo único que recuerdo es dar vueltas y vueltas hasta que caí rendido y cerré los ojos. Cuando me desperté estaba solo. Me asusté mucho cuando miré dentro del coche y vi nuestros cuerpos yaciendo inconscientes, pero sobre todo me costó asimilar que había muerto.


    —¿Y dónde está tu familia? ¿Ellos... han pasado al otro lado?


    —Así es.


    —¿Y qué es lo que te ata a ti aquí?


    —¿Cómo puedes preguntarme eso? —aprieta los puños con fuerza—. Los maté, Nina. Yo no tengo ningún derecho de quitar la vida a otras personas, y menos a mi familia.


    —Pero tú no tienes la culpa... Solo estabas ilusionado. Lo que te pasó a ti podría haberle pasado a cualquier otra persona, incluso a tus padres. No tien...


    —Y, de todas formas —me corta—, aunque consiguiese perdonarme, no podría irme, ya no, tengo cosas más importantes aquí.


    Su mirada es oscura y profunda, y me la dirige. Soy consciente de que con ese «cosas más importantes aquí» se refiere a mí, sin ser egocéntrica, y eso, en cierto modo, hace que me vuelen mariposas en el estómago. Me sonrojo y agacho la cabeza.


    —Cuando me defendiste ante Oliver...


    —No sé lo que pasó. Nunca había hecho eso, ¿sabes? Dicen que hace falta tener mucha rabia acumulada, algo así como ser muy maligno, pero yo solo estaba furioso con ese imbécil por intentar hacerte algo y me salió solo.


    Vale, eso me tranquiliza. En realidad, no es que pensara que era malo o algo por el estilo, pero tenía la incertidumbre ahí.


    —La primera vez que te vi me quedé atónito. Nunca alguien que no fuese un fantasma había sido capaz ni de verme, así que ya hablarme ni te cuento. Intenté dejarlo pasar, pero me dabas mucha curiosidad, quería saber cómo y por qué lo hacías. Conforme te fui conociendo me di cuenta de que ni siquiera sabías lo que eras y lo que estabas haciendo. Después me lancé a tocarte y... no me lo podía creer, me sentí vivo. Me hacías y me haces sentir vivo después de dos años. He intentado en más de una ocasión alejarme de ti, pero, joder, cuando me quise dar cuenta estaba hasta los huesos por ti.


    Me olvido de cómo respirar. ¿Inspirar y después espirar? Es la primera vez que me habla abiertamente de sus sentimientos y, aunque no sea el mejor momento, ha valido la espera.


    —Pero Nina —continúa—, no soy bueno para ti. ¿Cómo vas a poder estar con un fantasma? Nunca podrás salir conmigo a sitios normales, ni comer, ni presentarme a tus amigos y familia, nunca tendremos un futuro juntos. Cuando vayas a la universidad, cuando...


    —Pero ¿y si quiero hacerlo? ¿Y si no me importan todas las cosas que has dicho?


    —Los dos sabemos que eso es mentira.


    —No —niego—. Lo único realmente importante para mí eres tú, lo demás no merece la pena en comparación contigo.


    Si hubiera sabido que sacaría mi lado cursi no le habría dejado estar conmigo. Jamás me había imaginado diciendo tales cosas.


    Toma una gran bocanada de aire y me abraza. Con mis delgados brazos rodeo su torso y resguardo mi cara en su pecho. Podría quedarme así durante horas. En calma. En paz.


    Pero algo no está bien.


    Como si de repente su cuerpo quemase, me separo de él.


    —¿Pasa alg...?


    —No hables —le silencio.


    El viento es duro y me silba con fuerza. Me previene de algo. O alguien.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 37


    


    —Levanta, vamos.


    Rápidamente nos enderezamos y comenzamos a andar. Tenemos que marcharnos de aquí. No estamos corriendo, pero damos pasos considerablemente grandes, casi estamos trotando.


    De un momento para otro la marea ha subido y las olas chocan con fuerza contra las rocas. Esto no me gusta ni un pelo.


    Una silueta se distingue en la distancia. Dos. Tres. Cuatro. Cinco... ¿Cuántas son?


    Pero lo veo muy claro.


    Es como en el sueño que tuve. Varias personas con los ojos totalmente blancos nos están mirando. ¿O tan solo están mirando hacia delante?, es difícil diferenciarlo. Están posicionados en forma de V y ninguno parece salir de su trance.


    Nos damos la vuelta, pero al segundo nos paramos en seco.


    A nuestras espaldas se encuentran las personas que faltaban exactamente en la misma posición y circunstancia.


    —¿Qué está pasando? —pregunta Cher confundido.


    Intento responderle, pero las palabras no me salen de la boca. Entonces, los fantasmas salen de detrás de sus víctimas. Y adivina quién está encabezando la situación.


    —Está pasando —parpadeo varias veces seguidas para asegurarme de que no es fruto de mi imaginación—. Es la hora.


    Le agarro de la mano y tiro hacia nuestro lado. Entiende lo que quiero decirle y automáticamente comenzamos a escalar por la escabrosa pared.


    —¿¡A qué estáis esperando!? —grita Nathaniel— ¡A por ellos!


    Esas palabras han sido el interruptor que ha encendido sus mentes. Son sus órdenes. Su mandato.


    El ver a un centenar de zombis correr en nuestra dirección nos anima a escalar todavía más rápido. Cher, que ha llegado primero, me agarra de la mano para impulsarme hacia arriba y así tardar menos. No tenemos tiempo para coger aire, corremos. No tenemos ningún sitio al que ir, no hay nada que sea de utilidad al rededor nuestra.


    —Tengo... Tengo el grimorio en la mochila —consigo decir con el poco aliento que me queda.


    —No tenemos tiempo para eso. Vamos a ese edificio del fondo, es una fábrica abandonada, ahí podremos escondernos.


    Él lo ha dicho. Escondernos. Solo retrasamos lo inevitable.


    Nos adentramos en el susodicho edificio y cerramos las puertas. Amontonamos lo que encontramos contra la puerta y cruzamos los dedos para que nos dé algo de tiempo. Vamos detrás de una gran maquinaria.


    —A ti las personas no te pueden hacer nada, de hecho, me extraña que si quiera te puedan ver.


    —No pueden, pero los fantasmas sí. No nos matamos porque eso es naturalmente imposible pero sí podemos herirnos.


    —O sea que... estamos a la inversa.


    —Algo así.


    Maldigo para mis adentros. Tenemos pocas posibilidades de que salgamos ganando de esta.


    Empiezan a aporrear la puerta con violencia. Son muchas personas, enseguida estarán dentro.


    Como si me hubiesen leído el pensamiento, en cuanto termino de pronunciar esa palabra se abren paso entre el fuerte que les habíamos hecho.


    —Y... ¿Y ahora qué? —pregunto asustada.


    Se hace el silencio. Lo único que se escucha es el sonido de unos zapatos chocando contra el suelo.


    —Conque esas tenemos, ¿no? Ahora incluso te has buscado a un compañero de los nuestros. Patético —ríe—. Sabes que no tardaremos en encontrarte, y este espacio no es que sea algo grande. ¿Qué tal si te entregas a nosotros y haces esto más fácil para todos?


    —Cher, tiene que haber algo en el libro de mi abuela. Algo.


    Un destello se ilumina en sus ojos.


    —Tengo aquí mismo el conjuro que necesitamos.


    Y sé a qué se refiere. Y puede, solo puede, que no estemos tan perdidos.


    —Está bien. Díctamelo cuando te haga una señal.


    Me quito la mochila y la dejo tendida.


    —¿Qué?


    Pero no me da tiempo a responder, pues ya he salido de nuestro escondite y me estoy dirigiendo a ellos.


    —Vaya, no pensaba que iba a ser tan, tan sencillo —dice dirigiéndose a sus compañeros.


    —No tan rápido. Al menos me gustaría saber un par de cosas.


    —¿Por qué no?


    —¿Por qué quieres abrir el portal?


    —Esa es una muy buena pregunta. Verás, en mi anterior vida yo no era tan apuesto y confiado como ahora, ¿sabes? Me hacían bullying en el colegio. Al principio, intentaba ignorarlos, pero ¿qué mejor sensación que la de la venganza?, nunca me había parecido tan dulce hasta ese entonces. Me vengué. Maté a todos los que alguna vez me hicieron pasarlo mal —un escalofrío me recorre la columna vertebral. Está loco. Es un demente, un maníaco, un lunático y llámalo como quieras, pero está loco—. Pero, en una de esas, me resbalé y me provoqué mi propia muerte. ¿Sabes cuál fue el colmo? Enterarme de que aquellos que no se lo merecían, mis insolentes agresores, estaban descansando en paz —pega un puñetazo a la pared, pero, al separar el puño de esta, no hay ningún rasguño, solo ha sido el ruido del golpe—. No me he molestado tanto en hacerles pagar para que después pase esto.


    Uno las piezas y me doy cuenta de a dónde quiere llegar.


    —Estás loco. Estás terriblemente loco.


    —¡No hay paz! ¡Eso no existe! —grita—. Y yo mismo me voy a encargar de abrir el maldito portal para que se den cuenta de la cruda realidad. Voy a estar a cargo de todos, y todos y sabrán lo que es pasarlo mal.


    En ese momento pienso en mi padre, que está ahí arriba. En los padres de Cher y en su hermana.


    —No puedes generalizar. No todos son como dices.


    —Y eso me lo va a decir una chiquilla como tú —escupe—. Ya estoy cansado. Esbirros, adelante.


    Parpadeo y al instante tengo a dos personas sujetándome por los brazos. Intento zafarme de su agarre, pero estos cuerpos parecen ser de acero inoxidable.


    —¡Los aguacates son azules! Repito: ¡los aguacates son azules!


    —¿Pero qué cojones dices?


    Cher ha entendido la señal. Sale de detrás de la máquina y pega un par de puñetazos a unos fantasmas que iban a por él. Saca como puede un papel de su bolsillo y me dicta.


    —Ego autem adiutor ut luna sum. Vigilavi porta.


    Repito sus palabras.


    —Gratias ad sacrificium, nomen est ejus: Cher, rogas tu me occidere aliquem, qui iam mortuus est.


    —¿¡Que están haciendo!? ¡Haced que paren!


    Intentan taparme la boca, pegarme, o incluso hacer lo mismo con Cher, pero no es posible; hemos entrado en una sinfonía, una conexión que no se puede romper.


    —Id est que pro anima. Hoc illud est quod peto.


    Llamaradas naranjas salen de mi boca y atrapan, envuelven y agitan a todos los fantasmas que quiero. Caen rendidos y exhaustos al suelo y empiezan a convulsionar. Se remueven en sus sitios. Algunos intentan despreciar su último aliento en acercarse a mí, pero, lamentablemente ni siquiera pueden mover un músculo.


    Me acerco a Nathaniel y me agacho para estar a su altura.


    —¿Acaso te pensabas que te lo iba a poner tan fácil?


    —Est... Estúpida ni... niña.


    Me río. Tengo ante mis ojos lo que es el final de mi sufrimiento y tormento. A partir de ahora podremos vivir sin que nadie nos moleste.


    —Me... vengaré p-por est-o...


    —Claro. La esperanza es lo último que se pierde, dicen.


    Cierro los ojos y canalizo aún más poder. Lo absorbo con las palmas de las manos bien abiertas y dejo que entre en mí. Me sienta bien. Es gratificante. Los cuerpos inertes de las personas descansan en el suelo, están desmayados. Supongo que se despertarán en un rato sin saber dónde están y qué estaban haciendo. Ahora los fantasmas son intermitentes. En un segundo se ven y al siguiente no. Una brisa entra por la puerta abierta y suelto un último grito.


    Cuando abro los ojos han desaparecido.


    Me tiro al suelo de rodillas, cansada.


    —¿Has visto esto, Cher? Lo hemos conseguido.


    Pero no me responde.


    Me doy la vuelta y lo veo. Está tumbado medio inconsciente. Me arrastro por el suelo con las lágrimas cayendo por mis mejillas hasta llegar a su cuerpo. Lo cojo por la cabeza y lo apoyo sobre mi regazo.


    —¿Qué... Qué he hecho? Solo quería hacérselo a ellos... a ellos...


    —Tranquila —murmura—. No has sido tú.


    Al principio no lo entiendo, pero retrocedo hasta recordar las palabras que he dicho.


    —Cher, el sacrificio. ¿Te has sacrificado a ti mismo? ¿Por qué harías eso? Cher, tonto, más que tonto, no te vayas... —sollozo—. Por favor.


    —Si no era yo, se habría realizado al azar eligiendo a unas de las personas que más quieres, no me podía permitir eso.


    —Pero...


    —Nina, soy un fantasma. Me vas a olvidar y vas a seguir sin mí, ¿me escuchas?


    Lo único que escucho es mi llanto.


    Le tiendo en el suelo y corro hasta nuestro anterior escondite. Cojo la mochila y vuelvo. Saco el grimorio y busco algún conjuro.


    —Nina... —tose.


    —Tiene que haber algo. Algo.


    Por más que pase las páginas no encuentro nada. Una vez más me topo con la página en blanco en la que anteriormente estaba el conjuro que me ha ayudado a matarlos. ¿Por qué no funciona? Tiene que aparecer alguno para revivirlo.


    Lo cierro y lo vuelvo a abrir una y mil veces. En una última, rezo a todos los dioses y me concentro.


    —Por favor... Abuela...


    Este empieza a brillar desde el interior. Cuando lo vuelvo a abrir, la página iluminada es la que estaba en blanco, la que ahora me marca otro conjuro. Las letras van apareciendo poco a poco y se van haciendo visibles. No pierdo el tiempo y las leo en voz alta.


    Sé que quizás las esté diciendo mal. Sé que, en el caso de que funcione, va a suponer un sacrificio aún más grande porque, matar a un ya muerto es algo extraordinario, pero revivir a un ya muerto lo es aún más; pero no me importa.


    Las pronuncio. Más bien las chillo.


    Y Cher abre los ojos.


    Y yo siento que vuelvo a respirar.


    Que mi corazón vuelve a latir.


    Y es que ahora ya no solo es un fantasma de nuevo, es un humano.


    Y está vivo.


    Vivo de verdad.
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